
UNIVERSIDAD NACIONAL AUTONOMA 

DE MÉXICO 

Facultad de Estudios Superiores Zaragoza 

El amor, las mujeres y los hombres 

Representaciones sociales de internas e internos en 

reclusorios 

TESIS 

Que para obtener el titulo de: 

LICENCIADO EN PSICOLOGIA 

Presenta 

Carlos Ramírez Hernández 

aE ESTUDIOS 
Directora de tesIs: Ir. 

Mtra. María Esther Elvira ~ 
Asesor metodológico: Mtro. Eijg~.~,", 

... .:wI!!P:'d-,.:... . .. 

ZAR"I~':C O'z A 
SECRETARIA 
TÉCNI~nc 

México, D. F. PSICOWÓ~ 



 

UNAM – Dirección General de Bibliotecas 

Tesis Digitales 

Restricciones de uso 
  

DERECHOS RESERVADOS © 

PROHIBIDA SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL 
  

Todo el material contenido en esta tesis esta protegido por la Ley Federal 
del Derecho de Autor (LFDA) de los Estados Unidos Mexicanos (México). 

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y demás material que sea 
objeto de protección de los derechos de autor, será exclusivamente para 
fines educativos e informativos y deberá citar la fuente donde la obtuvo 
mencionando el autor o autores. Cualquier uso distinto como el lucro, 
reproducción, edición o modificación, será perseguido y sancionado por el 
respectivo titular de los Derechos de Autor. 

 

  

 



SOY UN LAGO OSCURO Y PROFUNDO 

donde a veces lanzo el arpón, 

y saco algunos de mis monstruos marinos 

S. Kier1<:ega ard 



DEDICATORIA 

A Katy Lizette 

Por despertarme al sueño de la vida, dónde los sueños de las personas no se 

contraponen, recordándome que estamos diseñados como seres humanos para la 

colaboración y no para la competencia. 

Por que su luz que nos guía hacia nuestro origen: el amar 

A QuetzaUi 

Por ser cronológicamente el segundo universo, mostrándonos Que la vida siempre es 

algo más, que ante su presencia somos arrojados a comprender el nuevo mundo de 

las mujeres y porque nos mantiene siempre en contemplación espiritual desde su 

mirada de amor 

A los futuros hermanitos/as de Katy y Quetzalli que colaborativamente formaran un 

mejor espacio de convivencia desde el amar y el juego 

A Hilda 

Mujer, mujer mexicana, hermana, socióloga y entre sus identidades mi madre, 

primera persona con Quien cree el vinculo materno-infantil y con quien lo he seguido 

elaborando desde el amar, y que aprendí que en el amar las personas no nos 

pertenecen sólo nos acompañan 

A Valentino 

Hombre, músico, bailarín y por momentos en los espacio familiares de convivencia 

mi padre, del cual aprendí que la única razón por la cual no alcanzamos nuestros 

sueños es porque nos traicionamos 

A Karina mi hermana que enfrenta tormentas sin temor y que en las orillas del mar 

de su vida mira su eternidad 



A Hilda Ramírez que no se rinde ante la subida de la montaña de la vida 

A Víctor Hugo que no se traiciona ante los convencionalismos y avanza hacia la 

circularidad de la vida 

A Arturo al que la vida no le asusta sino le divierte porque todo sabe que se hace por 

primera vez, por última vez y por única vez 

A Teresa que tuvo el valor de volar por nuevos cielos y abrió las fronteras 

imaginarias de la familia 

A Bety por su amor y cuidado, por su valor y por su presencia siempre exacta 

A Alfonso que nos mostró el camino del conocimiento 

A Victor Rosas y Alberto Rocha por el sentido de la amistad, donde amistad es todo 

un conjunto de haceres, saberes y colaboraciones continuas 

A Alberto Toral, Miguel Rodriguez y Eduardo Vasquez por ser el primer grupo de 

identidad 

A Federico Martinez y Alejandro Alvarez por su amistad en esos primeros años en 

los 80's 

A Santa 

Por su incondicional amistad, por su confianza y por ser parte de tos ecos del viento 

A Eduardo 

Por su amistad y por el valor de estar siempre ahí en los universos de reflexión 

A Israel 

Por su amistad de tantos años y transformaciones y porque vendrán muchos más 



AG RADEDIMIENTOS 

A Maria Esther Elvira Almanza Benítez 

Por su tiempo y dedicación en la asesoría de esta tesis, por su paciencia reflejo de su 

sentido de lo humano. 

A José Garcia Franco, Mirna Garcia Méndez, Edgar Pérez Gonzáles y Guadalupe 

Mendoza Rodriguez que con su interés, tiempo y saberes hicieron más claro este 

trabajo, afortunadamente una generación siempre ayuda a la siguiente a llegar aún 

más lejos. 

A todas las personas que conforman el Instituto Mexicano de Sexología por su co­

facilitación en el proceso de la construcción erótico-musical de mi vida, aJuan Luis 

Álvarez-Gayou Jurgenson por su confianza y su invitación para la construcción de 

una sexología científica. 

A los docentes de la Universidad de América Gestalt, a Héctor Salama Penhos por su 

apoyo en el reconocimiento de mis saberes y que propicio mi posterior desarrollo de 

mis haceres. 

Al Instituto de Estudios Avanzados en Ciencias Sociales y Humanidades por ser parte 

de mi historia, presente y futuro, donde lo único que no se vale es traicionarse a uno 

mismo. 

A todas esas personas que viven en estado de reclusión y que facilitaron comprender 

un poco más como es esa parte del universo que nos falta pulir. 



, 
Indice 

1. Introducción 

11. Marco T e6rico 

1. Género 

1.1 Asignaciórl sexual 

1.2 Identidad de género 

1.3 Papel de género 

2. El amor 

2.1 Tipos de amor 

2.2 Relaciones interpersonales y amor 

2.3 Las dimensiones psicok)gicas del amor 

2.4 Paradigma fisiológico 

2.5 Paradigma del reforzamiento 

2.6 Paradigma del juicio cognoscitivo comparativo 

2.7 Paradigma de componentes estructurales 

2.8 El amor y su significado 

3. La representación social 

3.1 Noción de representar 

3.2 Las representaciones sociales 

3.3 Función de las representaciones sociales 

3.4 Procesos fundamentales de la Representación Social. 

3.5 Teoría del núcleo central 

4. Centros de Readaptación Social 

4.1 El nacimiento de la prisión 

4.2 Las mujeres y hombres internas(os) en los Centros de 

Readaptación Social del Distrito Federal 

1 

3 

5 

6 

6 

18 

18 

23 

27 

27 

28 

31 

41 

46 

47 

50 

51 

53 

59 

69 



4.3 Población femenina y masculina en Centros de Readaptación 

Social de la Ciudad de México 73 

111. Planteamiento del problema 93 

IV. Material y método 95 

V. Resultados 98 

VI. Discusión 106 

VII. Conclusiones 115 

VIII. Bibliografía 124 

IX. Anexos 129 



l. Introducción 

El tritón se abatió 
~ mar et1fureddo se hizo súbitamente sereno­

vencido por la inocencia de Inés 

..... más vale perderse en la pasión 
que perder la pasión 

Ante una sociedad que se transfoona con las nuevas tecnologías, la globalización, las 

nuevas políticas sociales, económicas y educativas, las necesidades más obvias tienden a 

olvidarse o a pasar a segundo término, parece que la idea de pensar, tener, producir pasa a 

ser figura y las emociones a ser fondo, como lo es el caso del amor. 

El amor es una de las más intensas y deseables de las emociones humanas, por \o 

que es importante saber ¿De qué manera o maneras el amor se expresa, se representa en 

las personas?, ¿Entendemos Jo mismo cuando nos referTnos a la palabra amor? Como 

psicólogas/os ¿cómo debemos entender el amor y preparamos para abordar el tema? 

La Psicología social como disciplina ofrece posibilidades a través de sus teorías para 

conocer y analizar las representaciones que las personas üenen sobre el mundo y esto nos 

ayuda a damos cuenta de cómo las personas viven en la realidad que comparten con lastos 

otras/os. 

En el primer capítulo se aborda el tema del sexo y del género como dos categorías 

diferentes y que no se excluyen, necesarias para el desarrollo de la identidad como varón o 

mujer y su influencia en los roles de género que serán asignados a cada uno. 

En el segundo capitulo se aborda el tema del amor y se indaga sobre los tipos, sobre 

la importancia del amor y cómo influye en las relaciones interpersonales y un análisis de los 

distintos paradigmas desde los cuales se aborda el tema como el fisiológico, del 

reforzamiento, del juicio cognoscitivo comparativo y de los componentes estructurales. 



En el tercer capítulo se aborda la teoría de las representaciones socíales, se revisa su 

función y su proceso así como la teoría del núcleo central 

En el cuarto se revisa la hístoria de la prisión para poder focalizar en la situadón de 

México y especfficamente en la ciudad de México, el lugar que ocupan las mujeres y Jos 

varones en \os centros de reclusión, su posibilidad y/o sus limitaciones. 

Se discuten posteriormente los resultados de esta investigación y se habla sobre los 

límites de la investigación y las propuestas. Este trabajo permitió conocer las 

representaciones sociales que las internas e internos del los Centros de Readaptación social 

del Distrito Federal, tienen con respecto a \os conceptos "amor", "mujer" y "hombre", a través 

de la técnica de redes semánticas. Se busca acercar a la realidad en la vivencia y expresión 

del amor de las internas e intemos a través de su discurso, para preparar a los 

profesionales en el trabajo de readaptación y reconocer que independientemente de su 

situación de reclusión, mantienen su categoría de seres humanos con toda su capacidad 

amorosa. 
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1. Género 

El tema del amor ha sido abordado desde la poesía hasta la ciencia, es un tema 

tan fascinante que su estudio se toma algunas veces dificil. 

Ante la pregunta ¿qué es el amor? Se encuentra varias respuestas, 

posiblemente una sea la narración de reacciones fISiológicas, otra sería la interpretación 

de los instintos o de deseos inconscientes, otra más sería la propia experiencia 

subietiva y ésta que es la más cercana a nuestro entendimiento, tiende a vivirse de 

manera diferente al depender en esta cultura de si se es mujer o varón. 

Conceptualización del amor 

Para A1beroni 'Ias personas que aman entran a formar parte de nosotros mismos, 

de nuestra realidad global, de esa individualidad que queremos nos reconozcan y amen 

en el enamoramiento" (Alberooi, 1988, p. 53). 

Eisa Guevara (1996), encuentra en su estudio 'Saberse am ada (o)" , realizado 

con mujeres y varones lo siguiente: 

'La vida afectiva de mujeres y varones Uene mucho en común, se desarrolla bajo 

vivencias emocionales compartidas y responde a necestdades psicológicas básicas, no 

obstante se expresa con lenguajes emocionales distintos; diferentes códigos y matices, 

con diferentes expresiones o significados, y con diferentes prioridades y jerarquías' 

(G uevara , 1996, p. 18 Y 19). 

La forma en que aman mujeres y varones es diferente 'porque partimos de dos 

su bcultu ras: femenina y masculina, que implican valores y roles distintos', (Sanz, 1999, 

p. 13), porque en el momento en que una persona nace se va a desplegar una lógica de 

género: en función de la apariencia extema de los órganos sexuales pélv;ecs, a la 

persona se le comenzará a hablar de una manera, a tratar, alimentar y se le atribuirán 

ciertas características, expectativas y deseos, iniciando así el proceso de atribución de 
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características "femeninas" y "masculinas" a cada sexo, a sus actividades y conductas 

en las demás esferas de su vida. 

En cada cultura, la diferenciación sexual es la constante en la cual se organizará 

la sociedad. La dicotomía hombre! mujer, clave de los procesos de signifIcaciÓfl, 

instaura una sillbolización de todos los aspectos de la vida: el género. La simbolización 

cultural de la diferencia anatómica toma forma en un conjunto de prácticas, ideas, 

discursos y presentaciones sociales que dan atribuciones a la conducta objetiva y 

subjetiva de las personas en función de su sexo. Mediante el proceso de constitución de 

género, la sociedad producirá las ideas de lo que le corresponde a mujeres y varones, 

de lo que es "propio' de cada sexo (Lamas citado en: Arango, 1999). 

Al existir dos cuerpos reproductivamente complementarios, hay dos posibilidades 

de que nuestro deseo se posicione; con relación a un cuerpo igual o a uno diferente. 

Ambas elecciones están limitadas a un espectro de posibilidades: la naturaleza 

Indiferenciada de la libido tiene que elegir entre un número de personas. Sin embargo, 

la cultura sanciona como válidas solo una de las dos elecciones. 

En el caso de las mujeres "la educación es dirigida para que el amor sea el eje 

de sus vidas, o al menos es lo que se espera" (Sanz, 1995, p. 14), en.1os juegos corno 

la comidita, las muñecas, etc. va implícito lo que se espera sea su función cuando 

crezcan, no ocurre igual en los varones ya que los juegos son diferentes y en ellos se 

resalta la fuerza y la competencia. 

"Las conversaciones de las mujeres se centran en lo ínUrno en lo privado; en el 

varón en lo público, en lo extemo y en diferencia a la mujer, evita contactar con sus 

emociones, a excepciÓfl de la cólera" (Ibiden: 14). 

Por lo que al partir de dos subculturas: femenina y masculina, mujeres y varones 

desarrollan formas diferentes de vivir la entrega, la separación, de expresar y vivir los 

procesos amorosos, los sentimientos. 
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El ser mujer es un campo que en las más recientes décadas ha tomado un papel 

importante en las investigaciones, desde el cuerpo, el sujeto y lo social (Sullerol 1979) 

Tal es el caso de la historia de las mujeres (Duby y Perrot, 20(0). El ser mujer 

(Zweig (1992). 

En la sociedad la estructura patriarcal hace que la subcunura masculina sea la 

dominante, y la ideología incide tanto en el terreno de la vida cotidiana, como en la 

elaboración de teorías del saber científico (Sanz, 1999). La posibilidad de que exista 

una cosmovisión femenina ni siquiera es contemplada desde esta visión patriarcal 

debido al desconocimiento que existe sobre lo que es femenino. 

La elaboración de formas culturalmente apropiadas respecto al comportamiento 

de las mujeres y varones, es una función central de la autoridad social y está mediadla 

por la compleja interacción de un amplio espectro de instituciones económicas, 

sociales, políticas y religiosas. 

Los estudios psicológicos sobre las diferencias entre los sexos constituyen un 

campo con una amplia historia, desde el siglo XIX se han desarrollado estos estudios, 

los podemos identificar en dos categorías. Por un lado los estudios de los estereoUpos y 

roles de género y, por otro lado el análisis de las diferencias debidas al dimorfismo 

sexual aparente en tooo tipo de variables intrapersonales (motivación, percepción, 

inteligencia, etc.). 

Desde una perspectiva psicológica, género es una categoría que estará integrada por: 

1.1 Asignación sexual 

Ésta se realiza en el momento del nacimiento, de acuerdo a los órganos 

sexuales pétvicos extemos (Lamas, 1986), esto significa que las personas empiezan a 

ser por su anatomía. Sin embargo, algunas veces éstos no coinciden con el sexo 

genético, que da origen a los trastornos de la identidad sexual. 
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1.2 Identidad de género 

Es la identificación psicológica que el niño y la niña desarrolla hacia uno u otro 

sexo. "Es el sentir psicológico íntimo de ser hombre o mujer" (Alvarez-Gayou, 2001: 69). 

Se concreta, menciona Lamas (1986), a la edad en que también adquiere el 

lenguaje, es decir, entre los dos y tres años, y señala que una vez que tiene la propia 

identidad, es imposible mcx:lificarla. 

Marcela Lagarde (1992 a), habla de una identidad que se encuentra en 

movimiento y transformación, debido a la constante relación entre lo que las mujeres y 

varones saben que deben pensar, sentir y hacer (experiencia asignada) y lo que se 

percatan que realmente piensan, sienten y hacen (experiencia vivida). Cuando la 

coincidencia entre éstas es poca, se da un cambio en la identidad y surge lo que ella 

llama una "identidad optada". Esto sucede, por ejemplo, con las "mujeres que deciden 

sobre su sexualidad" (p. 25). 

Esta misma autora comenta que existe un término: "esquizofrenia vital de las 

mujeres", que hace referencia a las identidades de la mujer. Esto es, por un lado, la 

identidad del mundo público, en el caso de las mujeres que tienen un trabajo "afuera"; y 

por el otro, la identidad del mundo privado, doméstico, de "adentro". Se tienen, en 

ambos, diferentes formas de desenvolverse, de expresarse diferentes necesidades y 

obligaciones. 

1.3 Papel de género 

El papel o rol de género se integra a partir de las normas y expectativas sociales 

y culturales. Se forma con el aprendizaje de las obligaciones, prohibiciones y 

permisividades; esto a través de la familia, la escuela, el trabajo, los medios de 

comunicación, etc. (Izquierdo, 1983; citado en: In stitut de Ciencies de l' Educacio, 1994). 
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Cuando hay un incumplimiento, un cambio en el rol de género, socialmente se 

toma como convertirse en el otro (o la otra) y se percibe, señala Lagarde (1992 b), 

como una pérdida; de esto dan cuenta las expresiones peyorcrtivas como: ~parece vieja" 

o "es una machorra". Esta trasgresión muchas veces es vivida con "contradicción, 

confusión, sufrimiento y culpa ... " con u n sentimiento "... de tra ición al mandato de 

género" (p. 26). 

En la actualidad las fuentes explicativas se buscan en la biología y la cultura. 

La idenUdad social se define como la parte del autoconcepto de una persooa que 

se deriva de la percepción de su pertenencia a una categoría social (como es el sexo), 

es decir, es el sentido psicológico de concebirse corno miembros de un grupo. El ser 

humano en la mayoría de las ocasiones, busca consolidar su sentimiento de 

pertenencia a los grupos con los que comparte características de afinidad (físicas, 

intelectlvas, motivacionales, etc.) Dicha búsqueda se manifiesta. Desde edades muy 

tempranas, respecto a los grupos compuestos por las personas de un mismo sexo, las 

cuales sirven de referencia a la hora de mostrar ciertas conductas, habilidades y 

opiniones. Los procesos de grupo, como contraparUda, hacen que los componentes de 

un grupo del mismo sexo que muestran comportamientos acordes a roles de género 

sean reforzados e integrados positivamente o, en caso contrario, sean sanciionados y 

rechazados. El objetivo que se persigue es el de ajustar los comportamientos 

manifestados por los miembros del mismo sexo a la norma prescrita socialmente. En 

este sentido, la identidad de género es el componente del autoconcepto que se 

adquiere más temprano, es el más central yel de mayor capacidad organizativa, debido 

a la relevancia que concede la sociedad a todo aquello relacionado con el sexo. 

Las conductas del grupo se derivan de dos procesos psicológicos 

fundamentales: uno de carácter motivacional: la valoración social, y otro de carácter 

cognitivo: la categorizaciión. 

En las relaciones interpersonales el efecto del sexo será una variable estímulo 

considerado en tres fases: 
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A) Conductas y expectativas del observador 

El cual inicia una interacción (sujeto 1). Las personas no se acercan a una 

situación de interacción (con un sujeto de su mismo sexo o del otro, sujeto 2) de forma 

neutra, pues previamente poseen el conocimiento de que su sodedad aporta a sus 

miembros sobre los estereotipos de género, es decir, sobre lo que son y pueden hacer 

diferencialmente los varones y las mujeres. El individuo, además, tiene una historia, en 

la que estos estereotipos han sido relativamente confirmados o reMados por sus 

experiencias pasadas. 

En función de estas dos variables los estereotipos y la historia de confirmación 

/refutación, las personas elaboran estructuras de conocimiento, denominadas 

esquemas de género. En éstos se incluyen los atributos sobre las habilidades y los 

comportamientos propios de las mujeres y de los varones y su relación entre ellos. Las 

características de estos esquemas son un aspecto fundamental para la identidad social 

de las personas, como ya vimos, identificándose en mayor o menor medida con dichas 

características y poniéndolas en juego en las distintas situaciones sociales, aunque el 

grado de activación dependerá de otras variables. En primer lugar, de la historia de 

socialización y de la centralidad que hayan tenido las características asociadas al 

género. Si bien la sociedad considera todo lo que rodea al sexo y al género corno algo 

primordial en la educación de las personas, tambiérl es cierto que según las 

experiencias educativas concretas que hayan recibido, especialmente desde la familia, 

la escuela y las amistades, tal efecto se atenuará o se acrecentará. Es decir, depende 

de la historia de socialización, el esquema de género poseerá un predominio mayor o 

menor con respecto a otros esquemas, de tal manera que a mayor predominio relativo, 

más probabilidad habrá de que se active el esquema de género en distintas situaciones 

sociales Sánchez, (1998) (en Femández, 1998). 

En segundo lugar, influirán las características de la situación. La activación de los 

esquemas de género dependerá de las propiedades que sobresalgan en la situación de 

interacción, especialmente las relacionadas con los roles de género y, de mayor 

importancia, las características que sean percibidas como más relevantes para el S1.Jjeto 

1. Por ello se produce un efecto interactivo entre la situación y la historia del sujeto, de 
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tal manera que a medida que la identidad de género es más relevante para el 

autoconcepto de una persona, produce el efecto de aumentar la probabilidad para 

percibir la situación con características asociadas al género y por tanto, para activar el 

esquema de género y actuar de forma estereotipada. POI" ejemplo, las situaciones que 

implican una mayor estructuración provocan una menor manifestación de 

comportamientos derivados del rol de género, posiblemente porque se deja menos 

libertad de acción a las personas y, pOI" tanto, al sentirse menos responsabilizadas, su 

identidad social de género es menos susceptible de ser valorada negativamente (Op. 

cit.). 

En función de estas dos variables, una serie de sesgos cognitivos pueden 

emerger en el sujeto 1, que provocan la manifestación en el sujeto 2 de las cooouctas 

deseadas, y hace que las expectativas previas se confirmen. Es lo que se ha 

denominado como el efecto de la profecía autocumplida. Asr, el sujeto 1 se acerca a la 

situación y mantiene una serie de expectativas sobre la conducta que pueda mostrar el 

sujeto 2, derivadas del sexo de este últi"no, e incluso incrementadas por la 

interpretación que hace del contexto. Estas expectativas previas influyen en el 

comportamiento del sujeto 1 en su interacción con el sujeto 2 y, a pesar de ser no 

intencionadas, justifICarían razonablemente las acciones del primero. Esta primera fase 

se caracteriza por ser de naturaleza !lO consciente, siendo posiblemente el sexo y la 

raza las dos características personales que se reconocen con mayor rapidez. Esta 

percepción no consciente hace que se disparen las concepciones previas, es decir, los 

esquemas de género, los cuales ayudan a dar sentido a la información del ambiente. 

Dado que esta activación se realiza inconscientemente, las atribuciones (es decir, las 

causas que explican la conducta de las personas) que el sujeto 1 haga respecto a las 

conductas manifestadas por el sujeto 2, se considerarán un efecto de distintos factores 

sociales que pueden operar en la situación, sin tener en cuenta la influencia que tienen 

las creencias propias derivadas de los estereotipos de género. En cualquier caso, este 

primer momento en el proceso perceptivo, eminen1emente no consciente, va seguido de 

otro de mayor conciencia, donde la persona puede revisar sus conclusiones iniciales a 

la luz de mayor información, pudiendo corregir la influencia de los estereotipos (Op. cit.). 
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Otro proceso cognitivo que va en la misma dirección es el de la memoria 

selectiva, mediante la cual las personas tienen mayor probabilidad de recordar la 

información acorde con el estereotipo de género que aquella que no lo es. Con lo que 

en este momento, previo a la interacción, se recuerda ese tipo de información, y se 

obvia aquellas ocasiones en las que los resultados de las interacciones fueron 

contrarios al estereotipo. 

La interacción de todos estos factores determinará que se emita una conducta en 

la dirección del rol de género o, por el contrario, se seleccionen otros patrones de 

acción. 

La forma de comportarse del sujeto 1 influye en la conducta del sujeto 2. Puede 

ocurrir que las concepdones que el primero tenga del segundo sean congruentes con la 

imagen que éste tenga de sí mismo. Entonces, el comportamiento que manifiesta irá en 

línea de confirmar las ideas previas de su interlocutor (Sánchez, 1998). 

En caso contrario, por ejemplo: cuando el comportamiento del sujeto 1 es 

suscitado por los esquemas de género, puede influir en la conducta del sujeto 2, 

dependiendo de dos factores: 

a) En función de la naturaleza de la discrepancia entre las concepciones de 

ambos, y 

b) en función de las consecuencias que se pueden derivar al modificar las 

creencias falsas del sujeto 1. 

El sujeto 2, una vez. que ha observado las conductas interpersonales 

manifestadas hacia él, interpreta su signifICado y las causas que las han provocado. 

Entre éstas se pueden encontrar las características del sujeto 1 (sexo, personalidad, 

etc.) o de la situación (predominio de características que tienen que ver con el género), 

las características personales del sujeto 2 (sexo, personalidad, etc.) o las posibles 

combinaciones de las anteriores (su personalidad o un comportamiento que en un 
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contexto específico provocó una reacción concreta y probablemente no se volveria a 

repetir más que en dichas circunstancias). De aquí que la discrepancia entre la 

concepción que el sujeto 1 tiene del sujeto 2 (basada en su esquema de género), 

refiejada en su comportamiento, y el autoconcepto de este últIno es una variable que 

influirá en la conducta de respuesta. En ese momento los motivos de autoverfficación 

(para mantener una imagen estable de si mismo, en función de sus caracteristicas 

personales) y de valoración social (aumentar su valoración en un contexto público al 

comportarse de acuerdo con el estereotipo de género) pueden entrar en conflicto. Pero 

la persona, incluso al observar que el sujeto con el que interacciona tiene una 

concepciófl errónea de él mismo, no actúa sin más para rectificar dichas creencias. 

Previamente evalúa los riesgos de tal acciófl, y si éstos se consideran excesivos, las 

conductas irán en la dirección de confirmar las ideas previas del sujeto 1 

(comportándose en la dirección del estereotipo), mientras que si son escasos, se 

intentará la modificación de las preconcepciones del sujeto 1, colocando de manifiesto 

sus características personales (Op. cit.). 

C) Interpretación que realiza el sujeto 1, de la conducta-respuesta emitida por el sujeto 

2 

Los esquemas cognitivos, y más concretamente el esquema de género, son 

em~ por los seres humanos para reducir el nivel de novedad de las distintas 

situaciones a las que se enfrentan en sus vidas diarias. Esto hace que, en situaciones 

relativamente semejantes, se disparen una serie de esquemas (aunque sea basados en 

estereotipos) en función de los cuales es valorada la situación. Esto significa que al 

interaccionar con una persona de uno u otro sexo se activarán aquellos esquemas 

relaciooados coo el prototipo establecido en el grupo de pertenencia (Op. cit.). 

La conducta emitida por el sujeto 2 puede que confirme o refute las 

concepciones previas basadas en el estereotipo de género. En el primer caso, cuando 

las conductas confirmarán estas concepciones previas, lo habitual es que la explicación 

aportada se cerltre en las características personales acordes con el estereotipo, 

mientras que se infravaloran ciertas variables del contexto que pueden influir en la 
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emisión de las conductas. En este caso se justifican plenamente las concepciones 

previas, basadas en los estereotipos de género (Op. cit.). 

Pero en el caso de que la conducta no sea acorde con el estereotipo puede 

suceder que la persona que interpreta dicha conducta confirme sus creencias. Una 

serie de procesos cogniüvos están en la base de este fenómeno. 

Primero, dada la capacidad reducida del procesamiento de información 

(necesariamente las personas son selectivas a la hora de atender y seleccionar 

infonmación), puede que se atiendan exclusivamente aquellas conductas que confirman 

las expectativas previas, a la vez que se obvian aquellas que las desmienten (Op. dl). 

Por otro lado, para reducir las posibles disonancias y la variabilidad propia del 

mundo social, pudieran aportarse, no conscientemente, explicaciones acerca de la 

conducta observada consistentes con los esquemas de género, a pesar del carácter no 

confirmatorio de su manifestación. Tres posibles explicaciones se suelen aducir. a) se 

puede dudar de la fiabilidad de la conducta, esgrimiendo atribuciones debidas al azar, 

b) puede atribuirse la conducta inesperada a la influencia de la propia conducta, y c) 

puede pensarse que la persona estaba fingiendo poseer una serie de características 

que realmente no Uene (Op. cit.). 

Por último, hay que tener en cuenta que las personas buscan ser reforzadas 

socialmente, a la vez que evitan las sanciones que puedan ejecutar sus grupos de 

referencia. Esto, unido a la manifestación de comportamientos de forma consistente por 

distintos agentes sociales, puede hacer que la persona receptora vaya ¡nteriorizando 

aquellas cualidades personales que la. sociedad le demuestra que posee, y por las 

cuales es valorado como miembro de un grupo, con lo que terminará comportándose en 

función de las nonmas sociales acordes al rol de género (Op. cit.). 

Se considera a la familia como el primer ambiente de socialización que trata de 

forma diferencial a niños y niñas, si bien hay que advertir previamente que, durante la 

infancia, el tratamiento diferencial de padres y madres dirigido a niños y niñas no es ni 

tan claro ni tan consistente como se podria pensar. De hecho, dicho tratamiento 
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recibido por niños y niñas es muy semejante y sófo se han podido encontrar diferencias 

en tres áreas (tipificación social de género, disciplina y expresión de afecto), aunque 

en otras áreas donde no existen diferencias signifICativas, los resultados obtenidos van 

en la dirección marcada por el estereotipo de género (Op. cit.). 

Se ha encontrado que el miembro varón de la pareja es quien ejerce una mayor 

diferenciación en función del sexo del hijo /hija. Con esto se pretende que los niños y 

las niñas adquieran aquellos comportamientos que la sociedad considera más 

adecuados para su sexo, es decir, las niñas los relacionados con el área de la 

afectividad y los varones los que tienen que ver con la independencia y la agresividad. 

Los comportamientos diferenciales emitidos por padres y madres se prcxlucen 

especiarnente en los primeros años de la vida de los niños y las niñas, posiblemente 

ante la ausencia de un comportamiento consistente. Es hacia los dos años de edad 

cuando los padres y las madres exhiben una mayor frecuencia de comportamientos 

diferenciales, hasta que los niños y las niñas responden de forma consistente según los 

roles de género. Pero, a medida que los niños y las niñas van creciendo, se prcxluce 

una mayor reciprocidad entre las conductas de padres ¡madres e hijos Ihijas, 

reduciendo el efecto del sexo de los hijos sobre la conducta de los padres, si bien 

puede haber un efecto complementario con la socialización recibida en el grupo de 

pares. Parece, por tanto, que el papel que cumplen los padres es el de enseñar a sus 

hijos e hijas los roles de género, mientras que una vez que se manifiestan de forma 

consistente, son las amistades quienes se ocupan de recordar y mantener esa 

frecuencia de emisión (Op. cit.). 

El género es una construcción cultural y por lo tanto se da en contextos 

relacionales específICOs; la identidad femenina se construye no sólo a partir de la 

asignación de rmes y la diferenciación respecto del hombre, sino también es un proceso 

de construcción de la identidad por la vía de la dlferendaciÓfl con otras mujeres: "En 

una sociedad donde las relaciones de raza y de clase son asimétricas, un sujeto se 

transforma en mujer también en oposición a otras mujeres" (Stephenson, 1993). 
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Las mujeres de las clases medias y altas, a pesar de que también viven 

relaciones de opresión características de su condición de género especifICa, son parte 

de las dases dominantes, expresan la polaridad occidentaklriginario y son portadoras 

de un mcx:lelo de mujer dominante que se proyecta hacia las capas más 'bajas' de la 

sociedad donde están ubicadas las mujeres indígenas, negras y afrocaribeñas. Las 

relaciones entre mujeres y las construcciones de las identidades de género se afincan 

también en aquellos polos y fronteras de etnicidad en los que se establecen las 

tensiones sociales más conflictivas que hemos venido describiendo (Peredo, 2004). 

El peso de las imágenes y modelos de mujeres provenientes de las culturas 

dominantes no hacen más que reforzar la condición de subordinación de estas otras 

mujeres, 00 solamente por las relaciones objetivas de dominación, sino 

fundamentalmente por procesos subjetivos en los que las mujeres de los grupos 

dominados introyectan la subordinación de diferentes mcx:los, proyectándola hacia su 

propia identidad y autoestima. Sin embargo, esta línea de reflexión sobre las 

interacciones, las subjetividades, los modelos de mujer dominantes, etc., ha estado por 

mucho tiempo ausente de la reflexión feminista, más aún en el continente 

latinoamericano. 

Las fronteras del género, al igual que las de dase, se trazan para servir una gran 

variedad de funciones políücas, económicas y sociales. Estas fronteras son a menudo 

movibles y negociables. Operan no sólo en la base material de la cultura sino también 

en el mundo imaginario del artista creativo. Las normas de género no siempre están 

claramente explicitadas; a menudo se transmiten de manera implícita a través del 

lenguaje y otros símbolos, por ejemplo en el caso de la representación de la tecnología 

y en el supuesto de quién puede usar las máquinas y herramientas; las ideas 

occidentales determinaron que los africanos de sexo masculioo deberían ser 

entrenados para usar tractores, a pesar del hecho de que las mujeres africanas eran las 

principales agricultoras. 

Aprender acerca de las mujeres implica también aprender acerca de los varones. 

El estudio del género es una forma de comprender a las mujeres no como un aspecto 

aislado de la sociedad sino como una parte integral de ella. 
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Como parece que los seres humanos no podemos aceptar la diferencia sin 

jerarquizarla, tener cuerpo de mujer o de varón se ha coovertido en si mismo en un dato 

fundamental de la valencia de poder (Lamas, 2002). 

La diferencia sexual se utilizó durante siglos como la base de que las mujeres y 

los va rones tuviéramos, "por naturaleza", destinos diferenciados, habi lidades distintas, 

necesidades dispares, aspiraciones diferentes. Así la desigualdad social, politica y 

económica de las mujeres en relación con los varones se justificó como resultado 

inevitable de la asimetria sexual (Lamas, 2002). 

Después la fuerza moral del imperativo igualitario feminista trasladó la 

explicación hegemónica. sobre el origen de las desigualdades entre mujeres y varones 

del sexo al género. Así, el género se transformó en un concepto-metáfora. Los 

conceptos metáfora no resuelven la tensión entre las pretensiones universales y los 

conceptos particulares y especificos, por el contralio, su papel es mantener la 

ambigüedad. Moore, (2002) (en Lamas, op, cit» 

¿Por qué un concepto radical con el tiempo pierde su filo 

y se reffica?, ..... ¿Cómo es que un concepto-metáfora 

acaba convertido en un fetiche discursivo? Lo que en un 

momento dado sirvió para des-nafura];zar las 

concepciones ideológicas sobre las mujeres y los 

hombres y; por ende, para desconsiruir /os mandatos 

cufturaJes que reproducen y proponen papeles 

estereotipados para cada sexo ha sido fetichizado en una 

versión pedestre de "lo relativo a las mujeres". De esta 

manera, la poderosa movilización critica que despertó ha 

quedado frenada por una "explicación" tautológicamente 

reiterativa: todo /o que ocurre entre mujeres y hombres es 

producto del género (Lamas, 2002. p. 13) 
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Mientras más hábiles se es para hablar sobre los procesos de género, mayores 

son las dificultades se encuentran al tratar de comprenderlos, por lo que se torna de 

gran importancia no olvidar que la perspectiva de género siempre va a ir a cuestionar la 

inequidad existente entre mujeres y varones por lo que entender las circunstancias y 

significados del comportamiento entre los seres humanos evita el encerrarse en 

discursos repetitivos y circulares que aparentemente sólo definen el fenómeno y que no 

lo explican. 

La diferencia sexual es, y seguirá siendo por algún tiempo, un abismo 

perturbador entre las mujeres y los hombres. Pero la aparente irresolubilidad de ciertas 

cuestiones no debe ser la causa de que la razón se apegue a suposICIones 

dogmáticas, o se abandone a un escepticismo sin esperanza Copjec, (1994) (en Lamas, 

op. Cit.). 

La perspectiva de género implica reconocer que una cosa es la diferencia sexual 

y otra cosa son las atribuciones, ideas, representaciones y prescripciones sociales que 

se construyen tomando como referencia a esa diferencia sexual. 

Todas las sociedades van estructurando su vida y construyen su cultura en tomo 

a la diferencia sexual. Esta diferencia anatómica se interpreta como una diferencia 

sustantiva que marcará el destino de las personas lo lógico, se piensa, en que si las 

funciones biológicas son tan dispares, las demás características -morales, psíquicas­

también lo habrían de ser. 
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2. El amor 

El mundo emocional es un mundo compartido por mujeres y varones por lo que 

el tema del amor se toma de importancia para indagar cómo se presenta en los 

discursos. 

El amor es una respuesta a la vida, aunque ahora se vive como un problema 

para algunas personas, esto lleva a no querer atreverse a vivir la entrega, porque el 

temor a equivocarse, a elegir a la persona inadecuada, es mayor, la vivencia del amor 

es elección ya veces no se quiere hacer porque esta elección parece ser que llevará a 

ganar o perder algo y se vive con tal inseguridad que no se desea tomar el riesgo. 

Para Sanz (1995 pp. 16) la problemática que enfrentamos al vivir el amor se 

enfatiza en dos formas: 

a) La falta de amor a sr misma(o) 

Es básico el amor a sí mismo, sólo se da en función de lo que se tiene para dar, 

no se puede dar lo que no tiene, lo que no hemos desarrollado, algunas veces para 

evitar ser califlCadas(os) como presumidas(os), narcisistas, desvalorizamos \o que 

somos, desconociéndonos en la expresión amorosa; cuando ésta surge nos senUmos 

extrailas(os) o no sabemos qué hacer (como si tuviéramos que hacer algo), ignoramos 

nuestros ritmos y necesidades, ignorando el cómo me puedo dar a mi misma(o), el 

cómo me puedo amar. 

Reconocer nuestra capacidad amorosa hacia nosotras{os) mismas (os), el 

derecho al placer, a recibir, a dar, a pedir, nos engrandece como personas que 

transitamos en este planeta en condiciones de dignidad, entendiendo nuestros límites, 

desarrollando nuestras potencialidades y respetando nuestra historia e historias. 

b) No saber dar y recibir amor en la relación con los demás (Op. cit.). 
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Cuando no se ama la persona no se siente digno{a) de ser amadas(os) 

gratu itamente, 

El amor no es esencialmente una relación con una personas específica; es una 

actitud, una orientación de carácter que determina el tipo de relación de una persona 

con el mundo como totalidad, no con un 'objeto' amoroso (Fromm, 1983). 

2.1 Tipos de amor 

Entre los diferentes tipos de amor se encuentran los citados por Frornm {(Op. cit.): 

Amor fraternal. Por él se entiende el sentido de responsabilidad, cuidado, 

respeto y conocimiento con respecto a cualquier otro ser humano, el deseo de 

promover su vida. El amor fratemal es amor entre iguales. 

Amor matemo. Es una afirmación incondicional de la vida del niño y sus 

necesidades, por su carácter altruista y generoso el amor matemo ha sido considerado 

la forma más elevada de amor, yel más sagrado de todos los vínculos emocionales. 

Amor erótico, si es amor, tiene una premisa. Amar desde la esencia del ser, es 

una atracción completamente individual, única entre dos personas y es también una 

acto de la voluntad. 

Amor a sí mismo esta inseparablemente ligado al amor a cualquier otro ser, no 

sólo los demás, sino nosotros mismos, somos 'objetos' de nuestros sentimientos y 

actitudes; las actitudes hacia los demás y para con nosotros mismos, lejos de ser 

contradictorias, SOfl básicamente conjuntivas. 

2.2 Relaciones interpersonales y amor 

Es una necesidad establecer vínculos con otras personas, para satisfacer una 

infinidad de necesidades como la alimentación, los cuidados y la protección durante la 
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infancia. A través del establecimiento de estos vínculos se pueden lograr otros objetivos 

que no serían posibles si nos encontráramos solos, nos ayudan para aprender a 

expresar sentimientos, sentimos queridas/os, querer a otras/os y unimos con nuestros 

semejantes (Matu rana, 1992). 

En el contexto de la vida cotidiana nos encontramos siempre en interacción con 

otras personas, compartimos el lenguaje, la cultura y las estructuras sociales; de la 

infinidad de interacciones que establecemos para todos los aspectos de la vida, las 

relaciones interpersooales cobran gran importancia para el desarrollo de los individuos, 

dada la importancia que se les otorga es preciso hablar de ellas con mayor profundidad. 

Relaciones interpersonales 

Todas las personas se encuentran en una sociedad determinada, con ciertas 

características y nomnas, se nace en un mundo socialmente construido en términos de 

las representaciones sociales de la familia, los amigas/os, la cultura. El encontramos 

dentro de una sociedad nos posibilita relacionamos y desarrollamos con otros 

individuos en diversas circunstancias. 

Nuestras relaciones adquieren unas características específICaS, éstas se 

establecen de acuerdo a la proximidad que se tenga con otros individuos. 

Las relaciones interpersonales son "las vinculaciones y relaciones directas que 

se van conformando en la vida real, entre los individuos que piensan y sienten. Son 

relaciones empírícas de hombres (y mujeres) reales en su comunicación real" 

(Doliguenski, 1985. pp. 196), estas vinculaciones de las que se habla se ~n 

dentro de la vida cotidiana de los individuos, dentro de una realidad compartida en 

todos sus aspectos, la cultura, el lenguaje y la estructura social. 

En el proceso de interacción influyen otros aspados como la percepción y la 

empatía, para favorecer o no el entablar vínculos más estrechos. La percepción en este 

sentido se refiere a que en el momento de conocer o ver a otra persona estamos 

realizando una evaluación en la que se consideran los rasgos físicos, funcionales y 
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sociales accesibles, es decir que se consideran todos los aspectos que son conocidos y 

aceptados en la sociedad. Al observar a una persona se evalúa la situación social en la 

que se presenta, considerando en este caso el aspecto físico, el modo de vida, tipo de 

trabajo, comportamiento y lenguaje, al realizar la observación se infieren ciertos 

aspectos de acuerdo al co~ien1o o experiencia previa del observador. 

Para el conocrniento de todos estos aspectos es necesario haber adquirido 

conocimiento de las esquemas sociales que son estereotipos que la sociedad ofrece a 

la persona para la solución de determinadas tareas, las esquemas sociales son 

en1endidos y expresados de una manera particular, adecuándose a la experiencia 

propia. Todos los mcxlelos son adquiridos en el desarrollo del proceso de socialización, 

por medio de la interacción con otros individuos y el desarrolla de la comunicación, así 

la experiencia adquirida influye también en la precisión de la percepción y la 

profundidad con la que comprende a otras personas. 

En el camino de comprender a otras personas se vincula lo que se llama 

"empatía' referida a la capacidad de percibir emocionalmente y no sólo racionalmente a 

otra persona, de insertarse en su mundo interior, de aceptarlo con todos sus 

pensamientos y sentimien1os. La comprensión de las personas se encuentra vinculada 

con todos aquellos conceptos que utilizamos de manera generalizada, es decir, 

conceptos que tcxlos conocemos, además influye en el proceso de la empatía en el 

ambiente social y cultural en el que los sujetos nos desenvolvemos. Otro aspecto que 

influye en la percepción y la empatia es la distancia social que se refiere a tcxlas 

aquellas diferencias políticas, económicas y culturales entre los grupos a los que 

pertenecen los individuos con los que se interactúa, estas diferencias se ven reflejadas 

en los estereotipos, las ideas de cada grupo respecto a estas diferencias son las que 

originan la distancia. 

Las vivencias emocionales y los sentimientos también influyen en la percepción, 

los sentimientos pueden acercar o facilitar la relación entre las personas o alejar y 

dificultar las acciones de la relación entre las personas. 
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Las relaciones interpersonales suelen elegirse de manera libre, y un aspecto 

importante que se considera en esta situación es la atracción, que se entiende como el 

juicio que la persona hace de otra a lo largo de una dinensión actitudinal cuyos 

extremos son la evaluación positiva (amor) y la evaluación negativa (odio), este juicio 

contiene una dimensión cognitiva evaluativa, asociada a conductas, sentimientos y 

otras cogniciones como considerar que una persona es atractiva, esto conlleva a hacer 

una evaluación positiva de esa persona. 

La atracción es influida por ciertos factores uno de ellos es la proximidad, 

estableciendo que la mayoría de las relaciones, ya sean de amistad o de amor, se 

establecen con aquellas personas con las cuales interactuamos con mayor frecuencia, 

aunque esto no elimina aquellas relaciones construidas a la distancia o al momento de 

conocerse. 

Al establecer la proximidad se consideran otra serie de factores como la 

accesibilidad de la persona cercana físicamente, en la sociedad contemporánea se 

considera peligroso entablar conversación con los extraños, aunque en algunas 

sociedades es más flexible esta cuestión, la proximidad aumenta la familiaridad y por 

consiguiente la atracción, este efecto se denomina efecto de la mera exposiciÓfl, es 

decir que al conocer más a una persona, posteriormente podremos predecir su 

conducta y conocer su semejanza con nosotros, esto, obtenido a medida que 

permanecemos en contacto con esa persona, desde compartir el trabajo, el tiempo libre, 

la ideología, religión, situación ec006mica. La proximidad puede evaluarse desde 

aspectos positivos o negativos, esto concuerda con la Teoria del equilibrio de Fritz 

Heider (1958) (en Deutsch y Krauss 1994), donde se compa rte una un idad y un 

sentimiento con dirección positiva o negativa, por ejemplo, el pasar mucho tiempo con 

alguien desagradable conlleva a establecer una relación desequilibrada, en esta 

relación se puede compartir una unidad, por ejemplo, el trabajo (con un sentido 

positivo), pero en el aspecto sentimental le resulta desagradable la convivencia 

(sentimiento con un sentido negativo), para solucionar este conflicto uno de los dos 

puntos debe cambiar el sentido para establecer el equilibrio. 
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El siguiente factor a considerar son las características físicas, en este punto la 

apariencia física tiene mucha importancia, nos resulta agradable aquella persona que 

se considera atractiva, más que aquella que no es considerada agraciada. Al conocer a 

una persona, el primer contacto que se tiene con ella es la observación, realizando en 

este momento nuestra primera evaluación; en reuniones sociales es frecuente que se 

prefiera a las personas más atractivas físicamente, éste es el priTler aspecto que se 

evalúa, posteriormente se evaluarán todos las aspectos superfICiales que sobresalen en 

los primeros encuentros, a las personas consideradas atractivas físicamen1e es posible 

que se le atribuyan características positivas de la personalidad, son más felices, tienen 

mayor éxito laboral, social y profesional, aunque este juicio puede ser erróneo. 

Entre mujeres y varones el valor asignado al atractivo físico varia, en este 

aspecto los varones valoran más el atractivo físico de las mujeres, en tanto que las 

mujeres le dan un menor valor al atractivo físico de los varones. La percepción del 

atractivo físico varía de acuerdo al conocimiento que se va teniendo de aquella persona 

considerada atractiva, este aspecto se basa en la moda y las caraderísticas específICaS 

del modelo de persona que es evaluada como atractiva. 

La percepción del atractivo físico puede verse favorecida si se siente cariño por 

esa persona o disminuir si no se siente cariño. 

Conjuntamente al evaluar la apariencia física se evalúan tcx:los los atributos 

aplicables a una persona, los rasgos más valorados de una persona se distribuyen en 

dos conjuntos: afecto y competencia. En el primer grupo engloba rasgos como 

afectuoso, amable, feliz y considerado; engloba también las expresiones no verbales 

como sonreír, mirar con atención, expresar las emociones, y disposiciones actitudinales 

tales como mostrar agrado por las personas y las cosas. 

El segundo grupo comprende habilidades sociales, inteligencia y competencia. 

La siguiente variable que influye en la atracción es la semejanza o similitud, 

estableciendo que cuanto mayor es la semejanza, mayor será la atracción, las 

semejanzas pueden ser retacionadas a la procedencia geográfica, religión, edad, nivel 
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cultural, actitudes, valores y la clase social. Las semejanzas más estudiadas con 

respecto a la atracción son las actitudes y la personalidad; el ser semejantes a otras 

personas en cuanto a actitudes y valores favorece la atracción al tener un sentido 

reforzante y surgen rechazos cuando se presentan diferencias en estos factores. Puede 

suceder que las diferencias sean estimulantes para las personas, más que las 

semejanzas, ya que le permitirá aprender cosas nuevas y sentirse único y diferente; por 

lo tanto las similitudes y las diferencias pueden favorecer la atracción sólo con la 

condición de que sean gratificantes. 

La reciprocidad como factor de la atracdón se referirá a que la persona que nos 

atrae también siente atracción hacia nosotros. La reciprocidad no sólo aparece en las 

relaciones románticas, también aparece en las relaciones de amistad o relaciones 

profesionales, si la otra persona demuestra que nos aprecia, le resultamos agradables y 

quiere nuestra compañía, es probable que demostremos una reacción positiva y se 

fomente la atracdón. 

Las relaciones interpersonales están siempre vinculadas a la atracción, este tipo 

de relaciones incluyen cualquier asociación característica entre dos o más personas, 

involucra cierta interacción y puede tener diversos fines ya sea sólo un encuentro 

casual, una amistad o una relación amorosa. 

2.3 Las dimensiones psicológicas del amor 

Las relaciones interpersonales se identifican de diversas formas, por ejemplo, la 

amistad, las relaciones familiares y las de trabajo, pero una que cobra mayor 

importancia, que ha sido objeto de estudio en épocas recientes, son las relaciones 

amorosas. Las mujeres y los varones se mezclan en este tipo de relaciones que tienen 

una variedad de significados y explicaciones. Con respecto a las relaciones amorosas 

se han realizado varios estudios, como los que identifican a que le llamamos amor, los 

que se basan en diversos parad igmas (Bersheid, 1983 citado en: Calleja, 2001; Díaz 

Loving y Sáncllez, 2002). 
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El estudio del amor se basa en las concepciones que las personas üenen de él, 

según como entienden el amor, sus antecedentes y consecuencias, así sentirán, 

pensarán, aduarán y vivirán en sus relaciones. 

A través del tiempo el amor ha sido concebido como el más profundo y 

significativo de los sentimientos. Su presencia da lugar a un involucramiento emocional 

espontáneo entre dos personas, el amor ha ocupado un lugar privilegiado dentro de la 

literatura, en la filosofía, en la poesía y en la ciencia. Su explicación está ligada a una 

gran variedad de cooceptos en bs que nadie se pone de acuerdo, por ello los 

investigadores (Stem berg, 1989; F rom m , 1983 Y Guevara, 1996) de este tema han 

centrado su interés en responder a las interrogantes de su definición, naturaleza, 

expresión y forma de medición. 

El amor incluye dentro de su definición una serie de características, como 

altruismo, intimidad, admiración, respeto, confianza, compromiso, aceptación, utilidad, 

exclusividad; con base a estas características se piensa que la expresión y naturaleza 

del amor se clasifica en conducta, juicio o cognición, actitud y senümiento (Díaz-loving 

y Sánchez, 2002). 

El amor considerado como cooducta, expresa que debe ser cuidado por el otro, 

responder a las oocesidades, expresar afecto físicamente; se refiere a todas aquellas 

conductas que fortalecen las relackx1es interpersonales amorosas. El amor tomado 

como juiciio se enfoca en la esftnación Y evaluación de la bondad que implica para el sí 

mismo experimentar amor, en esencia es una decisión cognitiva entre los miembros 

involucrados que se basa en un criterio consciente en el cual se compara a la pareja en 

términos de funcionalidad. El amor como actitud se enfoca en la evaluación de 

condudas o sentimientos experi"nentados a partir de la interacción y conocimiento de 

otra persona. Finalmente el amor como un sentimiento o una emoción presupone 

respuestas fisiológicas que surgen ante la presencia del ser amado y que van 

integradas con una atribución de actitud favorable ante la persona en quien se centra el 

interés. En este tipo de amor el sentir tiene suma importancia para quien esté 

involucrado en una relac-.oo de pareja. 
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Por lo que podemos resaltar, las diversas visiones han buscado explicar cómo se 

da el proceso de amor, desde las explicaciones más biologísistas hasta las más 

globales donde el ser humano ya va adquiriendo mayor voluntad sobre este proceso, 

donde se va enfatizando la elección consciente y que ubica al ser humano más allá de 

las smples conductas e instintos. Sé analizan a continuación. 

25 



Tabla Paradigmas del amor. (Calleja y Gómez, 2001: 336) 

Paradigma 

Fisiológico 

Reforzam iento 

conductual 

Juicio cognitivo 

comparativo 

Psicométrico 

Componentes 

estructurales 

Caracteristlcas 

Se~ en los estlmulosqoe evocan 

reacciones fisiológicas (excitación, 

placer) las cuales de~ 

-respuestas e-nocionales. 

Considera La importancia de la 

interacción estImláo-respuesta y del 

in~mbio de reforzamientos y 

casÜijos 

Surge un estado: desagradable como 

consecuencias .. ~ de cogniciones 

inconscien1es QJJe COnducen a 

conductas de adaptación que 

restablecen a su vez un estado 

placentero. El individuo maxiniza sus 

beneficios (recom pensas YS costos) 

Proponen una oriert8ci6n -empfrica de 

i:meracciones ertre dos personas que 

se aman. La derivación del amor se 

constructo 

El amor es visto _~ 

de 

el 

multidimensional .que ~~ definir 

en téfminos de 00k1ades bási::as 

formadas por ~ que 

consthryen un amor vel"claOero. 
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2.4 Paradigma fisiológico 

El amor en términos fisiológicos propone que ciertos estímulos evocarán 

reacciones fisiológicas que van a determinar respuestas emociooales que pueden ser 

definidas como amor. 

la expresión del amor como una emoción se ilustra con la Teoría de las 

Emociones en las Relaciones Cercanas de Berscheid (1983) (citado en: Calleja, 200 1 ), 

la cual considera que hay dos condiciones necesarias para que su~a el amor: el 

individuo debe ser intensamente excitado fisiológicamente y debe haber señales 

situacionales que guíen a la persona a nombrar amor a dicho estado fisiológico. 

SoIomon y Corbin (1974) (en: Díaz-Loving y Sánchez, 2002). Plantean la Teoría 

de los procesos opuestos en la cual el amor está determinado por el manejo emocional 

que genera una reacción afectiva prinaria, la cual se debe a la continuación y 

consistencia de las circunstancias de las relaciones. 

La idea central es la del sentimiento o la emoción que se vive en una relación. 

2.5 Paradigma del reforzamiento 

En la teoría del reforzamiento respecto a las relaciones interpersonales, se 

enfatiza el uso de las recompensas y los castigos. El modelo afecto- reforzamiento, 

propone que diversas relaciones interpersonales de atracción son una función de las 

recompensas y castigos asociados con el objeto que produce la atracción, evaluando 

los factores de proximidad, similitud y reciprocidad entre dos personas. Respecto a las 

condud.uales del amor, se presentan las siguientes definiciones: "el amor es un 

involucramiento incondicional y protector con otra persona, en el cual ambas partes 

contribuyen mutuamente al bienestar y desarrollo del otro" Mootagu, (1975) (en Calleja 

y G6mez, 2001). 
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"El amor es cualquier tipo de conducta que acerca a las personas, física, 

emocional, cognitiva, social y espiritualmente~ (Díaz Guerrero, 1978: en Calleja y 

Gómez, 2001). 

La teoría del intercambio social de Homans expresa que las personas tienden 

a max1mizar las compensaciones y a minimizar el castigo; relaciooado con la oferta y la 

demanda, donde la gente está dispuesta a pagar más por los bienes escasos que por 

aquellos abundantes; en las relaciones personales, una persona puede estar más 

dispuesta a hacer concesiones para obtener las atenciones de otra persona, si esa 

persona es única. en las atenciones o dones que tiene para ofrecer. Esta teoría tiene 

repercusiones importantes en las relaciones interpersonales, una es que la gente desea 

ser recompensada en las raíces de inseguridad y que acentúan aquello que está bien 

de su persona en las relaciones competitivas. (Deutsch y Krauss, 1994). 

2.6 Paradigma del juicio cognoscitivo comparativo 

Teoría de la igualdad. Sus principales precursores Elaine Walster y William 

Walster (1978: en Calleja y Gómez, 2001), presentan que esta teoría puede ser 

entendida en cuatro proposiciones: primero, los individuos intentan maximizar sus 

logros. Segundo, un grupo de personas puede maximizar su compensación colectiva 

desarrollando un sistema acordado para distribuir equitativamente las compensaciones 

disponibles y sus costes entre los miembros del grupo. Tercero, cuando una persona se 

encuentra en una relación desigual, se siente atormentada, siendo el grado de tormento 

proporcional a la desigualdad experimentada. Cuarto, finalmente uno intentará eliminar 

ese tormento restableciendo la iguak:lad en la relación. 

Las teorías de la consistencia cognitiva. Estas se refieren a la lucha que 

establecen los individuos para mantener sus concepciones psicológicamente 

consistentes. Dentro de estas teorías se encuentra la teoría del equilibrio de Heider en 

1958, la teoría de la disonancia cognitiva de Festinger, la cual menciona que las 
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nociones son disonantes cuando son psicológicamente incompatibles o aparentemente 

contrad idorias (Deutsch y Krauss 1994)_ 

El uso de las teorías anteriores no dan una explicación total en lo referente al 

amor dentro de las relaciones interpersonales y se refi9fen en mayor medida a las 

relaciones basadas en el cariño. En vista de las dificultades o carencias que presentan 

estas teorías se han considerado otra serie de teorías no basadas en el refuefzo. Estas 

teorías son las teorías dínicas, de los dos componentes, la teoría de la interrupción, la 

teoría evolutiva y la teoría del apego. 

Teoría psicométrica 

El amor también ha sido objeto de mediciones en su expresión; para tal fin se 

han realizado evaluaciones psicométricas de varios reactivos de medición diseñados 

para estimar el fenómeno y los patrones de interacción íntima, este análisis es la base 

de la derivación del constructo de amor. Rubin (1973) (en: Calleja y Gómez, 2(01), fue 

quien propuso el uso de métodos psicométricos para diferenciar el concepto de amor, 

diferenciándolo entre amor romántico y gustar, este investigador desarrolló y aplicó en 

un estudio exploratorio, una escala de amor y una de cariño en forma combinada; de 

ella surgieroo dos categorías: una representaba los reactivos del amor romántico y otra 

las relaciones de amigos no involucrados románticamente. A partir de su estudio definió 

el amor como una actitud interpersonal global que está compuesta por tres factores en 

las relaciones románticas: necesidades afiliativas y dependientes, predisposición a 

ayudar y por último exclusividad y posesión. 

Rubin (1973) considera que "el amor es una actitud mantenida por una persona 

con respeto a otra, que induye una predisposición a pensar, sentir y comportarse en 

ciertas formas con respecto a ella" (Ibídem: p. 331). 

Se han realizado estudios para medir componentes diversos del amor, Swensen 

elaboró una escala del amor, obteniendo los siguientes fadores: expresión verbal de 

sentimientos, auto divulgación, evidencia de material de amor, expresión fisica de amor 
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y deseos de tolerar aspectos no placenteros de la persona amada (Swensen, 1972 en 

Calleja y Gómez, op. cit). 

Otros investigadores evaluaron el grado de costos y beneficios percibidos de 

una relación, esta medición se realizó utilizando la Escala de invo/t..rcramiento 

interpersonal (Rads y Talaber 1977 en Calleja y Gómez, op. Cit.). Steffen, Md.aney y 

Hustedt (1982), elaboraroo una escala del amor basada en la teoría del involucramiento 

de Tenov (Calleja y Gómez, 2(01) 

Calleja y Gómez (op. cit), también refieren los siguientes estudios: Davis y Tood 

(1982, 1985), desarrollaron un modelo de características múlüples de la relación para 

contrastar al amor ya la amistad. Harfl9ld y Sprencher (1986), crearon una escala para 

determinar el grado de universalidad del amor pasional. Hendríck y Hendrick basaron 

sus investigaciones en crear una escala para determinar el grado de universalidad del 

amor pasional, para explorar la manifestación del amor en mujeres y varones de 

diferentes grupos de edad y diversos grupos culturales. 

Otro, concepto ligado al amor romántico es el embeleso, definido por Dorothy 

Tenov (1979) como la suposición de tener pensamientos obsesivos con respecto a otra 

persona, extrañarla desesperadamente y depender intensamente de ella. El amor 

roméntico es un estado de intenso embeleso por el otro, este tipo de amor es 

considerado adictivo. 

Teoria del apego. 

Esta teorla se deriva de las situaciones de apego presentadas en la infancia y 

son las siguientes: los niños seguros que toleran separaciones breves de su madre y se 

alegran cuando ella regresa. Los niños esquivos soo aquellos que parecen 

despreocupados ante la ausencia de la madre, estén más distantes y confían m9f1OS en 

ella y por ultimo los niños ansiosos ambivalentes que no toleran la separación y se 

afenran a su madre cuando ésta regresa. Según Shaver y Hazan en el amor roméntico 

los participantes adoptan una de las tres formas dentro de la relación, todo ello 



dependiendo de la relación de apego que hayan tenido con sus madres (1gB? en 

Calleja y Gómez, op.cit) 

2.7 Paradigma de componentes estructurales 

La teoría de los vínculos de Stenberg y Grajek propone una teoría del amor como 

una muestra de varios vínculos entrelazados, refiriéndose al amor y al caríño expresan 

que existen vínculos compartidos en estos dos fenómenos, como por ejemplo, "la 

felicidad experímentada con" o "la preocupación por" son vínculos del amor y del cariño, 

en cambio, "el despertar pasional" es sólo vínculo de amor. Por lo tanto esta teoría 

analiza todos los vínculos establecidos en las relaciones, los que se refieren al cariño, al 

amor o a ambos. (Stenberg y Grajek, 1984 en Calleja y Gómez, op. cil) 

Basándose en esta variedad de estudios se observa que el constructo que 

denominamos amor está estructurado de manera multidimensional, esta constituido por 

varios elementos, y por ello requiere ser estudiado desde todos los enfoques posibles. 

Corno 00 ha sido posible definir y explicar el amor como un fenómeno único, sino 

como un fenómeoo mulüdimencional; para dar explicación sobre la base de estas 

dinensiones se han creado teorías que tratan de explicar el tema. 

A partir de la diversidad de la estructura del amor, se han realizado 

investigaciones sobre la base de estructuras básicas que, a partir de sus variaciones, 

producen diferentes tipos de relación. Una teoría importante es la teoria Triangular del 

amor de Roberl J. Stemberg (1989), la cual establece que el amor incluye tres 

componentes representados en diferentes niveles en un triángulo. 

En la actualidad se han tomado las teorías basadas en componentes 

estructurales del amor para intentar comprender los aspectos que son centrales para la 

definición y expresión de la naturaleza del amor. 
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En la búsqueda de la conceptualización del amor se ha diferenciado si para las 

personas enamoradas el amor es una cosa o varias unidas, para determinar este punto 

varios investigadores han propuesto diversas leorias todas ellas basadas en las teorías 

de la inteligencia, de Charies Speannan, Godfrey Thompson y Louis Therstone en 

las décadas de los 20 y 30 (Stemberg, 1989) 

La teoría de Speannan se basa en un aspecto llamado 9 que podría ser la 

expresión de algún tipo de energía mental. En términos del modelo relacionado con el 

amor, 9 conceptual izaría el amor, como una experiencia con una gran carga emocional 

y positivamente atta que no puede ser analizada. El amor puede ser muchas cosas más 

que una sola, pero como no es posible def.,ir la gama de cosas que lo componen se 

presenta en esta teoría como una experiencia unitaria. 

Thomson, concebía la mente como poseedora de un número enorme de lazos 

que incluyan reflejos, hábitos y asociaciones aprendidas, la realización de una tarea 

accionaría un gran número de lazos y las tareas relacionadas activarían circuitos 

superpuestos de estos lazos. En este modeio el amor puede ser concebido como un 

conjunto de sentimientos, pensamientos y deseos que al ser experimentados 

simultáneamente dan como resultado la experiencia que conocemos como amor, por lo 

tanto, el amor no es unitario, se puede descomponer en una gran variedad de lazos, 

que tienden a manifestarse de manera conjunta en ciertas relaciones íntimas y que 

comb.,ados dan como resultado la experiencia global del amor (Ibídem). 

Louis Thurslones en su Teoría de la inteligencia expresa que ésta comprende 

siete factores primariios. Su idea es que la inteligencia está compuesta por un conjunto 

relativamente pequeño de habilidades mentales interrelacionadas. En términos de esta 

teoría el amor es un conjunto estable y limitado de sentmientos, pensamientos y 

deseos que tienen aproximadamente la misma importancia dentro del sentimiento total 

que conocemos como amor. Los factores que componen el amor pueden ser 

estudiados por separado, pero para estudiar el fenómeno como tal es necesario que 

estén presentes todos los fadores (Op dt). 
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Teoría Triangular del amor 

Coo base en los modebs de inteligencia presentados en el apartado anterior, 

Stemberg y Grajek (1984: en Stenberg, 1989), realizaron un estudio para tratar de 

describir la naturaleza multidimencional del amor, encontrando que el modelo de 

Thomson refleja un modelo más válido para la conflQuración multidimencional del amor 

compuesta por cadenas de afectos y cogniciones. En este estudio encontraron también 

diferencias en los tipos y relaciones que establecen las personas, desde relaciones de 

pareja, amigos, parientes y con otras personas con las que se encuentran cercanas (Op 

cit). 

El amor identifICa factores como comunicación interpersonal, profundidad en el 

entendimiento del otro, compartir ideas personales y sentimientos que se consideran 

profundos, ser receptor y proveedor de apoyo emocional para el otro, crecimiento 

personal a través de la relación y proveer ayuda al otro para su crecimiento personal, 

hacer que el otro se sienta necesitado y necesitar del otro, finalmente dar y recibir 

afecto en la relación. Dentro de las relaciones interpersonales, pueden variar la 

intensidad de los sentimientos, la responsabilidad, el deseo sexual, afectividad, 

comunicación gusto y permanencia. Los resultados también apoyan las nociones de 

similitud y complementariedad, estableciendo que hay factores en la relación en los que 

la pareja se complementa y otros donde son similares. 

Con base en este estudio Stemberg (1989), presentó la teoría triangular del 

amor, donde expresa que la multidimensionalidad del amor se representa en tres 

componentes, estos tres componentes representan un triángulo, cada vértice es un 

componente que varía en tamaño de act.Jerdo a la intensidad. Los componentes de 

esta teoría son intimidad, pasión y decisióll-COmpromiso. 
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Intimidad 

Intimidad se refiere a los senti"nientos de cercanía, unión y vinculación en las 

relaciones de amor. Incluye aquellos sentimientos que aparecen ante la experiencia de 

calidez, deseos de promover el bienestar de la persona amada, felicidad vivida con 

ésta, alto respeto por el otro, capacidad de contar con el otro en momentos de 

necesidad, mutuo entendimiento, compartir posesiones, proveer de un apoyo emocional 

al otro, tener íntima comunicación y valorar la vida del otro; no necesariamente se 

tienen que experimentar todos los sentimientos pero sí un conjunto de ellos (Op cit). 

Pasión 

Este componente se refiere a lo que guía el romance, la atracción física, la 

comunicación sexual, otros factores relacionados al amor. Para Hatfield y WaJster 

(1981), la pasión es considerada como un estado de intenso deseo de unión con laIel 

otra/o. Se encuentran ligadas la pasión y la intimidad, la pasión debe de satisfacer las 

necesidades sexuales predominantemente, pero también se encuentran otras 

necesidades como autoestima, altruismo, afiliación, atención, dominación, sumisión y 

autoactualización (Op cit). 

Compromiso 

Decisión-compromiso. Este componente tiene dos aspectos uno a corto plazo que 

se refiere a la decisión de amar a otra persona y otro de largo plazo que es el 

compromiso para mantener ese amor. Estos dos factores pueden no presentarse de 

manera simultánea, la decisión de amar no implica necesariamente un compromiso, y 

de manera cootraria el compromiso no impli-ca una decisión de amor a la otra persooa. 

El componente de decisión-compromiso irlteractúa con Jos componentes de pasión e 

inti"nidad. 

Los componentes del amor difieren a partir de su duración a largo o a corto plazo, 

también difieren en su presentación dentro de las relaciones de amor. 

34 



La intimidad parece ser el núdeo de muchas relaciones de amor, ya sean 

románticas, de amistad o familiares, la pasión sólo se encuentra en ciertos tipos de 

relaciones como las románticas, mientras que la decisión-compromiso puede ser 

variable a través de diferentes tipos de relaciones de amor. 

Los tres componentes difieren en la cantidad de involucramiento psico-fisiolágico 

que ofrecen, a continuación se muestras una tabla de las propiedades de los 

componentes del amor (Op cit). 

Propiedad Intimidad Pasión Compromiso 

Estabilidad Moderadamente Alta Baja Moderada atta 

Control consciente Moderado Baja Alta 

Relevancia Variable Alta Variable 

experiencial 
~----~ 

Importancia típica en Moderada Alta Baja 

relaciones de corta 

duración 
--~-

Importancia típica en : Alta Moderada Alta 

relaciones de larga 

duración 
- ---

Frecuencia dentro de I Alta BaJa Moderada 

las relaciones 

amorosas 

Grado de Moderado Alto Bajo 

compromiso 

psicoflSioIógico 

Susceptibilidad a la Moderadamente atta Moderadamente 

conciencia baja atta 

Fuente: 
Stemberg (1989), El triángulo del amor. Espana. Paidós p. 45 
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Cada uno de los componentes tienen un curso diferente y se dan cambios en la 

naturaleza de la relación en función del tiempo en el que permanezca en ella. 

El curso de la intimidad se basa en la teoría de la emoción de Berscheid (1983: 

en Calleja, 2(01). La intimidad no se considera un componente emocional; sí está 

compuesta por elementos emocionales y parece funcionar de la siguiente forma: la 

emoción dentro de las relaciones íntimas se experimenta solamente como resultado de 

la interrupción de las interacciones estereotipadas entre los miembros de la pareja; es 

decir, en los inicios de la relación se presenta un atto grado de incertidumbre debido a 

que la persona no es capaz de predecir las acciones del otro, así corno motivaciones, 

emociones y cogniciones; habrá interrupciooes frecuentes en la relación hasta que se 

logre un conocimientos mutuo; conforme el tiempo pase, la frecuencia de las 

interrupciones decrementarán debido a que k>s individuos se vuelven más predecibles y 

dependen más el uno del otro en sus interrelaciones. Así de acuerdo a Berscheid, como 

corrforme decrementa la cantidad de interrupciooes, decrementa la emoción vivida (Op 

cit). 

Tal decremento en cuanto a la experiencia de intimidad en las relaciones 

cercanas tiene tanto un aspecto positivo como uno negativo, el primero se refiere al 

decremento de la intimidad como resultado de un incremento de la cantidad de 

vinculación interpersonal y el segundo muestra la dificultad de distinguir una relación 

cercana de una que no lo es debido a la falta de intimidad (Op cit). 

Pasión. El curso de la pasión se basa en la teoría de los procesos opuestos de 

Saloman (1980: en Calleta, 2(01), en la cual la motivación 'IMela hacia una persona es 

una función de dos procesos opuestos fundamentales. El primero, un proceso positivo, 

es rápido al desarrollarse, pero también en desvanecerse. El segundo, negativo, es 

lento en desarrollarse y en desvanecerse. La aparición de la pasión puede ser 

instantánea al encontrarse con otro individuo de quien otra persona se siente atraída, 

esta elevaci6fl de la pasión incrementa y decrece de igual forma. 



Una vez. que este proceso oponente comienza, el nivel de pasión decrementa o 

se habitúa, la fuerza positiva se mantiene constante y la fuerza negativa decrementa 

sus niveles de elevación. Eventualmente, una persona alcanza un nivel más o menos 

estable de elevación con respecto al individuo. En este punto ambas tuerzas se 

mantiene estables (Op cit). 

Decisión<OfTlpromiso. Su curso depende del éxito de la relación, por lo general 

este nivel empieza en cero antes de que se de un encuentro con otro individuo y 

entonces empiece a incrementar. Si la relaciófl es a largo plazo, el incremento del nivel 

es gradual al principio y después se acelera, si la relación continua sobre el largo 

ténmino, la cantidad de compromiso generalmente se prepara hacia llevar a una curva 

en sí; si la relaciórl comienza a debilitarse el nivel del compromiso comenzará un 

periodo descendente, y si la relación cae, en el sentido de aproximarse al fin, el nivel de 

compromiso puede regresar a la línea base. 

Los componentes del amor se combinan para formar una variedad de tipos de 

amor. la tipifICación de las relaciones se presenta desde la aparición de un solo 

componente o la combinación de dos o de los tres. A continuación se mencionan estas 

tipificaciones (Stemberg, 1989): 

Cariño: El cariño surge cuando se experimenta el componente de intimidad, sin 

que se presenterl los otros dos componentes. El cariño se refiere a aquellos 

sentimientos que experimentamos en las relaciones de amistad. Nos sentimos 

emocionalmente unidos a un amigo, pero no despierta la pasión, no nos hace sentir que 

queremos pasar con él toda la vida (Op cit). 

Amor insensato. En este tipo de amor sólo está presente el componente pasión, 

una relación donde la atracción despierta la pasión, sin que se presenten los otros 

componentes es imposible, porque la pasión que se presenta de manera rápida, de la 

misma fom¡a desaparece. El apasionamiento manifiesta un alto grado de despertar 

psico-fisiológico . 
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Amor vacío: En este tipo de amor sólo se encuentra el componente decisión­

compromiso sin que se encuentren presentes los otros dos componentes, estas 

relaciones han tenido Ullél larga duración. 

Amor romántico: Este tipo de amor está construido sobre los componentes 

intWnidad y pasión. Se trata de cariño, agregando elementos de la atracción física, 

estableciéndose así un vínculo físico y emocional. 

Amor y compañerismo: Se construye este tipo de amor con los componentes 

intimidad y compromiso, se trata de Ullél amistad comprometida, donde el componente 

de pasión ha disminuido. Este tipo de amor se observa en algunos matrimonios de larga 

duración. 

Amor vano: Compuesto por la pasión y el compromiso, este tipo de amor es el 

que se asocia a los romances relámpagos, donde Ullél pareja se conoce y poco tiempo 

después ya se encuentran comprometidos, sin que se encuentre presente el 

componente estabilizador que es la intimidad, este tipo de relaciones suelen ser de 

corta duración. 

Amor consumado: Este tipo de amor es el que induye los tres componentes, 

pasión, intimidad y dedsión-compromiso, al unirse los tres componentes está presente 

la relaciión ideal que muchas parejas buscan, se debe de mantener un equilibrio ante 

los componentes para que sea duradero (Op cit). 

Finalmente, como ya se ha visto, el amor está constituido por una seña de 

conceptos, emociones, sentimientos y fonnas que lo definen. Dentro del contexto de la 

vida cotiidiana el amor es observado como un conjunto, este conjunto puede implicar 

toda una diversidad de conceptos, pero todos estos conceptos que lo forman son 

diferentes para cada persollél, considerando las características sociales y culturales 

donde se desarrolla. 

De acuerdo con lo expuesto anteriormente se puede clasificar el amor en tres tipos 

generales: 
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1. amor romántico: en el que la ilusión y los aspectos color de rosa de las relaciones 

son las más importantes, se considera que el amor romántico es experimentado 

principalmente por los adolescentes. 

2. arTl()( pasional: es aquel enamoramiento que lleva consigo una connotación de locura 

y de entrega total, teniendo una corta duración, se dice que este üpa de amor lo 

manifiestan los jóvenes. 

3. Amor conyugal: de acuerdo con la teoría triangular del amor éste podría ser 

considerado como el arTl()( compañerismo donde sobresalen el compromiso y el deseo 

de pennanencia con la pareja que se ha elegido, este tipo de amor es duradero, 

generalmente ha pasado por los dos tipos de amor anteriores, y es experimentado por 

los adultos. 

Cada uno de ellos contiene características especificas que hacen posible su 

clasificación yes posible cokK:arlos dentro de la multidimencionalidad que compone el 

fenómeno del amor. 

Para algunos autores se establecen diferencias sustanciales en lo que se refiere 

al amor (Rosenzvaig, 2003), existen otros aspectos de las relaciones interpersonales 

que suelen ser comparadas con el amor, como el enamoramiento, el gustar y el cariño, 

estos aspectos que componen las relaciones interpersonales son parte de lo que 

llamamos amor, como ya se había mencionado no se pueden separar unas de otras en 

su estudio, pero sí es posible que se presenten de fonna separada dentro de las 

relaciones interpersonales. 

Enamoramientos. 

El enamoramiento dentro de los referentes teóricos es diferente a la concepción 

que se üene del amor, así el enamoramiento y el amor parecen ser diferentes, el 

primero como una especie de ilusión que no permite ver aspectos positivos y negativos 

de la persona por la cual se siente atracción, en cambio el amor se entiende como la 
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vinculación de dos personas diferentes, que unen esas diferencias para construir una 

relación que los lleve a establecer una estructura equilibrada y recíproca (Op cit). 

Los conceptos de atracción y reciprocidad se presentan también en el 

enamoramiento que es construir algo nuevo a partir de dos estructuras diferentes. Al 

presentarse el enamoramiento surgen una serie de deseos que las personas que lo 

sienten quieren expresar, como el deseo de estar siempre con la persona amada, una 

reciprocidad de querer las dos personas al mismo tiempo lo que es importante para el 

otro. Dentro del enamoramiento encontramos también otros aspectos que lo hacen 

posible como la confianza y la voluntad de continuar con la persona elegida. 

En el enamoramiento se identifica el amor verdadero, el cual se dice es un 

estado de felicidad continua, de permanente comprensión y acuerdo, donde los 

desacuerdos se producen naturalmente, para lograr el amor verdadero son necesarias 

la paciencia y sabiduria. 

Al igual que el amor, el enamoramiento se encuentra dirigido sólo hacia una 

persona, ya que toda la fuerza se encuentra dirigida hacia un objetivo específico situado 

en el presente. En el inicio del enamoramiento, sólo uno de los participantes se 

encuentra enamorado, se manifiesta en él un modo de pensar, sentir y vivir diferentes, 

que se encuentra dirigido hacia otra persona, puede suceder que se encuentre con una 

persona que corresponda a su enamoramiento, cuando esto sucede las dos personas 

establecen una comprensión y una correspondencia; cuando no existe la 

correspondencia la expresión del enamoramiento puede onglnar en el otro el 

enamoramiento pero dirigido a otra persona, perdiendo así su carácter de reciprocidad. 

El tema del amor conlleva para su estudio toda una serie de características, pero 

es en la vida cotidiana donde se presentan sus expresiones, las personas son las que 

identifican el amor de acuerdo COll la cultura, el lenguaje y la experiencia personal. 

Aspectos como atracción, cariño, deseo, proximidad, simmtud, reciprocidad, 

confianza, voluntad y felicidad, se encuentran vinculados con el fenómeno que 

llamamos amor, pero finalmente las personas que han experimentado esta emoción o 
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sen1imiento son las que detenninarán todos los componentes y aspectos que deben ser 

considerados para explicar y definir el amor. 

Entre las personas hay diferencias de inteligencia, cultura, creatividad y 

sensibilidad, cada una de las diferencias hacen que las personas se expresen también 

de forma diferente, se ha mencionado con anterioridad que el lenguaje es usado y 

comprendido de fonna diferente, por todas las personas que lo comparten, es decir que 

al utilizar el lenguaje algunos términos pueden ser entendidos de diferente manera, 

estas diferencias pueden estar dadas por la experiencia de cada persona y el medio 

social donde se desenvuelve, yes aquí donde las relaciones in1erpersonales adquieren 

otras características, por ejemplo, una persona puede expresar amor hacia otra, 

esperando que la persona elegida entienda y corresponda a su amor, pero puede 

ocurrir que la persona receptora de ese amor lo entienda de otra manera o no se 

encuentren dentro de su conocimiento algunos factores que son importantes para la 

otra persona y surgir así un desequilibrio en la concepción del sentimiento que los dos 

Jlaman amor. 

Es en estas diferencias en la concepción del concepto del amor donde se centra 

la mportancia de este estudio, así como ya se mencionó que los hombres son 

diferentes, se establece otra diferencia más especifica, una diferencia de género. En la 

estructura cultural encontramos diferencias entre hombres y mujeres, diferencias en el 

proceso educativo, en la definición de los roles y otros aspectos que son mportan1es. 

Así el amor tiene una forma de explicación y sensación diferente para cada persona, 

para ello es necesario establecer cuáles son los conceptos comunes que lo definen y 

los puntos donde se encuentran las diferencias. 

2.8 El amor y su significado 

la conceptualización del amor tiene sus bases en todos aquellos significados 

que poseemos y compartimos, (adquiridos dentro de un ambiente social y cultural por 

medio del aprendizaje), esta adquisición dará como resuttado el signifICado de lo que 
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llamamos amor. También se consideran todas aquellas situaciones ligadas a esta 

experiencia, las cuales se presentan dentro de la vida cotidiana, el lenguaje es un factor 

importante para la comunicación y el aprendizaje de todos los coocep1os que utilizamos 

dentro de la realidad social. 

Se ha enfatizado la importancia del amor desde el aspecto teórico, a 

continuación se trata de mostrar otro aspecto considerado muy importante en este 

estudio, su conceptualización o significado, considerando el contexto cultural, 

situacional y personal donde se presenta, es decir que se debe valorar el signifteado del 

amor o de sus tipifICaciones considerando la edad, sexo y las expenencia.s vividas por 

las personas que lo experimentan. Para este f., el uso del lenguaje es importante 

porque nos ayudará a comprender las situaciooes sociales que involucran a los objetos 

y a los individuos, en este aspecto los concep1os dejan de ser abstracciones 

individuales para fonnar parte en un contexto grupal. 

El lenguaje, por tanto, constituye el camino que permite interpretar la realidad y 

desenvolverse socialmente, como una fonna de relación del contenido y el 

comportamiento de los individuos, integrando el marco de referencia al que se remiten y 

el objeto que es si"nbolizado. 

Es una forma didáctica de presentar el amor o mejor dicho, el proceso amoroso, 

porque sabemos que la vivencia amorosa es una totalidad donde no hay fronteras. 

La educación sentimental está ausente en la vida de las personas, por lo que las 

y los profesionales del área de la salud necesitan comprometerse con esta nueva 

cultura sentimental, donde mujeres y varones podamos expresamos sin temores y 

mirar desde las emociones hacia la misma dirección, por eso es que se retomará en 

este estudio la visión de las mujeres y los varones. 

Así, se convierte en una necesidad explorar los ámbitos donde estas expresiones 

parecieran no existir. 
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Para ello consideramos que abordar el tema desde las representaciones sociales 

nos acercará a entender la vivencia amorosa 

En 1961 en su tesis doctoral El psicoanálisis, su imagen y su público Moscovici 

(en: Farr, 1984) inicia el desarroilo de la teoría de las Representaoones Sociales Este 

concepto lo retoma del sociólogo ~mile Durkheim desde la perspectiva de la sociología, 

quien en 1898 acuñó el término de Representaciones Colectivas para designar el 

fenómeno social a partir del cual se construyen las diversas representaciones 

individuales. Estas representaciones Colectivas se referían a producciones mentales 

colectivas que trascienden a los individuos particulares y que forman parte del bagaje 

cultural de una sociedad; basándose en ellas se forman las representaciones 

individuales, que no son sino su expresión particularizada y adaptada a las 

características de cada individuo concreto. 

Sin embargo, esta definición presenta dos problemas importantes: en primer 

lugar, posee un significado demasiado amplio, lo que le resta valor operativo; y en 

segundo lugar iJese a su amplitud- deja fuera una dimensión psicológica del concepto, 

que parece fundamental. 

Dando cuenta de esta ausencia, Jodelet (1984), señala que las representaciones 

sociales son: "el producto y el proceso de u na elaboración psicoI6g ica Y social de lo 

real". De esta forma, la noción adquiere un estatus epistemológico propio, pues 

cualquier tipo de conocimiento, sean creencias, pensamiento científico, revelaciones o 

descubrimientos, emergen de la sociedad. 

Las visiones de lo masculino y lo femenino constituyen una visión del Género 

que se definirá como "Un sistema ideológico cuyos distintos procesos orientan el 

modelaje de la representación social diferenciada de los sexos, determinando formas 

específicas de conducta asignadas en función del sexo biológico" (Flores, 2001. pp. 7). 

Para ello consideramos que abordar el tema desde las representaciones sociales 

nos acercará a entender la vivencia amorosa 
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3. La representación social 
Los primeros estudios que dan soporte teórico a las representaciones sociales, 

se remontan, sin duda algulla, a las aportaciones que hace Wilhem Wundt (1879). 

Primer psicólogo que advierte la existencia de dos enfoques distintos para estudiar la 

conducta y el pensamiento del hombre: la pri'nera de corte individual, denominada 

Psicología experimental, que se limitaba básicamente a trabajar con individuos por 

medio de estudios de laboratorio; y la segunda, Psicología social que estaba orientada 

a estudiar los productos objetivos, como el lenguaje, los mitos y las costumbres, y que 

podían ser analizados mediante estudios tanto comparativos como longitudinales 

(históricos); esto permitía, por lo tanto, hacer inferencias acerca de la naturaleza de los 

procesos psicológicos subyacentes (Marx, y Hillix, 1985) 

En general, el trabajo que realizó Wundt al reconocer que la introspección 

(metodología de laboratorio) no era apropiada para investigar los procesos 

cognosciüvos superiores del hombre, sirvió para desplegar una serie de estudios de 

índole más compleja, como es el caso de los productos culturales de elaboración 

colectiva. En realidad su obra Volkerpsychologie (vpS o Psicología de los pueblos) que 

publ icó entre 1900 y 1920, reu n ió innumerables datos sobre el lenguaje, el arte, las 

leyes, las costumbres y las instituciones sociales, a fin de descubrir la naturaleza de Jos 

procesos mentales que los habían creado. 

Lo que la VPS hace es proporcionar un posible modelo altemativo que trata a los 

procesos sociopsicológicos como atributos de un sujeto colectivo constituido por la 

acción común no intencional y la interacción de los individuos. 

Con referencia a lo anterior, encontramos que el sociólogo Emile Durkheim 

(1898), estuvo inscrito como alumno de Wundt, en la universidad de Leipzig, Alemania. 

Durante su estancia, le sorprende el rigor experi'nental con que trabaja y queda 

influenciado por su VPS; estando de acuerdo con Wundt, en que lo individual y lo 

colectivo son diferentes niveles de análisis. Sin embargo, Durkheim va más allá de 

explotar la diferencia entre Psicobgía y Socioiogía; correspondiendo a la primera el 

estudio de las representaciones individuales y a la segunda el de las representaciones 

colectivas. 
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Dur1<.heim (1898) se interesa sobre todo por las representaciones colectivas 

aplicadas a las sociedades tradicionales ya establecidas y con poca innovación. Esta 

noción de representaciones colectivas posee un carácter más bien estático, que no 

permite cernir las formas de pensamiento que al contrario en los sistemas sociales 

evolutivos aparecen como creativos, generados y adquiridos. 

La importancia del trabajo de este, sobre el tema que nos ocupa, es que al 

revelar el carácter simbólico de la vida social alimenta los esfuerzos de otros científicos 

sociales que se ocupan del estudio de las ideas y mefltalidades. 

Sin embargo, la definición de representaciones colectivas presenta dos 

problemas importantes: en primer lugar, posee un signifICado demasiado amplio, lo que 

le resta valor operativo; y en segundo lugar -pese a su amplitud- deja fuera una 

dimensión psicológica del concepto, que nos parece fundamental. 

Es en el periodo de reconstrucción posterior a la segunda guerra mundial, 

cuando el estudio de las representaciones sociales retoma su particular importancia en 

el área de la Psicología social. 

El concepto de Representaciones Sociales tiene sus orígenes en 1961 con la 

obra de Serge Moscovici titulada "El psicoanálisis, su imagen y su público" (Farr, 1984); 

la obra muestra la tesis doctoral del autor tras 10 años de trabajo teórico sobre el 

concepto de representación, en este estudio demostró cómo una teoría científica se 

modifica a medida que penetra en la sociedad Y es apropiada por diferentes grupos 

sociales que son definidos por su posición social, por sus creencias religiosas y 

políticas. ~I mostró que la representación social implica de inicio una actividad de 

transformación de un saber como el de una ciencia, a otro saber como el de sentido 

común, esta transformación se hace de manera recíproca. 

Maria Banchs (2000), menciona al respecto que en esa obra, su autor Serge 

Moscovici plantea por primera vez los fundamentos teóricos de las representaciones 

sociales. 
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Analiza en ella de qué manera un saber científico, el psicoanálisis, pasa a formar 

parte del sentido común, de qué manera la gente se apodera de un saber y un lenguaje 

y lo convierte en parte de sus representaciones del mundo de la realidad, de las 

relaciones interpersonales, transformándolo en guía para su vida social para la 

evaluación y conocimiento de sí mismo. 

3.1 Noción de representar 

¿Qué es representar? El acto de representar por el que empezaremos, según 

Moscovici (citado en: Castorina, 2003), constituye el nivel elemental para abordar la 

representación social. El acto de representación es un ado de pensamiento por medio 

del cual un sujeto se relaciona con un objeto. 

Representar es sustitu ir a .. __ ., estar en lugar de ... , E n este sentido la 

representación es el representante mental legal: objeto, persona, acontecimiento, idea, 

por esta razón la representación está emparentada con el símbolo, con el signo. En 

todos estos casos en la representación tenemos el contenido mental concreto de un 

acto de pensamiento que restituye simbólicamente algo ausente, que aproxima algo 

lejano, no solamente restituye de modo simbólico algo ausente sino que puede sustituir 

lo que está presente. 

Así pues como señala Moscovici, representamos nos lleva a repensarlo (objeto, 

persona, acootecimiento, idea, etc.) a re-experimentar a re-hacer a nuestro modo, a 

nuestro contexto, a una región del pensamiento o realidad de la que hemos sido 

eliminados. 

De esta forma la noción de representación precisa su naturaleza de proceso 

psíquico apto para volver familiar, situar y hacer presente en nuestro universo intemo lo 

que se haya a cierta distancia de nosotros, lo que de alguna manera está ausente. 

Representamos un objeto se trata entooces de conferirle al mismo tiempo la 

categoría de un signo, conocerlo haciéndolo signifteante, lo denominamos de un modo 

particular y lo intemalizamos, lo hacemos nuestro. Por consiguiente articulamos 



nuestras representaciones alrededor de dos caras indisociabfes como puede ser el 

anverso y el reverso de una hoja de papel: la faz figurativa y la faz simbólica Así se 

muestra la representación, todo concepto se reviste de una imagen y toda imagen 

adquiere un significado. La figura anterior marca cómo una representación es 

configurada a través de la percepción de un objeto por un individuo y éste apelando a 

su memoria, creencias, valores, etc. le da un signrflCado a lo percibido y que el mismo 

objeto percibido por otra persona diferente será el concepto que se desprenda de esta 

segunda persona. 

En resumen, la representación es un proceso que hace que el concepto y la 

representación de algún modo sean intercambiables porque se engendran 

red procamente. 

De este modo representar un ser, una cualidad a la conciencia, es presentarlos 

una vez más, actualizar10s a pesar de su ausencia y aún de su no-existencia eventual. 

En definitiva representar una cosa, un estado, !lO es simplemente desdoblarlo, repetirlo 

o reproducirlo, es reconstruirlo, recortarlo, cambiarle el texto. 

3.2 Las representaciones sociales 

Con referencia al concepto de representación social, nos encontramos con que 

no hay una sino múltiples definiciones, pues se trata de un coocepto complejo, 

polifacético, difícil de encerrar en una expresión como diría el mismo Moscovici: "Las 

representaciones son entidades casi tangibles, circula, se cruza y se cristaliza sin cesar 

en nuestro universo cotidiano a través de una palabra, un gesto, un encuentro. Si bien 

la realidad de las representaciones sociales es fácil de captar, el concepto no lo es ... " 

Moscovici, (1976) (en lbáñez, 1994. p:172). 

Tomás lbáñez (1994) menciona que una de las razooes es que es un 'concepto 

híbrido" porque están mezdadas nociones de la Psicología y la Sociología. 
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Para Banchs (2QC(), la representación social constituye al mismo tiempo un 

enfoque y una teoría. 

Den ise Jodelet (1984) da la sigu iente definición: "El concepto de representación 

social constituye modalidades de pensamiento práctico hacia la comunicación, la 

comprensión y el dominio del entorno social, material e ideal. En tanto que tales, 

presentan características específicaS a nivel de organización de los contenidos, las 

operaciones mentales y la lógica" (pp. 474). 

Las representaciones sociales conciemen al conocimiento del sentido común, 

que están en disposición en la experiencia cotidiana (Jodelet y Guerrero, 20(0). 

Lo social en una representación hace referencia a si las creencias son 

compartidas por un grupo social, y si son elaboradas por éste. Las creencias son un 

EOOmento clave en la comunicación de los pueblos (grupos). Funcionalmente las 

representaciones sociales clasifican a los objetos sociales, los explican y los evalúan a 

partir del discurso y de creencias de sentido común y es este conocimiento el elemento 

base de la interacción. Por últWno, las representaciones se constituyen en realidad 

social en tanto conforman y se apoyan en fenómenos recurrentes considerados 

colectivamente como reales. 

la génesis de la representación social ha demostrado 'la importancia del 

proceso mediante el cual un colectivo se apropia de la realidad, constituyendo parte de 

su estructura simbólica, dando forma y contenido a su representación social" (Flores: 

1997. pp. 96) 

Moscovici (1961) (en: Farr, 1984)) introdujo el ténnino de representación social 

definiéndola como 'la elaboración de un objeto social por una comunidad'. Otras 

definiciones son: 

Tomas lbáñez (1994) "La representación social es, a la vez un proceso 

constituido y pensamiento constituyente. En tanto que pensamiento constituido, las 

representaciones sociales se transforman efectivamente en productos que intervienen 
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en la vida social como estructuras preformadas a partir de las cuales se interpreta ( .... ). 

En tanto que proceso constituyente, las representaciones sociales no sólo reflejan la 

realidad sino que intervienen en su elaboración ( ... ). La representación social constituye 

una parte del objeto que representa. No es el reflejo interior, es decir, situado en la 

cabeza de los sujetos, de una realidad exterior, sino que es un factor constitutivo de la 

propia realidad" (pp. 171) 

Las representaciones sociales trascienden la esfera de las simples opiniooes, 

imágenes y actitudes, ya que se trata de "sistemas cognitivos que poseen una lógica y 

un lenguaje particuJar. .. de teonas, de "cierlcias· sui generis, destinadas a descubrir la 

realidad y ordenarla· Moscovici 1969 (en: Farr, 1984: 496). 

Las representaciones son compartidas por una misma comunidad por lo que se 

refiere a las "representaciones colectivas", como la religión y los mitos, a cuyo estudio 

se dedicó Durkheim, oponiéndolas a las "representaciones individuales· que entran en 

el campo de la psicología (Farr, 1984). 

Más sociales que estas últimas que son manifestaciones puramente cognitivas, 

menos globales que los mitos y los fenómenos similares estudiados por antropólogos y 

sociólogos, las representaciones sociales, en su actual concepción, permiten a los 

individuos "orientarse en su entomo social y material, Y dominarlo Moscovici, 1969 (en: 

Farr, 1984. pp. 496-497). 

Las representaciones sociales, en tanto que proceso social, sólo pueden 

aparecer entre grupos y sociedades, en las que el discurso social induye 

comunicaciones. Una comunicación que implica tanto puntos de vista compartidos 

como divergentes sobre diversas cuestiones. (Wagner y Elejabarrieta, 1998). 

"Las representaciones sociales se caracterizan precisamente por constituir 

modalidades de pensamiento práctico. Es decir, una actividad mental orientada hacia la 

práctica, un principio que sirve de guía para la actuación concreta sobre los hombres y 

sobre las cosas y que pretende sistematizar los saberes pragmáticos a la vez que, por 
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medio de la comunicación, constituye un agente de la creación de un universo mental 

consensual' (Jodelet, 1984 en Ibáñez, 1994 pp. 173-174). 

Además Jcxlelet (1984), incorpora un aspecto importante al vincular dicha nociÓl1 

con la dimensión del sentido común: "La noción de representación social antes que 

nada concierne a la manera en que nosotros, sujetos sociales aprendernos los 

acontecimientos de la vida diaria, las características de nuestro medio ambiente, las 

informaciones que en él circulan, a las persooas de nuestro entomo próximo o lejano ... 

el conocimiento espontáneo, ingenuo que tanto interesa en la actualidad a fas ciencias 

sociales, ése que habitualmente se denomina conocimiento de sentido común, o bien 

pensamiento natural, por oposición al pensamiento científico. Este conocimiento se 

constituye a partir de nuestras experiencias, pero también de las informaciones, 

conocimientos y modelos de pensamiento que recibimos y transmitimos a través de la 

tradición, la educación y la comunicación social. De este mcxlo, este conocimiento es, 

en muchos aspectos, un conocimiento socialmente elaborado y compartido' ( Ibáñez, 

1994). 

Así entonces, para Jodelet (1984) las representaciones socia les ordenan la 

realidad desde el sentido común a través de la comunicadÓl1 de ideas en el lenguaje y 

por medio de imágenes y símbolos: "Las representaciones sociales forman parte de la 

realidad social, contribuyen pues a configurarla y, como parte sustancial de la realidad 

social producen en ella una serie de efectos específlCOS~. Y frente a esto, Jodelet 

establece una conclusión de gran importanciia para el tema que nos ocupa, cuando 

afirma que "las representaciones sociales contribuyen a construir el objeto del cual son 

una representación"(pp. 173-174). De ello puede inferirse entonces, que las 

representaciones sociales no sólo reflejan o dan cuenta de hechos o fenómenos 

externos a los sujetos, sino que los construyen. 

3.3 Función de las representaciones sociales 

Esencialmente orientar el discurso y las prácticas porque el exterior tiene una 

dimensión desconocida que pide ser digerida. Toda representación social es la 
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familiarizaci6n de una extrañeza o de lo extraño en general; ya que a partir de teorías o 

modelos figurativos, los grupos sociales se apropian de ese lenguaje haciéndolo mucho 

más entendible para quien lo manejará en la vida cotidiana. 

3.4 Procesos fundamentales de la Representación 

Social. 

Los procesos fundamentales de acuerdo a como se elabora una representación 

social, han sido definidos por Moscovlci, 1961 (citado en: Flores, 2(01), con los 

términos de objetivación y anclaje. 

Moscovici muestran cómo lo social se apodera de un objeto de información o de 

un acontecimiento y lo transfigura a una representación y cómo esta representación 

incide en lo social. En general estos dos procesos son integradores en la medida que 

articulan interacciones que relacionan lo psicológico y lo social. Asimismo son 

actividades psíquicas que ponen en juego un conjunto de mecanismos mentales 

(percepción, representación emplazamiento mental, memoria, respuesta a través de 

algún centro intelectual, emotivo o motriz) y fenómenos sociales marcados por los 

contextos en los cuales se expresa. 

a) OBJETIVACIÓN.- El trabajo sobre el objeto, denominado por Moscovici, (Op 

cit) objetivación, tiende a redefinir en el lenguaje del grupo la imagen del objeto, ya sea 

que se trate de una noción, concepto o fenómeno. Se trata de actividades cognoscitivas 

de materialización (de objetos sociales abstractos) pero esencialmente de esta 

matización, actividades por las cuales se reconstruye el mundo social representado. 

Suelen distinguirse dos fases o etapas mediante las que se posibilita este proceso: 

transformación icónica y naturalización. 

-Transformación iCÓl1ica: Actúa en un primer momento seleccionando y 

descontextualizando ciertas informaciones de la idea o entidad que se objetiva la 

informaciÓfl seEccionada, es entonces mucho más tratable. Además estas 
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informaciones s~nadas por su pertinencia en asociación con el objeto, deben ser 

descontextualizadas de la fuente que las expande originalmente. En un segundo 

momento la transformación icónica materializa la entidad abstracta en una imagen, esta 

imagen estructurada es lo que Moscovici (Op cit) ha determinado núcleo figurativo: una 

imagen nucleada concentrada con fOfTTIa gráfica y coherente, captura la. esencia de 

concepto, teoria o idea que se trate de objetivar. Un ejemplo en tomo a la sexualidad: 

tenemos 'pulsión sexual" 'libido", 'represiófl sexuar, cuyos términos eran manejados 

por especialistas psicoanalistas; y que hoy en día se puede observar el manejo de estos 

conceptos en cualquier individuo gracias a dicha objetiva.ción. Se puede considerar 

incluso una vulgarización mucho más notable o rica en términos: relaciones sexuales, 

hacer el amor, intimidar, tocarse, etc. 

-La naturalización: La transformación de un concepto en una imagen pierde su carácter 

simbólico arbitrario convirtiéndose en una realidad con existencia autónoma. La 

distancia que separa lo representado del objeto desaparece de modo que las imágenes 

sustituyen la realidad. 

b) ANCLAJE.- El trabajo sobre el grupo o sobre la cultura llamado anclaje 

constituye al objeto como un valor de referencia para el grupo, valor por el cual los 

individuos del grupo, unos en relación de los otros, encuentran materia de 

diferenciación o de identificación. El proceso de anclaje permite transforrnar lo que es 

extraño en familiar o si se prefiere, domesticar y hacer inteligible lo que no es familiar. 

Ejemplo: coito, copular, relaciones sexuales, etc. 

Resumiendo el anclaje y la objetivación, procesos básicos en la generación y en 

el funcionamiento de las representaciones sociales, mantienen una relación recíproca, 

se combinan para hacer inteligible la realidad y para que de esa inteligibilidad resulte un 

conocimiento práctico y funcional; un conocimiento social que nos permita 

desenvolvemos en el entramado de relaciones y situaciones que implica la vida 

cotidiana. 
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3.5 Teoría del núcleo central 

Dentro de este marco de las representaciones sociales, surge la teoría del núcleo 

central desarrollada por J. e Abric entre 1976 - 1984 (Abric, 1994). Lo que es que la 

estructura intema de una representaciófl, tiene como caracteristica esencial la de estar 

organizada alrededor de un núcleo central. Este núcleo es el elemento o un conjunto de 

algunos elementos que dan a la representaci6rl su coherencia y su signifIcación global. 

Es pues generador de la significación de la representaciórJ, es decir que es en 

relación a él que los otros elementos presentes dentro del campo representacional son 

interpretados, ponderados y evaluados, positiva o negativamente. La ausencia o la 

transformación de los elementos del núcleo central, traerian consigo una alteración 

completa de la representación tanto de su significación como de su estructura. El núcleo 

central está determinado de una parte por la naturaleza del objeto representado y de 

otra parte por la relación que el sujeto social mantiene con ese objeto, además por los 

sistemas de valores y de normas sociales que constituyen el entorno ideológico del 

momento y del grupo. Según la naturaleza del objeto y de la finalidad de la situación, el 

núdeo central podrá tener dos dimensiones diferentes: una dimensión funcional, corno 

por ejemplo en las situaciones con una finalidad operativa o en aquellas que se refieren 

al funcionamiento en nuestro caso de la sexualidad y otra dimensión normativa que se 

expresa en todas las situaciiones en donde intervienen directamente dimensiones socio­

afectivas, sociales o ideológicas. Dentro de este tipo de situaciones se puede pensar 

que una norma, un estereotipo, una actitud fuertemente marcada estará en el centro de 

la representación social. Según Abñc la teoría del núcleo central y el análisis de los 

sistemas periféricos permiten definir los principios del funcionamiento de una 

representación. 

El núcleo central cuya determinación es esencialmente social, ligado a las 

condiciiones históricas, sociológicas, e ideológicas, define los principios fundamentales 

alrededor de los cuales se constituyen las representaciones. Es la base común 

propiamente social y colectiva que define la homogeneidad de un grupo a través de los 

comportamientos individualizados que pueden aparecer como contradictorios. 
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Los elementos periféricos de la representación 

Al rededor del núdeo central se organizan los elementos periféricos. Están en 

relación directa con aquel, es decir que su presencia, su ponderación, su valor y su 

función están determinados por el núcleo, constituyen lo esefIcial del contenido de la 

representación, su parte más accesible, pero también la más viva y la más concreta. 

Ellos comprenden las informaciones retenidas, seleccionadas e interpretadas, los juicios 

formulados a propósito del objeto y de su e ntomo , de los estereotipos y de las 

creencias. 

Estos elementos son jerarquizados, es decir pueden ser más o menos próximos 

de los elementos centrales: próximos del núcleo central, ellos juegan un papel 

importante dentro de la concretización de la significación de la representación, más 

alejados ellos ilustran, explicitan o justifican esta signifICaCión; los elementos centrales 

constituyen la piedra angular de la representación, lo cual no quiere decir que los 

elementos periféricos jueguen un rol esencial dentro de las representaciones. Ellos 

constituyen, en efecto, la interface entre el núcleo central y la situación concreta dentro 

de la cual se elabora o funciona la representación social. 

Un sistema periférico donde la detenninación es más individualizada y 

cootextualizada, mucho más asociada a las caracteósticas individuales. Este s;stema 

periférico permite una adaptación, una diferenciación en función de lo vMcIo, una 

integración de las vivencias cotidianas, él permite las modulaciones personales enfrente 

de un núcleo central común generando las representaciones sociales. Es mucho más 

flexible que el núcleo central, él lo protege de algún modo, permitiéndole integrar las 

informaciones, ver las prácticas diferenciadas. 

Estructura, dinámica y transformación de las representaciones sedales Una 

representación social es un conjunto organizado de cogniciones pero este carácter de 

las representaciones sociales, no lo es de ningún modo específico. 

Fundamentalmente estas teorías se disUnguen por el tipo de organización presupuesta. 
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Examinando lo que parece son las propiedades esenciales de las cogniciones, 

que constituyen una representación social aquí todavía sin especificidad; cada 

propiedad puede encontrarse con respecto de otras cogniciones. Es el sistema de 

conjunto que caracteriza la teoría de las representaciones sociales. 

¿Una cognición es prescriptiva y/o descriptiva? 

La noción de prescripción subsume la totalidad de modalidades en las cuales 

una acciórl es susceptible de ser efectuada: 'Se debe hacer .. ." ; "Se puede hacer. . ."; 

"No hay que hacer ... "; etc. 

El aspecto prescriptor de una cognición es la relación fundamental entre la 

cognición y las conductas que se suponen le corresponden. 

El aspecto Descripüvo es una cognición muy común, en efecto los sujetos, sobre 

todo dentro de los estLKIios de representaciones sociales, utilizan principalmente 

ténninos descriptivos que el encuestador toma enseguida en cuestionarios sistemáticos. 

Existen tal vez cogniciones únicamente prescriptivas. Pero me parece que en el 

dominio de las representaciones sociales están cada vez más presentes y distinguibles 

en el ámbito discursivo, pero no como cognitivo. 

Las representaciones sociales funcionan como un sistema de interpretación de la 

realidad que rige las relaciones de los individuos con su entomo físico y social, ya que 

detenninará sus comportamientos o sus prácticas. Es una guía para la acción, orienta 

las acciones y las relaciones sociales. Es un sistema de pre-ccx:lificación de la realidad 

puesto que determina un conjunto de anücipaciones y expectativas. 

El concepto de representación social permite, de este modo, penetrar en los 

signifICados y valoraciones que orientan las prácticas sociales y culturales de los 

sujetos. En ese sentido, la representación es siempre el eco de un grupo social 

particular. A ese respecto citando nuevamente a Moscovici (1976, en: lbáñez 1994. pp. 
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192) quien señala que "El mapa de las relaciones y de los intereses sociales, es legible 

a través de las imágenes, las infOfTTlaCiones y los lenguajes". De esta forma, una 

representación social no sólo informa acerca de un grupo, sino que a la vez lo 

constituye. 

Desde otra perspectiva, y tomandlo en cuenta los factores socio-€structurales en 

los que se articula el carácter simbólico de las representaciones sociales, adquiere 

importancia el planteamiento de Doise (198 citado en: lbáñez, 1994. pp. 172): "Las 

representaciooes sociales constituyen principios generativos de tomas de posturas que 

están ligadas a inserciones específICas en un conjunto de relaciones sociales y que 

organizan los procesos simbólicos implicados en esas relaciones". Esto tiene gran 

importancia, por cuanto implica que es desde estas representaciooes sociales -propias 

de las condiciones sociales en que los sujetos están insertos- que éstos leen y 

entienden el mundo que los circunda. 

Finalmente, Ibáñez (1994) señala que la representación social se nutre de la 

memoria colectiva y la identidad de una sociedad y de las modalidades de 

comunicación social específicas de un momento histórico. Por esta razón, las 

representaciones sociales operan como filtros de la comprensión del mundo y la 

situación de los sujetos en él. Desde ellas se construyen las ideas y criterios respecto 

del pasado, del presente y del futuro. 

Las representaciones sociales nos ubican en la necesidad de conocer los 

procesos sociales de construcción de la realidad y la manera como el conocimiento se 

construye y reconstruye en ella. La representación social se sitúa como una forma de 

conocimiento social, por lo que su estudio en retación con la construcción y 

reconstrucción de las explicaciiones, concepciones, visiones y creencias que sobre el 

amor tienen las(os) internas e intemos de reclusorios del Distrito Federal, es para 

nosotros el eje de esta investigación. 

Así, en la presente investigación utilizaremos los fundamentos teóricos de la 

representación social expuestos anteriormente ya que pone énfasis en los factores 
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sociocognitivos por medio de los cuales el individuo o el grupo reconstruye su realidad, 

es decir toda realidad es representada, apropiada por el individuo o el grupo, 

reconstruida dentro de su sistema cognitivo, integrada dentro de su sistema de valores 

dependiendo de su historia y del contexto social e ideológico que lo rodea y es esta 

realidad apropiada y reconstruida que constituye para el individuo o el grupo la realidad 

misma, que permite una integración a la vez de las características objetivas del objeto, 

de las experiencias anteriores del sujeto y de su sistema de actitudes y de normas. 

Por último, operaciooalmente utilizaremos a las representaciones sociales como 

unidades contenidas en los cooceptos a analizar en la investigación. 

No obstante, para fines de esta investigación se manejará la siguiente definición 

pues se considera cumple con los criterios que las caracterizan: 

La representación social se define como una forma de conocimiento social que 

coexiste con otras formas de conocimiento en nuestras sociedades; en particular, es 

una manera socialmente producida y compartida de interpretar y de pensar nuestra 

realidad cotidiana; una modalidad de conocimiento espontánea, ingenua; un 

conocim ieoto del sentido común, práctico, natu ral. (Jodelet 1984, lbáñez. 1994, 

Moscovici. 1961 Y Farr. 1984). 

La representación social se constituye príncipalmente a partir de nuestra 

experiencia, pero también de las informaciooes, saberes, modeJos de pensamiento que 

recibimos, transmitidos por la tradición, la educación, la comunicación social. Es un tipo 

de conocimiento que se sitúa en la superposición de lo psicológico Y de lo social, cuya 

función es fijar la posición de los individuos y grupos respecto a los objetos, situaciones, 

acontecimientos y comunicaciones que le conciernen. 

Tomando en cuenta que el ser mujer o varón influye en la manera en que se 

expresan los procesos afectivos, se plantea en esta investigación trabajar con internas 

e internos para conocer las representaciones que tienen sobre los conceptos "amor", 

"mujer" y "hombre" para mostrar algunas líneas de trabajo ya que actualmente los 

programas que existen en la readaptación están dirigidos a diversas temáticas como 
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artes y ofICios (carpintería, corte y confección, cocina, pintura, etc.) exceptuando la 

educación afectiva, esta población requiere una atención especial por su situación de 

reclusión, analizar sus concepciones nos facilitará acercamos a la realidad de su 

vivencia en el reclusorio para poder incidir eficazmente en la readaptación. 
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4. Centros de Readaptación Social 

Para Foucault (2002) una parte de la historia que había sido ignorada y que era 

inmensamente importante, fue que la historia convencional había tratado a los seres 

humanos como seres abstractos a finales del siglo XVIII y raramente los consideraban 

como personas que existían en sus propios cuerpos, eran reguladas de manera sutil, 

por el Estado y las instituciones. 

Es así que a los que rompieran los códigos se les otorgaría un castigo por lo que 

inicia el nacimiento de la prisión. 

4.1 El nacimiento de la prisión 

"Oamiens fue condenado, el 2 de marzo de 1757, a "pública retractación ante la 

puerta pri~1 de la Iglesia de Parls", adonde debfa ser "levado y conducido 

en una carreta, desnudo, en camisa, con un hacha de cera encendida de dos 

libras de peso, en la mano"; después, "en dicha carreta, a la Plaza de Gréve, y 

sobre un cadalso que alll habrá sido levantado ¡deberán serie] atenaceadas 

las tetillas, brazos, muslos y pantorrillas, y su mano derecha, asido en ésta el 

cuchilkl con que cometió dicho parricidio, quemada con fuego de azufre, y sobre 

las partes alenaceadas se le verterá piorno derretido, aceite hirviendo, pez 

resina ardiente, cera '1 azufre fundidos a continuación, su ruerpo estrado y 

desmembrado por cuatro caballos '1 sus miembros '1 tronco consumidos en el 

fuego, reducidos a cenizas y sus cenizas arrojadas al viento"(Foucault, 

2003:11). 

"Finalmente, se le descuartizó, refiere la Gazet1e d'Amsterdam. Esta últina 

operación fue muy larga, porque los caballos que se utilizaban no estaban 

acostumbrados a tirar, de suerte que en lugar de cuatro, hubo que poner seis, 

no bastando aún esto, fue forzoso desmembrar los muslos del desdichado, 

cortarle los nervios Y romper1e a hachazos las coyunturas." (Op ci). 

Repugnante la acción, y nos muestra qué tan alejados estamos de esa sociedad 

actualmente. 
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En 1937 tres cuartos de siglo después del suceso narrado líneas arriba, observemos el 

reglamento redactado por Leen Fauche para "la casa de jóvenes delincuentes de París· 

ART. 17. La jornada de los presos comenzará a las seis de la mahana en 

nviemo, y a las cinco en verano. El trabajo durará nueve horas dtarias en toda 

estación. Se consagrarán dos horas al dfa a la ensei'lanza. El trabajo y la 

jornada termnarán a las nueve en invierno, ya las ocho en verano. 

ART. 18. Comienzo de la jomada. Al pri"ner redoble de tambor, los presos 

de be n leva nta rse y vesti rse en si le n cio, m ie nt ra s el v ig ita nte ab re las puertas de 

las celdas. Al segundo redoble, deben estar en pie y hacer su cama. Al tercero, 

se colocan en fila para ir a la capilla, donde se reza la oración de la mat'rana. 

Entre redoble Y redoble hay un irtervalo de cinco minutos. 

ART. 19. La oración la hace el capellán y va seguida de una lectura moral o 

religiosa. Este efercicio no debe durar más de media hora. 

ART. 20. Trabajo. A las seis menos cuarto en verano, ya las siete menos cuarto 

en invierno, bajan los presos al palio, donde deben lavarse las manos y la cara y 

recibir la primera distribución de pan. Inmediatamente después, se forman por 

talleres Y marchan al trabajo, que debe comenzar a !as seis en verano y a las 

slele en invierno. 

ART. 21. Com ida. A las diez, abandonan los presos el trabajo para pasar al 

refectorio; van a lavarse las manos en los palios, y a formarse por divisiones. 

Después del amuerzo, recreo hasta las once menos ve~te. 

ART., 22. Escuela. A las once menos veinte, al redoble del tambor, se forman 

las filas Y se entra en la escuela por divisiones, La clase dura dos horas, 

empleadas alternativamente en la lectura, la escritura, el dib40 lineal y el 

cálculo. 

ART. 23. A la una menos veinte, abandonan los presos la escuela, por 

Divisiones, y marchan a los patios para el recreo. A la una menos CFnCO, 'al 

redoble del tambor, vuelven a formarse por talleres. 

ART. 24. A la una, los presos deben marchar a los taleres: el trabajo dura 

hasta las cuatro. 

ART. 25. A las cuatro se abandonan los talleres para mardlar a los palios, 

doode los presos se lavan las manos y se forman por divisiones para el 

refedOlio. 

ART. 26. La comida y el recreo que la sigue duran hasta las cnco; en este 

momento los presos vuelven a los talleres. 

ART. 27 .. A las siete en verano, y a las ocho en invierno, cesa el trabajo; se 

efectúa una útlma distriJución de pan en los taReres. Un preso o un vigiante 
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hace L.na lectura de un cuarto de hora que tenga por tema algunas nociones 

instructivas o algún rasgo conmovedOf y a la que sigue la oración de la noche. 

ART. 28. A las sJete y media en verano, y a las ocho y media en invierno, los 

presos deben hallarse en sus celdas, después de lavarse las manos '1 de haber 

pasado la inspección de las ropas hecha en los patios. Al plTner redoble de 

tambor, desnudarse, y al segundo, acostarse. Se cierran las puertas de las 

celdas y los vigilantes hacen la ronda por los corredores, para cerdOfarse del 

orden y del silencio.' (lblOOm: 14-15) 

y así cada segundo está cuidadosamente planeado, aunque no se aplicaban 

estos castigos por el mismo crimen o tipo de recluso, pero cada uno representa un 

ejemplo de un método de castigo, y si bien uno puede parecer similar a la actualidad, el 

otro parecerá extraño. ¿Qué motivó el cambio? ¿La cultura moderna o la sociedad se 

humanizó en el tiempo en que sucedió uno y otro evento? Foucault (2003) considera 

como un cambio el uso sistemático del poder y la autoridad en una sociedad, señalando 

que el segundo tipo de castigo no necesariamente supone una disminución en el uso 

del poder. El control de cada aspecto de la vida representará un ejercicio más completo 

del poder que la exhibición masiva de la muerte. 

De acuerdo a Foucault (2003) ahora cuando se ejecuta a alguien, se cuida que 

sea rápido y sin dolor (como en el estado de Arizona, Estados Unidos) la sociedad 

ahora mata gente pero no le causa deliberadamente dolor. 

Para Foucault (2003) una parte de la historia que había sido ignorada y que era 

inmensamente importante, fue que la historia convencional había tratado a los seres 

humanos como seres abstractos a finales del siglo XVIII y raramente los consideraban 

como personas que existían en sus propios cuerpos, eran reguladas de manera sutil, 

por el Estado y las instituciones. 

El dolor era realmente normal, tenía un aspecto importante pues era un sinónimo 

de castigo. La culpa no era asunto de todo o nada. Las personas no eran simplemente 

inocentes o culpables, eran inocentes hasta que se comprobara lo contrario. Una 

pequeña prueba convertía en levemente culpable, lo que justificaba una tortura leve 

hasta obtener una evidencia mayor. Las multitudes que asistían a los espectáculos de 
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tortura y muerte se tomaron más indisciplinadas por lo que tenían que hacer algo. En 

su libro VlQilar y Castigar (2(03), Foucault refiere que los dispositivos de poder 00 eran 

como lo planteaba Guille Deleuze por represión o ideología, sino él propone el poder 

ahora por "normalizar", "disciplinar". 

La ciencia disciplinar a la que se refiere constituía la integración del individuo por 

parte de la sociedad en los hospitales psiquiátricos, orfanatos, escuelas, ejército, 

trabajos y consistía en: 

a) Espacialización: Un lugar para todo el mundo y, todo el mundo en su lugar. 

Donde está alguien significará qué es y quién es, como en las escuelas donde el 

mejor estudiante se convierte en el jefe de dase. 

b) Control de la actividad minuto por minuto: de OS.OO hr. a 08. 30h rs. desayuno 

de 08.30 a 09.00 Estooiar etc. 

c) Ejercicios repetitivos: Los ejercicios necesitan estandarizarse e individualizarse 

de acuerdo al ritmo del progreso. Se supooe que suficientes repeticiones crean 

reacciones automáticas a los estímulos. 

d) Jerarquías representativas: Una red completa de autoridad y formación. Cada 

nivel de jerarquía se mantendrá vigilante respecto a los niveles inferiores. 

e) Nonnalizar los juicios: Un análisis continuo acerca de si algún disciplinado se 

desvía en algún sentido de la normalidad. La ley se plantea en términos 

negativos. Pone límites sobre las conductas y decide lo que es inaceptable, pero 

regularmente las leyes hablan acerca de qué conducta es la deseada. La Ley 

previene pero no especifica. El poder disciplinario es muy diferente: no sólo 

castiga, también recompensa. Premia con estrellas de oro la buena conducta .. 

Se trata de un uso del poder más sutil, que funciona internamente en el 

transgresor y consolida las categorías de lo "normal" en detrimento de tcxlas las 

otras cosas. 

Unas "instituciones completas y austeras", decía 8altard (en Foucault, 2003). La 

prisión debe ser un aparato disciplinario exhaustivo en varios sentidos: debe ocuparse 

de todos los aspectos del individuo, de su educación fisica, de su aptitud para el 

trabajo, de su conducta cotidiana, de su actitud moral, de sus disposiciooes; la prisión, 
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mucho más que la escuela, el taller o el ejército, que implican siempre cierta 

especializaciórl, es "omnidisciplinaria". Además la prisión no tiene exterior ni vacío; 00 

se interrumpe, excepto una vez acabada totalmente su tarea; su acción sobre el 

individuo debe ser ininterrumpida: disciplina incesante. En fin, da un poder casi total 

sobre los detenidos; tiene sus mecanismos internos de represión y de castigo: disciplina 

despótica. Lleva a su intensidad el más fuerte de todos los procedimientos que se 

encuentran en los demás dispositivos de disciplina. Tiene que ser la maquinaria más 

poderosa para imporler una nueva forma al individuo pervertido; su modo de acción es 

la coacción de una educación total: En la prisión, el gobierno puede disponer de la 

libertad de la persona y del tiempo del detenido; entonces se concibe el poder de la 

educación que, no sólo en un día sino en la sucesión de los días y hasta de los años, 

puede regular para el hombre el tiempo de vigilia y de suelo, de la actividad y del 

reposo, el número y la duración de las comidas, la calidad y la ración de los alimen1os, 

la índole y el producto del trabajo, el tiempo de la oración, el uso de la palabra, y por 

decirlo asl hasta el del pensamiento, esa educación que, en los simples y breves 

trayectos del refectorio al taller, del taller a la celda, regula los movimientos del cuerpo e 

incluso en los momentos de reposo determina el empleo del tiempo, esa educación, en 

una palabra, que entra en posesión del hombre entero, de todas las facultades físicas y 

morales que hay en él y del üempo. 

Se propone una serie de prin~ios para alcanzar dicha meta. 

1) Primer prin~io, el aislamiento. Aislamiento del penado respecto del mundo 

exterior, de todo lo que ha motivado la infracción, de las complicidades que la han 

facilitado. Aislamiento de los detenidos los uoos respecto de los otros. No sólo la pena 

debe ser individual, sirio también individualizante. Y esto de dos maneras. En primer 

lugar, la prisión debe ser concebida de manera que borre por sí misma las 

consecuencias nefastas que provoca al reunir en un mismo lugar a condenados muy 

diferentes: sofocar las conjuras y los motines que puedan formarse, impedir que se 

urdan complicidades futuras o que nazcan posibilidades de chantaje (el día en que los 

detenidos se encuentren libres), obstaculizar la inmoralidad de tantas "asociaciones 

misteriosas". En suma, que la prisión no forme con los malhechores que reúne una 

población homogénea y solidaria: "Existe en este momento entre nosotros una sociedad 
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organizada de criminales ... Forman una pequeña nación en el seno de la grande. Casi 

todos esos hombres se han conocido en las prisiones, en las que vuelven a 

encontrarse. Es esa sociedad cuyos miembros se trata hoy de dispersar." Además la 

soledad debe ser un instrumento positivo de reforma. Por la reflexión que suscita, y el 

remordimiento que no puede dejar de sobrevenir: "Sumido en la soledad, el recluso 

reflexiona. Sólo en presencia de su crimen, aprende a odiarlo, y si su alma no está 

todavía estragada por el mal, será en el aislamiento donde el remordimiento vendrá a 

asaltarlo." Por el hecho también de que la soledad asegura una especie de 

autorregulaci6n de la pena, y pennite como una individualización espontánea del 

castigo: cuanto más capaz el penado de reHexionar, más culpable ha sido al cometer su 

delito; pero más vivo también será el remordimiento, y más dolorosa la soledad; en 

cambio, cuando se haya arrepentido profundamente, y enmendado sin el menor 

disimulo, la soledad ya no le pesará. "Así, según esta admirable disciplina, cada 

inteligencia y cada moralidad llevan en sí mismas el principio y la medida de una 

represión cuya certidumbre e invariable equidad no podrían ser alteradas por el error y 

la fiabilidad humana" (Foucault, 2003. pp. 239-240). 

2) "El trabajo altemando con las comidas, acompaña al detenido hasta la oración 

de la noche; entonces un nuevo sueño le procura un reposo agradable que no vieflen a 

turbar en absoluto los fantasmas de una imaginación desordenada" (Foucault, 2003. pp. 

242). Así trascurren seis días de la semana. Van seguidos de una jamada 

exclusivamente consagrada a la oración, a la instrucción y a meditaciones saludables. 

De este modo se suceden y pasan por tumo las semanas, los meses, los años; así, el 

preso que, a su entrada en el establecimiento era un hombre inconstante o que sólo 

ponía convicción en su irregularidad, tratando de destruir su existencia con la variedad 

de sus v1cios, pasa a estar poco a poco, por la fuerza de un hábito primero puramente 

externo, pero pronto trasformado en una segunda naturaleza, tan familiarizado con el 

trabajo y los goces que de él derivan que, por poco que una instrucción prudente haya 

abierto su alma al arrepenti"niento se le podrá exponer con más confianza a las 

tentaciones que la recuperación de la libertad le presentará de nuevo. 
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3) Pero la prisión excede la smple privación de libertad de una manera más 

importante. Tiende a convertirse en un instrumento de mcxlulación de la pena: un 

aparato que a través de la ejecución de la sentencia de que se haya encargado, estaria 

en el derecho de recuperar, al mellOS en parte, su principio. Naturalmente, la institución 

carcelaria no ha recibido este derecho en el siglo XIX ni aun tcxlavía en el XX, excepto 

bajo una forma fragmentaria (por la vía indirecta de las libertades condicionales de las 

semilibertades, de la organización de las centrales de reforma). Pero hay que advertir 

que fue reclamado desde hora muy temprana por los responsables de la administración 

penitenciaria como la condición misma de un buen funcionamiento de la prisión, y de su 

eficacia en la labor de enmienda que la propia justicia le confía. Así la duración del 

castigo, permite cuantificar exactamente las penas, graduarlas de acuerdo con las 

circunstancias y dar al castigo legal la forma más o menos explícita de un salario; pero 

corre el peligro de perder todo valor correctivo, si se fija de una vez para siempre al 

nivel de la sentencia. La longitud de la pena no debe medir el "valor de cambio~ de la 

infracción, debe ajustarse a la trasformación "útil" del recluso en el curso de su pena. 

No un tiempo-med ida , sino un tiempo finalizado. Más que la forma del salario, la forma 

de la operación. Así como el médico prudente interrumpe su medicadón o la continúa 

según que el enfermo haya o no llegado a una perfecta curación, así también, en la 

primera de estas dos hipótesis, la expiación debería cesar en presencia de la enmienda 

completa del condenado, ya que en este caso toda detención se ha vuelto inútil, y por 

consiguiente tan inhumana para con el enmendado como vanamente onerosa para el 

Estado. 

Según Trujillo (2001), a \o largo de la historia a cada sociedad en específico, le 

ha correspondido un mcxlo concreto de atender las conductas antisociales de sus 

integrantes; las sanciones han abarcado descuartizamiento, lapidación, mutilación, 

exposición pública, trabajos forzados, expatriaciórl, entre otras, hasta llegar en su fase 

mcxlema, a la segregación; aislamiento del de~ncuente como terapia para sus males: 

nace la prisión, la prisión es un establecimiento destinado por el Estado para la 

custcxlia de las(os) reclusas(os). 
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Para Atthusser (1960) el estado es concebido explícitamente como aparato 

represivo dónde el estado juega e! papel de represión que permite a las clases 

dominantes asegurar su dominación sobre la dase obrera para someterla al proceso de 

extorsión de la plusvalía. 

Esto lo logrará a través de los aparatos ideológicos del estado que comprende: el 

gobiemo, la administración, el ejército, la policía, los tribunales, las prisiones, la escuela, 

la religión, la familia, etc. Que constituye lo que llamaremos desde ahora el aparato 

represivo de Estado. Represivo signifICa que el aparato de Estado en cuestión "funciona 

mediante la violencia", por lo menos en situaciones límite (pues la represión 

adm.,istrativa, por ejemplo, puede revestir formas no físicas). 

En México, durante la época prehispánica, la privación de la libertad tuvo el 

mismo fin que el que conocemos en la actualidad, esto es, no llegó a ser considerada 

como pena, sólo como medida de custodia preventiva en daño; se ejecutaba el castigo 

impuesto como la pena de muerte entre otros; la cárcel ocupaba un sitio secundario 

para acciones delictivas poco importantes, y era mínima su trascendencia como pena 

frente a las demás penas cruelísimas que se aplicaban con enorme rigor. 

En 1823, en el Reglamento provisional Político del Imperio Mexicano, proyecto 

debido a Joaquín Femández de Uzardi, se apuntaban no sólo normas para el 

mejoramiento de las prisiones sino también principios para la organización del trabajo 

penal y la enseñanza de ofICios. 

En 1848 el Congreso general ordenó la edifICación de establecimientos de 

detecci6fl y prisión preventiva de corrección para jóvenes delincuentes y de asilo para 

liberados, y fue recomendada la creación de un reglamento de prisiones. 

Labastida (1996) señaló que la historia de la prisión en México, al igual que la del 

resto de! mundo, se encuentra ligada al horror, al sufri"niento ya la constante violación 

de los derechos humanos de los reclusos; así, una costumbre europea que se 

extrapoló a nuestro país, entre muchas otras, fue la deportación de presos en lugares 

remotos, alejados de poblaciones; en México a partir de 1860 se practicó el traslado 
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penal de reclusos a Yucatán, y posteriormente al Valle Nacional -valle de la muerte­

Oaxaca, entre otras formas de deportación, y fue hasta 1905 que en un decreto del 

general Porfirio Díaz, se destinó a las Islas Marias para el establecimiento de una 

colonia penitenciaria dependiente del gobierno federal. En 1934 la Secretaria de 

Gobemación declara el régimen legal de la colonia penal y se crea el primer 

regiamento formal de la misma. 

La construcción de la penitenciaria de la ciudad de México, conocida como 

Lecumberri o el Palacio Negro, se inició a instancias de MariarlO Otero y fue 

inaugurada en 1900 por el entonces presidente de la Republica. Esta instituciórJ de 

arquitectura panóptica fue vista como un avance humanista por los penitenciaristas de 

la época, pero con el paso del tiempo se volvió insuficiente a la vez que se 

acrecentaron los prob6emas de una institución que no logró la evolución requerida en 

el transcurso de los años. 

Fue en la constitución de 1917 donde se marcaron lineamientos más claros para 

la operación del sistema penitenciario, en ella se limitó la prisión preventiva al 

procedimiento por delito que merecía pena corporal o alternativa de pecuniaria y 

corporal, y ordenó la completa separación entre procesados y condenados, estipuló que 

toda pena de 2 años de prisión se hiciera efectiva en colonias penales o presidios que 

dependieran directamente del gobiemo federal, y que estarían fuera de la población 

debiendo pagar los Estados de la federación los gastos que correspondieran por el 

número de reos que tuvieren en dichos establecimientos (Op cit.). 

México toma como base las reglas mínimas para el tratamiento de los reclusos, 

establecidas por la ONU, aprobadas 9131 de julio de 1957, ésta es la propuesta cuyas 

bases son las respuestas a la necesidad de una dignificación en pro de los derechos 

humaoos, y expone un nuevo proyecto penitenciario. 

Es en 1971 cuando se aprueba por el congreso federal, la ley que establece las 

normas mínimas sobre readaptación social de sentenciados que regula el tratamiento 

de readaptación social en base al trabajo, la capacitación para el mismo y la educación, 

como lo indica el artículo 18 constitucional. ~sta es la respuesta del gobiemo de la 
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República a la impostergable necesidad de estructurar un sistema penitenciario acorde 

con nuestros mandatos constitucionales y con el grado de desarrollo alcanzado por 

nuestro país (Op cit). 

EI7 de octubre de 1976 se cierra Lecumberri al inaugurarse dos nuevos centros, 

el reclusorio preventivo norte y el oriente del Distrito Federal y posteriormente en 

octubre del 1979 se inaugura el reclusorio preventivo sur, al clausurarse las cárceles 

preventivas de Xochimilco, Coyoacán y Alvaro Obregón, en la Ciudad de México. (Op 

cit). 

En la actualidad el Estado se enfrenta a un nuevo reto, el crimen organizado que 

cuenta con gran capacidad económica y de sistematización, una delincuencia que 

atenta contra la seguridad de las instituciones de reclusión y aún contra la del mismo 

Estado. Así, conforme a lo establecido en la normatividad naciooal, se construyeron 

los nuevos centros federales para albergar internos de máximo riesgo instituciooal, 

siendo éstos: el Centro Federal No. 1 de Almoloya de Juárez, en el Estado de México y 

el Centro Federal No. 2 del Salto, Puente Grande, Ja liseo, inaugurados en 1991 y 1993, 

respectivamente. 

La Colonia Penal Federal de Islas Marias pasa a ser una prisión de mínima 

seguridad destinada a la población de baja peligrosidad, quedando integrado el 

Sistema Nacional Penitenciario con instituciones de baja, media y alta seguridad (Op 

cit). 

En el año de 1994 se incluye en el Código Penal para el Distrito Federal en 

materia de fuero común y para toda la República en materia de fuero común federal, la 

ley que establece las normas mínimas de readaptación social de sentenciados, 

modificaciones que tienen gran repercusión en el sistema penitenciario, sobre todo por 

lo que a tratamientos se refiere. 

Posteriormente y como resultado de la problemática existente tanto con los 

enfermos mentales como con los imputables, se concibe la idea del Centro Federal de 

Rehabilitación Psicosocial Dr. Francisco Núñez Chávez para la atenciófl de internos 
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enfermos mootales in imputables, procesados y sentenciados del fuero común y del 

fuero federal, con el objeto de brindar atención médictHécnica en salud mental 

mediante un ambiente propicio y una cultura terapéutica comunitaria para ofrecer 

seguridad, protección y tratamiento, así como trato digno y humano. Este centro 

proporciona atención psiquiátrica especializada de tercer nivel a la población 

penitenciaria en régimen de hospitalización de corta y mediana estancia, así como la 

custodia, tratamiento y peritación (lbídem:24) 

Es importante mencionar que en casi todos los Estados se han llevado a cabo 

obras significativas en apoyo a la infraestructura penitenciaria y a la legislación, 

contando actualmente en todas las entidades federativas con avances, ya sea en 

ampliaciones, nuevos centros de readaptación social o reglamentación penitenciaria. 

4.2 Las mujeres y hombres intemas(os) en los Centros de 

Readaptación Social del Distrito Federal 

Rodríguez (2000), reporta diferente incidencia en delitos cometidos por mujeres y 

varones, esto puede deberse a que los delitos en las mujeres se llevan a cabo en sus 

áreas de trabajo, en los mercados sobre ruedas, fuera de las estaciones del metro 

donde las mujeres se han vuelto comerciantes. Las mujeres, algunas madres solteras o 

separadas, se han hecho cargo de la economía de la familia donde la opción de trabajo 

ha sido la venta de artículos de importación. 

Esto debido a las políticas neoliberales, que se aplicaron a la mayoóa de los países de 

todo el mundo, entre las cuales está la privatización de actividades de producción e 

incluso de servicios a la comunidad --como son la educación y salud-, deteriorando las 

condiciones de trabajo en muchos países. En particular han aumentado la precarización 

en el empleo y la vulnerabilidad en las mujeres (Pedrero, 2003) 
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En México la mayor participación de la mujer en todos los ámbitos, yen particular 

en la actividad económica, es un fenómeno irreversible que sobresale desde los años 

setenta ya que la tasa de participación del conjunto de mujeres mayores de 12 años 

pasó de 19 % en 1970 a 36 % en 2000. 

El aumento de la participación de la población femenina en la actividad 

ecooómica, es el resultado de varios fenómenos: en parte la caída del poder de compra 

de la población, pero también la monetarización de tcx:la la economía mexicana. Lo que 

antes se prcx:lucia para autoconsurno en el hogar ahora se compra, poi"" ello se necesita 

más dinero. A la población se le ha gravado con más gastos monetarios: impuestos, 

trasportes, cuotas escolares, necesidades de credenciales para los hijos, etc. En 

determinados grupos sociales, la madre trabaja para que el hijo alcance mayor nivel de 

escolaridad, y si no encuentra trabajo asalariado porque no existe demanda para 

personas con su perfil, se autoemplea. Por otra parte, la situación de la mujer ha 

cambiado por diversas razones y la mujer busca trabajo no sólo por razones 

económicas. Tiene otros motivos: elevar su nivel escolar y la reducción de la fecundidad 

le dan una ubicación en el mundo que la motiva a buscar nuevos horizontes, entre los 

cuales está el ofrecer su fuerza de trabajo en el mercado (Op cit). 

Por eso, entre las mujeres los cambios son sobresalientes. En el pasado, eran 

las jóvenes y solteras las que más participaban; sin embargo, día con día las mujeres 

de edades maduras, casadas y con hijos son las que han incrementado más su 

participación . 

Uno de los mayores obstáculos identificados para el desarrollo de las personas 

es la gran discriminación hacia la mujer, unida a la persistencia de prácticas de 

discriminación racial y sociocultural que se han asociado de manera casi 'funcional' con 

las condiciones de extrema pobreza y marginalidad de grandes grupos humanos en el 

continente. 

Esta realidad se evidencia progresivamente en las áreas urbanas donde, fruto de 

los procesos migratorios que se han ido incrementando, existen grupos cada vez más 

numerosos de personas pobres sometidas a condiciones de trabajo y de vida precarios 
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y a presiones de aculturación impuestas por los códigos de estratificación social 

dominantes. Aunque no existen sufICientes datos que permitan mayores precisiones e 

interpretaciones sobre la situación exacta de las mujeres en estos grupos humanos, una 

mirada a los datos empíricos es sufICiente para constatar que la vida cotidiana de las 

ciudades transcurre en el marco de profundas difereflcias socioecon6micas, 

desencuentros y discriminaciones socioculturales donde la pobreza y la marginalidad 

tienen rostro de mujer (Pereda, 2004). 

Este coojunto de formas cognitivas, relacionales y comportamentales lleva en si 

mismo las marcas de la división del trabajo, la división de los poderes, la división de los 

géneros (Rouquette, 2002). 

Apoyamos en la teoría de las representaciones sociales ha posibilitado la 

interpretación de procesos en los que intervienen elementos de naturaleza afectiva, 

cognitiva y psicosocial. 

Los colectivos "femenino· y ·masculino· se revelan como grupos sociales que 

determinan la función del rol social, recordemos que esta teoría busca y permite ubicar 

el proceso mediante el cual un colectivo se apropia de un significado y lo convierte en 

una conducta en esquemas estructurales de acción. 

Desde la construcción de las mujeres como sujeto político ha sido indispensable 

intimar y conceptualizar categorías como sexo, género e identidad estableciendo así las 

bases para la construcción de un sistema operacional que delimite los campos de 

investigación y propone una altemativa epistémica consecuente con el principio de los 

actores sociales desde una realidad cotidiana. 

Las diferentes formas de discri'ninación que han desarrollado las sociedades 

contemporáneas no pueden verse como sistemas separados y paralelos, sino como 

mecanismos articulados mediante los cuales se hace ejercicio del pcx:ler en función de 

la acumulación de bienes tangibles o simbólicos. 
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Cualquiera de estas formas de discriminaoon, asociadas a la discriminación de 

género, forman una trama aún más compleja que deberá desentrañarse en la 

perspectiva de crear las mejores condiciones para el desanrollo de las personas y de la 

sociedad. En la realidad latinoamericana, como probablemente en todo el mundo, se 

articulan de manera predominante tres formas de discriminación: dase, género y 

etnicidad, dando como res u ttado u na estratificación social basada en la relatividad del 

valor de las personas y una cuestionada legitimidad de sus derechos en función del 

lugar que ocupan en la escala social. 

En la aproximación de las representaciones sociales- en cuanto permite aprender 

las formas y contenidos de la construcción colectiva de la realidad social- es pertinente 

tratar los objetos que surgen de numerosos campos de la psicología social: de la 

educación a la política, del medio ambiente a las relaciones de género, de las 

relaciones íntillas a la salud, para citar los principales. 

La Psicología social tiene como centro al sujeto y la interacción es lo que 

acontece alrededor de éste (Christlieb, 1994). 

La Psicología Social describe, explica, controla y predice cómo es que se 

comporta la cultura para crear una nueva realidad y transformarla. Aborda al individuo 

inmerso en sus relaciones cotidianas. Trata de la relación entre la estructura social y la 

configuración del mundo intemo del sujeto, relación que es abordada a través de la 

noción de vínculo. 

La Psicología social no busca explicaciones individualistas y absolutistas sino 

que busca la adquisidÓfl, elaboración y producción del conocimiento erJ los sujetos, 

esto facilita su comprensión e intervenoon (Montero, 1994). Así la sociedad irá más allá 

del individuo y al mismo tiempo estará inserta en el individuo mismo. El ser humano es 

un ser de necesidades que no se pueden satisfacer más que socialmente en unas 

relaciones que lo determinan. El sujeto no solamente es un sujeto en relaciones, es 

también un sujeto producido, no existe nada en él que no sea la resultante de la 

interacción entre individuo, grupos y dases. 
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Sería fácil decir que existe un individuo y una sociedad, aunque se repite 

innumerables veces es10 se toma más complejo cuando indagamos en la interacción de 

estos dos (Moscovici, 1985). 

Población femenina y masculina en Centros de Readaptación Social de la Ciudad 

de México 

4.3 Población femenina y masculina en Centros de Readaptación Social de la Ciudad 

de México 

Centros Femeniles en el OF: 

Reclusorio Preventivo Femenil Norte 

Reclusorio Preventivo Femenil Oriente 

Centro Femenil de Readaptación Social 

(DGPRS, 2001) 

Centros Varoniles en el OF: 

Reclusorio Preventivo Varonil Norte 

Reclusorio Preventivo Varonil Oriente 

Reclusorio Preventivo Varonil Sur 

Penitenciaria 

Centro de Sanciones Administrativas 

Centro Varonil de Readaptación Psicosocial 

(DGPRS, 2001) 

Las características generales de la población recluida en los centros de readaptación 

social del Distrito Federal corresponden primordialmente al sector joven de la sociedad, 
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de baja instrucción educativa, la mayoría con alguna actividad laboral al momento de 

ser procesados -tanto mujeres como hombres- y cuyo principal delito ha sido de 

carácter patrimonial, es decir, contra la propiedad y los bienes particulares (véase tabla 

1 ). 

Tabla 1. Población penitenciaria según la. clasificación de los delitos imputados en el Distrito 

Federal 

---- ---------

TIpo de delito 

PatrTnoniaes 

Contra la vida 

Delitos sexuales 

Seg u rid ad p(.tIli ca 

Contra la salud 

Privación iegal de la. libertad 
-------

Servidores públicos 

la moral pública 

La paz '1 seguridad de las personas 

Falsedad de declaración 

Atentar contra las vlas de comunicacióo 

E r.cu bri m ierrto 

Otros 

Hombres 

(%) 

56.02 

12.75 

7.68 

4.56 

4.78 

3.18 

1.47 

0.79 

0.35 

Mujeres (%) 

41.71 

15.11 

0.63 

3.62 

23.75 

6.55 

1.25 

1.88 

0.21 
- -_._----~ 

0.71 1.11 
.---------"-----------' 

0.19 0.14 

0.12 0.35 

7.39 3.69 

Fuente: DGPRS-OF. Diagnóstico Interins1:ituciona/. Junio 2002 

La población penitenciaria será de 22,721 personas (DGPRSOF, 2002), de las cuales 

95% son hombres y 5% mujeres. (DGPRSD, 2002). 
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Estas personas en reclusión se encuentran distribuidas en 447 centros 

penitenciarios de la República Mexicana, mismos que son administrados y legislados 

por las Entidades Federativas Estatales, el gobiemo Federal o el Gobiemo del Distrito 

Federal (Ibídem. 51). 

a) La federación, a través de la Secretaría de Gobernación, se encarga de coordinar los 

siguientes centros: 

1. Centro Federal de Readaptaciórl Social no. 1 de Almoloya de 

Juárez, Estado de México 

2. Centro Federal de Readaptación Social no. 2 de Puente Grande, Jalisco 

3. Centro Federal de Readaptación Social no. 3 de Matamoros, Tamaulipas 

4. Colonia Penal Federal Islas Marias y 

5. Centro Federal de Rehabilitación Psicosocial en Ciudad Ayala, M ore los 

Los tres primeros son de alta seguridad, el cuarto para intemos con baja 

peligrosidad y el último para enfermos mentales imputables. 

b) Del Gobierno del Distrito Federal dependen 9 centros de reclusión: 

1. Redusorio Preventivo Varonil Norte 

2. Reclusorio Preventivo Femenil Norte 

3. Redusorio Preventivo Varonil Oriente 

4. Reclusorio Preventivo Femenil Oriente 

5. Reclusorio Preventivo Varonil Sur 

6. Centro Femenil de Readaptación Social 

7. Centro Varonil de Readaptación Psicosocial 

8. Penitenciaría del Distrito Federal 

9. Centro de Sandones Administrativas 
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c) De los gobiemos estatales dependen 330 centros de reclusión y de las autoridades 

municipales 130 

d) En su conjunto, los 447 centros tienen una capacidad para 119,895 intemos; al 

confrontar los espacios con el número de internos, se tiene una sobrepoblación de 33, 

239, lo que represema el 22% de sobrepoblación_ Generalmente los centros más 

sobrepoblados son aquellos que se encuentran en las grandes ciudades (denominados 

CERESOS) que tienen capacidad para un mayor número de intemos; los municipales, 

con menor capacidad, cuentan generalmente coo escasos recursos tanto humanos 

como económicos para su operación. 

El universo carcelario mexicano está constituido por centros de diversas 

características arquitectÓllicas; algunos datan de fines del siglo XIX hasta los más 

recientes que presentan una arquitectura especifica para su utilización y de acuerdo 

con su capacidad de alojamiento; las dependencias cuentan o no con el personal 

técnico necesario para su operación, lo que redunda en el grado de atención brindada 

a los intemos e intemas. 

Como puede observarse en la gráfica 1, en siete años se ha triplicado el número 

de reclusos, lo cual significa una tasa promedio de crecimiento anual de 17%, esto es, 

10 veces el crecimiento anual de la poblaci6rl nacional del decenio 1990-2000 (1.8%), Y 

39 veces la tasa de crecimiento anual de la población del Distrito Federal en el mismo 

periodo (0.4%) (DGPRSD, 2(02). 
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Gráfica 1. Capacidad instalada Y población 1995-2002 

25,000 

22,055 22,504 

21,825 

20,000 20,621 

16,997 

15,000 15,580 15,580 15,580 

13,282 

12,790 12,790 

10,000 10,179 

8,940 8,940 

7,800 

7,515 

5,000 

O 

Internos 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 
Afio 

Fuente: DGPRSDF, Comité de Control y Evaluación, México, doa.Jmen1o interno, abrn de 2002. 
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La población joven, de 21 a 30 años, es el sector más proclive a ser recluido. En 

segundo lugar se ubica el sector de la población coo edad de 31 a 40 años. Todo ello 

significa que más de la mitad de los hombres (55%) y de las mujeres (67%) son 

personas en etapa productiva plena (tabla 2). Los efectos sociales son evidentes: su 

reclusión tiene efectos inmediatos sobre la expectativa de bienestar de las familias, 

tanto por ser contribuyentes económicos como por el efecto disgregador del entorno 

familiar, especialmente en el caso de los jefes de familia recluidos y las repercusiones 

que tendrán en la formación de los hijos (tabla 3). Más de la mitad de la población 

penitenciaria (55%) son casados o viven en unión libre. 

Tabla 2. Población penitenciaria según intervalos de edad en mujeres y varones en el Distrito 

Federal 

Intervalos Hombres (%) Mujeres (%) 

18 - 20 anos 9.77 5.95 

21 - 30 anos 43.36 34.28 

31 - 40 af'los 31.13 32.59 

41 - 50 anos 9.40 14.48 
-- --

51 - 60 al'los 3.48 6.66 
-----

61 - 70 al'tos 0.80 1.95 

71 - 80 afies 0.21 0.44 
~~-~~ 

81 - 99 aflos 0.12 0.36 

sm dalo 1.74 3.29 

Fuente:. Diagnóstico /nterins1:ítucion del DGPRS-DF de la población penitenciaria según estado civil/, 

Junio 2002. 
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Tabla 3. Población penitenciaria según estado civil en los Centros de Readaptación social en el 

Distrito Federal 

Estado civil Hombres Mujeres(%) 

(%) 

Soltero 40.69 42.78 

Casado 29.70 18.74 
.. _--_.~~---

Unión Ubre 25.13 24.39 

Divorciado 1.81 3.77 
._-------

VIUdo 0.65 6.28 

S¡, dato 2.02 4.04 
--- -----

Fuente: DGPRS-OF. Diagnóstico Inferinsütucional. Junio 2002 

La actividad laboral es otra de las características relevantes de la población 

penitenciaria. En el caso de los hombres, cuatro quintas partes declararon tener algún 

oficio u ocupaci6rl como comerciantes o empleados. En el caso de las mujeres, fue el 

43 por ciento (tabla 4). 
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Tabla 4. Población penitenciaria según la ocupación laboral antes del ingreso al reclusorio eo el 

DistrHo Federal 

Ocupación Hombres 

(% ) 

Mujeres 

(%) 
-------

Oficios Varios 38.92 2.15 

Comerciante 23.89 21.52 

Empleado particu~r 19.39 19.28 
---

Empleado p(Jblico 4.45 2.51 
--~--

Obrero 4.33 1.35 

Sin empleo 2.88 1.79 
- -----

Estudiante 1.88 2.33 
----- ----~ ---

Campesino 0.83 0.36 
--' 

Profesionisla 0.75 0.72 

Técnico 0.37 0.18 

Jubilado o pensionado 0.15 0.09 
-

Hogar 0.01 41.17 

Prostiución 0.00 1.17 

Otro 2.15 5.38 
~._._--

Fuente: DGPRS-DF. Diagnóstico Interinsütucional. Junio 2002. 

En lo que respecta al nivel educativo (Tabla 5), los niveles más altos son los 

correspondientes a primaria concluida (19%), primaria incompleta (18%) Y secundaria 

(17%). En conjun1o, la pobtación analfabeta o con primaria incompleta significa casi la 

cuarta parte del total. Al incorporar a la población con educación primaria completa, el 

porcentaje aumenta a 43 por dento. Por último, el sector con educadón hasta 

secundaria significa más del 60 por ciento de los reclusos. Así, la población recluida es 

aquélla de Jos sedares jóvenes no necesariamen1e con los menores niveles, aún más, 

han estado en contacto con el sistema básico educativo (DGPRSDF, 2002). 
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Tabla 5. Escolaridad poi' sexos: 

Hombres 

2.38% 

12.08 

21.96 

18.43 

4 . 

. 09 

.02 

.13 

El fenómeno de la delincuencia femenina históricamente se ha tratado de 

explicar a la luz de diferefltes corrientes de la criminología: biológicas, psicológicas, 

psicosociales, críücas y eclécticas sin llegar a una conclusión definitiva debido a que su 

etiología es muttifactorial; sin embargo, se deberá analizar en fOfTIla especifica el papel 

de la mujer en la familia, escuela, entorno social, y el marco jurídico que la rige, más 

aún el ejercicio diario de sus derechos en su medio ambiente. 

En el artículo 18 de la constitución política de los Estados Unidos Méxicaoos se 

establecen garantías y derechos para la población penitenciaria: 

Separación de procesados y sentenciados 

Tratamiento readaptatorio a través de la educación, la capacitación y el trabajo 

Separación de mujeres y hombres 
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Posibilidad de que reos sentenciados por delitos del orden común extingan su 

condena en establecimientos dependientes del Ejecutivo Federal 

Posibilidad de traslado al país para compurgar sentencias impuestas en otros 

estados 

Por lo que se va a enfatizar un trato a mujeres y varones diferente con una 

dinámica específica y con necesidades comunes y también el hecho de que necesitan 

contar las internas con tres elementos esenciales: la educación, la capacitación y el 

trabajo{Contreras, L. 1998). 

La mayor incidencia se encuentra en primaria completa (tabla 5) y, en general, 

en los primeros niveles escolares se encuentran la mayoria; a partir de carrera técnica 

las mujeres tienen porcentajes mayores, aún cuando son sólo algunas (DGPRS, 2(01). 

La religión católica al igual que en la población que habita en la Ciudad de 

México, es la que se profesa con mayor frecuencia (tabla 6) (DGP RS, 2001). 

Religión 

Católica 

Evangélica 
----~------

Otras 

Tabla 6. Religión: 

Porcentaje 

79.72 

1.98 

18.20 
---------~----~- ~- ~----

Total 

--------------------
806 

20 

184 

No especifica 1 
----------------------- ~--"'-

(Rodríguez, 2000) 

Se ha encontrado que la educación en los agregados femeniles es limitada y 

deficiente, que está reducida al orden académico formal, lo que imposibilita cumplir con 

lo es~ulado en la Ley que establece las normas mínimas sobre readaptación social de 

sentenciados. 
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En lo que se refiere a Educación los agregados femeniles tienen las siguientes 

características: 

La institución penitenciaría no considera de prioridad la educaciÓll de las mujeres 

La existencia de espacios educativos son nulos, o bien si los hay, se utilizan 

como celdas o bodegas. 

Los profesores no poseen especialización alguna en educación para adultos y 

menos aún para aquellos privados de su libertad 

Las razones por las que las intemas no asisten al centro escolar, es porque 

existen en la institución, centros laborales, que ellas prefieren debido a que requieren 

ingresos para el sostenimiento de sus hijos y de ellas mismas (Op. cit). 

Independientemente de la importancia que tiene, la capacitación para el trabajo 

no es de prioridad, ya que la idea de que la mujer debe prepararse para ser una 

excelente ama de casa la lleva a que debe aprender a cocinar, coser, limpiar y 

mantener su hogar en condiciolle5 confortables. La mujer en reclusión es capacitada 

para mantenerse dependiente, si revisamos los cursos que se imparten podremos ver 

que se centran en los papeles llamados femeninos: 

Tejido 

Cocina 

Reproducción de figuras de peluche 

Corte y confección 

Repostería 

Pirog rabado 

Papel maché 

Podemos observar que son actividades domésticas y artesanales que carecen 

totalmente de carácter formativo capaz de reflejar positivamente en la sociedad una 

vez que las mujeres recluidas han obtenido su libertad (Op. cit). 
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El trabajo realizado en las prisiones habitadas por mujeres, es prácticamente 

nulo y se ha convertido, a la par de la ociosidad, es una circunstancia que ha generado 

sentimientos de infravaloración por la improductividad obligada a que se ven sometidas 

las internas, la cual hace lejano el día en que el trabajo en los reclusorios femeniles 

atienda la vocación, aptitudes de intereses de las mujeres en prisión. 

Las características del trabajo de los agregados femeniles son las siguientes: 

Escaso y/o inexistente 

Poco productivo 

Tendientes a reforzar las actividades denominadas femeninas 

DeflCientemente remunerado 

Se desarrolla en condiciones muy defICientes 

Con jornadas superiores a las ocho horas diarias 

Con irregularidades en las remuneraciones. No se realizan con apego a la Ley 

que establece las normas mínimas sobre readaptación social de sentenciados (Op. cit). 

La v10tencia hacia las mujeres se ejerce en forma física, pskok)gica o sexual y 

se manifiesta en el hogar, en el sistema educativo, en la legislación y la sociedad en su 

conjunto; el trato diferenciado que se da al género femenino, se traslada a las 

instituciones carcelarias, éstas reflejan el trato desigual que se les ha dado y se les da 

a las mujeres en la sociedad, por lo que la doctora Maria de la Luz Lima Malvido (1998), 

ha señalado que se requiere un estudio analítico profundo sobre el modelo subcuttural 

que las instituciones penitenciarias femeninas adoptan, para intentar diseñar tácticas 

que respondan a su realidad y no trasplantar, como siempre se ha hecho, las que se 

planifican para varones, al ser éstos, en el medio penitenciario mundial, el porcentaje 

más representativo de la población. 

El hecho de que sea menor el número de mujeres internas en centros de 

reclusión penitenciaria no justifica la falta de establecimientos especializados para ellas. 



En el Distrito Federal existen ocho centros, de los cuales dos de ellos, el Norte y el 

Oriente, tienen anexos femeninos, además de la penitenciaria para mujeres, en 

Tepepan. La cantidad de m uj e res recluidas es de 1,179, lo cual representa un 5.03 por 

ciento del total de la población penitenciaria. 

La población femenil redusa joven es, en términos relativos, menor que la de los 

hombres: el 34% de las mujeres recluidas se encuentra en el intervalo de 21 a 30 años 

de edad, frente a 43 por ciento en el caso de los hombres. El porcentaje es similar para 

el estrato de 31 a 40 años (33%). Destaca que el sector con edades de 41 a 50 años 

casi duplique al porcentaje de los reclusos: en las mujeres representa 15% de la 

población femenina, ante ~,{, en el caso de los hombres. Así, al parecer, el 

involucramiento de las mujeres en hechos delictivos tiende a suceder en etapas de 

plena madurez. 

Mantienen una proporción similar con los hombres -respecto del estado civil--­

en el aspecto de los solteros (43%) y la unión libre (25%), pero se reduce la proporción 

de mall8fa importante para la situaci6rJ de casadas: 19 frente a 30% de los hombres. 

Aún más significativo resulta ser que la proporción de mujeres viudas multiplique casi 

por ocho al porcentaje de hombres viudos: 6.3 ante 0.7; así, se comprueba una vez más 

que las mujeres se involucran en el ambiente criminal en etapas de plena madurez de 

su vida. Esto podría mostrar, al parecer, que la acción delictiva en la mujer, de una 

manera más acentuada que los hombres, tiene que ver con motivos de integración y 

sobrevivencia de la familia o la relación afectiva. En efecto, según datos de la autoridad 

responsable, las tres cuartas partes de las mujeres son madres. 

Más allá de las determinaciones sociales y culturales propias del delito, a partir 

de la relación entre género, tipo de acto delictivo y papel de las mujeres en éste, nos 

encontramos con que aproximadamente 23.75 por ciento se encontraba en prisión por 

delitos contra la salud. 
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En este contexto, es común que las mujeres se relacionen con el mundo de las 

drogas a partir de alguna relación conyugal (esposas, no'wias o amantes), filial o 

matema. Cometen delitos al lado de sus hombres o por ellos, como es el caso de las 

que son detenidas al tratar de introducir drogas a las cárceles para proveer a algún 

interno (DGPRSD, 2002). 

Otro gran porcentaje --41.7 por ciento--- de los actos delictivos cometidos por 

mujeres son los delitos patrimoniales, en especial el robo. Esta circunstancia está 

íntimamente ligada a su papel de responsables de la familia y su situación de pobreza. 

Las mujeres que roban regularmente tienen otro trabajo, además del doméstico. En 

muchos casos, como en el de las servidoras domésticas, cuentan con un cómplice 

conyugal (DGPRSD, 2002). 

Se afianza esta idea cuando se observa la ocupación laboral previa de las 

reclusas: tanto hombres como mujeres, en una buena proporción, cuentan con un 

trabajo estable, pero a diferencia de los hombres, la posibilidad de una actividad 

alternativa de ingreso está vedada: mientras el 39 por ciento de los hombres dicen 

ejercer un oficio, en el caso de las mujeres el 41 por ciento declaró ser amas de casa, 

aunque tomemos en cuenta que aquí se catalogó como "realizar labores en el hogar", 

donde pueden estar por igual tanto mujeres dedicadas al mantenimiento de su casa 

como aquellas que son empleadas de hogares. Así, las mujeres de edad media, COf1 

relaciones sentimentales estables y con hijos, se ven involucradas en el sistema 

penitenciario del Distrito Federal. 

El uso de la violencia por parte de las mujeres es sociarnente reprobable debido 

a la imagen de madres, esposas e hijas cariñosas, indefensas, capaces de dar todo por 

los suyos, por lo que la participación de las mujeres en delitos que atentan contra la 

vida, 15.1 por dento, se penaliza con mayor rigor, además, es1as mujeres cargan con 

un estigma que deteriora aún más la ya devaluada imagen de las mujeres privadas de 

su libertad, la cual llevarán a cuestas aun después de haber cumplido con su sentencia. 
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Al igual que los varones, las mujeres enfrentan una situación de extorsión para 

conseguir algunos • privilegios', como una celda o acceso a algún otro servicio o 

protección. La diferencia estriba en que ellas, generalmente, son abandonadas por la 

familia y no cuentan con el apoyo económico para solventar los gastos, por lo que 

enfrentan una situación más precaria. 

Es evidente que aún el acceso a la educación de las mujeres es menor que el de 

los varones, ejemplo de esto es que mientras el 2.4 por ciento de hombres recluidos 

son analfabetas, el porcentaje de mujeres es de 6.1 por ciento. 

Los programas educativos que se ofrecen a las mujeres privadas de su libertad a 

menudo oMdan que los sujetos a quien se dirigen son personas adultas con una amplia 

experiencia de vida, la que debería ser punto de partida de programas que la 

capitalizaran en beneficio de la mujer. Por el contrario, los programas educativos suelen 

dirigirse a estas mujeres como si fueran niñas a las que pretenden enseñar con los 

mismos métcxlos que ya antes fracasaron (Azaola, 2002). 

El sistema penitenciario del Distrito Federal estableció 95 programas de trabajo 

para el año 2002 en los ocho centros penitenciariios, siete de los cuales correspondieron 

al CEVAREPSI. De los 88 programas impulsados en los centros de readaptación social, 

42 correspondieron a los centros femeniles; en ninguno ele ellos se a1endió el área 

educativa. Los temas que se abordan son de a1ención a sectores vulnerables de la 

población (ancianos, mujeres, enfermos terminales e indígenas), aspectos familiares, 

salud y superación personal. Esta última materia es la más frecuente para los hombres, 

seguida de a1ención a sectores vulnerables (ancianos y enfermos terminales) y temas 

familiares, en los que se pone mayor énfasis en la planificación familiar. Los programas 

de superación personal son 20, frente a cinco de las mujeres; laborales, cinco ante dos 

de las mujeres, que versan sobre cultura laboral, exclusivamente. Los hombres tienen 

un esquema educativo, a diferencia de las mujeres, y entre ellos se promueven más 

programas de orientación sexual (dos de ellas y cinco para los hombres). 
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En cuanto al servicio médico de los centros de reclusión femeniles, podemos 

subrayar que sus instalaciones semejan simples puestos de socorro, pues no cuentan 

con los recursos técnicos, personales y materiales para ofrecer una atención inmediata. 

El horario de acceso es (imitado y el trámite depende de que el personal de custodia lo 

realice, por lo que se presentan situaciooes de COfTllpci6n y privilegios. 

Ante situaciones de urgencias especializadas, sólo la torre médica de Tepepan 

cuenta con personal médico las 24 horas del día. En los dos centros preventivos sólo 

hay un médico por tumo; existen dos tumos. Es de gran relevancia señalar la carencia 

de ginecólogos en estos centros, por lo que no se desarrolla ningún Upo de trabajo con 

respecto a la salud reproductiva. 

Al respecto, la CDHDF emitió la Recomendación 112002, motivada por la 

violación al derecho a la salud reproductiva en perjuicio de una intema del centro de 

readaptación social Te pepa n, toda vez que solicitó se practicara la salpingoclasia, en 

virtud de que diversos métodos anticonceptivos no le habían funcionado y que, de 

volverse a embarazar, podria enfrentar graves riesgos para su salud. 

Tal servicio le fue negado con el argumento de que, según lo establecido en el 

Reglamento de la Ley General de Salud, "los intemos en reclusorios o centros de 

readaptación social, son grupos subordinados en los que el consentimiento puede ser 

influenciado por alguna autoridad", y que toda vez que esa intervención es definitiva, no 

debe llevarse a cabo en personas privadas de su libertad. 

Cuando la pareja de la intema se encuentra en otro reclusorio, es también 

facultad del Consejo Técnico la decisión de que se realicen las visitas interreclusorios; 
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esa instancia podrá valorar si esas visitas ponen o no en peligro la seguridad en las 

instalaciones o el proceso de readaptación de las internas. 

Para autorizar que una persona distinta a la registrada realice la visita íntima, la 

anterior se debió haber dado de baja por escrito seis meses antes. 

Todas estas situaciones llevan a considerar que a las internas se les considera 

incapaces de decidir por sí mismas con quién pueden o no relacionarse. No se les 

concede la responsabilidad de asumir su propio proceso de readaptación social. 

Hablar de madres recluidas nos permite hablar de una de las diferencias más 

visibles en lo que se reftere a hombres y mujeres en prisión, así como la manera en que 

éstas y sus hijos viven tal situación. 

Cuando un varón va a prisión, la responsabilidad de los hijos es asumida 

directamente por la madre. Si es ésta quien va a prisión, los hijos frecuentemente no 

quedan bajo el cuidado del padre, dado que suelen repartirse entre los familiares o bien 

enviar10s a una o varias instituciones, lo cual provoca que las familias se desintegren e 

inicien una forma de vida distinta que no siempre favorece al desarrollo integral de las y 

los hijos. 

Como alternativa a esta realidad, en el Distrito Federal se permite que los niños 

menores de seis años vivan con sus madres. Sin embargo, los criterios y requisitos 

establecidos para esto no han sido los adecuados. 

Los reglamentos de las prisiones en el Distrito Federal no estipulan los derechos 

de los niños que permanecen internos con sus madres, lo cual hace que exista un 
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amplio margen de discrecionalidad por parte de los funcionarios. En muchos casos, la 

opinión de la intema respecto de qué hacer coo sus hijos no es tomada en cuenta, o se 

intenta influir en ella para que decida lo que al personal de la prisión le parece lo más 

conveniente. Un prejuicio muy común es que por el hecho de haber cometido un delito 

se les atribuya el ser 'malas madres', por lo que se prefiere mantenerlos separados 

bajo el supuesto de que el contacto es pe~udicial para los niños. 

El total de intemas es de 1,179, de las cuales 876 son madres, cuyos hijos entre 

los cero y los seis años suman 345; sin embargo, sólo viven con ellas 21 menores. Las 

internas, por desgracia, se encuentran en condiciones que no permiten garantizar los 

derechos establecidos en la Convención sobre los Derechos del Niño. 

Por lo regular duermen en las cek:las que sus madres comparten con otras 

internas y las más de las veces en la misma cama, se alimentan de la misma ración de 

la que come su madre. En lo que se refiere al derecho a la salud, cuentan con las 

mismas posibilidades que las que tiene su madre para acceder al servido médico y a 

med icamentos. 

Los establecimientos penitenciarios carecen de instalaciones, personal y 

programas educativos diseñados para atender a las y los niños que viven en los 

centros, por lo que su derecho a la educación tampoco es respetado. 

Existen guarderías, creadas originalmente para los hijos de las reclusas; sin 

embargo, son utilizadas, en su mayoría, por las y los menores del personal de la prisión, 

lo cual se manifiesta en las siguiemes cifras. 

La cantidad de menores atendidos en las estancias infantiles (548) (Tabla 7) no 

coincide con el número de niños que viven con sus madres en los centros de reclusión 

90 



(21). Sólo el 3.8 por ciento de la población atendida son hijas o hijos de intemas, Jo que 

permite afirmar que las guarderías no cumplen con el objetivo para el que fueron 

creadas 

Tabla 7. Niños en los Centros de Desarrollo Infantil 

Integrar el trabajo de las representaciones sociales del amor, mujer y hombre en los 

internos del Distrito Federal desde técnicas poco invasivas para los sujetos, dará 

resultados valiosos para hacer un acercamiento a los temas, utilizando las redes 

semánticas como un instrumento con el que se puedan captar Jos saberes contenidos 

que definen a cada palabra estímulo y que ayudará a conformar la representación social 

de contenido de los sujetos que participaron en el estudio. 
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Propósito: 

El propósito radica en conocer la representaciOO social que tienen del concepto 

'amor", "mujer" y "hombre' las intemas e internos en siete reclusorios del Distrito 

Federal, tres destinados mujeres y cuatro a varones. 

1 Objetivo General: 

Conocer las representaciooes sociales que posee la población de intemas e 

intemos de reclusorios del Distrito Federal, frente a los conceptos de "amor", 'mujer" y 

"hombre', con el fin de involucrarias en su readaptación a través del trabajo de los 

profesionales y las Instituciones especializadas en esta tarea. 

1.1 Objetivos Especfficos 

1.1.1 IdentifICar y ca ractertzar las rep resentaciones sociales sobre los conceptos de 

"amor", 'mujer" y 'hombre" que tienen las internas de los Centros de Readaptación 

Social del Distrito Federal. 

1.1.2 Identificar y ca raclerizar las representaciones sociales sobre los conceptos de 

"amor", 'mujer" y 'hombre" que tienen los intemos de los Centros de Readaptación 

Social del Distrito Federal. 
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111. Planteamiento del problema 

En cada época hay una forma de manejar a las personas que rompen las reglas 

consensuadas, desde el invento del infiemo hasta la prisión en nuestros días donde se 

acoge a todas aquellas personas que han cometido un acto contrario a Jo prescrito por 

la norma penal ya las que se les priva de su libertad. 

Ante el reconocimiento de la necesidad afectiva como una necesidad básica en 

los seres humanos, es indispensable que las propuestas de readaptación de internas e 

internos de los Centros de Readaptación Social del Distrito Federal no sólo involucren 

los oficios sino una educación emocional para mujeres y varones. 

Al tomar en cuenta que el ser mujer o varón influye en la manera en que se 

expresan los procesos afectivos, se plantea en esta investigación conocer: 

¿Cuáles son las representaciones sociales que sobre el concepto de amor, mujer y 

hombre tienen las internas e internos de los Centros de Readaptación Social del Distrito 

Federal? 
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VARIABLES 

las variables de esta 

investigación son: 

Sus definiciones 

conceptuales 

y sus definiciones 

operacionales 

Tipo de investigación: 

Amor 

un sentimiento 

respecto a 

persona e involucra 

personalidad; es 

disponibilidad 

que, a 

drferencia de la disposición 

posee las 

de 

a utotg n ici6n , es decir, que 

existe una d~ ~ 
a ~. 

(Guevara, 1996) 

Las respuestas obtenidas 

de la técnica de~-redes 

Esta investigación es un estudio de campo de tipo exploratorio y descriptivo, 

üenen como objetivo indagar la incidencia y los valores en que se manifiesta una o más 

variables. 

El objeto de estudio son las representaciones sociales, sin embargo al ser éstas 

unidades existentes sólo a nalfticamente , se trabafó con los conceptos emitidos por la 

muestra para reconstruir las representaciones sociales y entrar en la etapa de análisis. 
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IV. Método 

Diseño: 

En esta investigación el diseño es no experimental (ex post fado) de tipo 

transeccional descriptivo, que impl ica descripción de variables (Hemández, 1998). 

Población: Hombres y mujeres reclusos en los Centros de Readaptación Social 

del Distrito Federal. 

Muestreo: No probabilístico en donde los grupos que se utilizaron fueron por 

sexo y reclusión en los Centros de Readaptación Social del Distrito Federal. 

Muestra: Se toma en cuenta el tiempo y los recursos de k:Is que se dispone, la 

muestra estuvo conformada por 120 sujetos: 60 intemas del sexo femenino y 60 

internos del sexo masculino, que se encootraban en redusión en los Centros de 

Readaptación Social del Distrito Federal. Sin alguna otra especifteaeión se integra de la 

siguiente manera. con la única condición de que tuvieran como tiempo mínimo de 

reclusión 2 años y un máximo de 10 años. 

El Centro de Sanciones Administrativas es el único centro donde el máximo de 

tiempo que pueden permanecer es de 72 hrs. el cual no fue tomado en la muestra. 

Las mujeres intemas fueron de los siguientes centros: 
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Yen el de los hombres fueron: 

INSTRUMENTO: 

La herramienta metodológica que se utilizó fue la técnica de Redes Semánticas 

propuesta por LuIs Valdez Medina (2000) (Ver formato en anexo 1), que tiene como 

propósito aproximarse al estudio del signifICado de manera más "natural", ir 

directamente a los individuos para evitar las categorías que pueden resultar 

superficiales de parte de el investigador. 

Lo que se busca. es que con las redes semánticas podamos acceder para poder 

conocer la organización de la información a nivel de memoria semántica, para 

consolidar una aproximación más sólida al estudio del significado psicológico y por lo 

tanto a la representación social del contenido 
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P rocedi miento: 

En la aplicación se siguieron los siguientes puntos 

1.- Se les pidió a los sujetos que definieran con la mayor precisión posible la 

palabra estímulo, mediante palabras sueltas, sin utilizar artículos ni preposiciooes. 

2.- Una vez que definla el estímulo, se les solicitó de manera individual que 

jerarquizaran todas las palabras que dieron como definidoras, en función de la relación, 

importancia o cercanía que consideran tienen respecto a la palabra estímulo. 

ANÁUSIS DE LOS DATOS: 

Se obtuvieron los tres indicadores principales: 

- Valor J (Total de palabras definidoras generadas por los sujetos) 

- Valor M: Peso semántico de cada palabra definidora, que se obtuvo a partir del 

resultado obtenido de la multiplicación que se hace de la frecuencia de aparición 

y la jerarquía asignada por los sujetos a cada una de las palabras que dieron 

como definidoras) 

Conjunto SAM (las 10 palabras definidoras con mayor valor M o peso semántico) 

Posteriormeflte se obtuvieron las categorías semánticas de la muestra 

97 



v. Resultados 

A continuación se muestran los resultados de las redes semánticas de los 
internos e internos donde se presenta la palabra definidora y el valor total de M (VMT) Y 
el porcentaje del valor M (FMG) 

CONJUNTO SAM 

Tabla 8 

Conjunto SAM del concepto Amor en mujeres recluidas 

Valor J = 167 

'Cariño" es la palabra definidora de mayor prevalencia en mujeres con un 100% en 

relación al concepto de Amor y hay dos que obtienen 91 % que son "Amorosa" y 

'Comprensión" , mientras que "Esposa" dentro del conjunto SAM la de menor 

incidencia con un valor FMG de 38%. 

I Valor total del Valor M 
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Figura 2 

Distancia semántica del concepto AMOR en mujeres 

___ Serie1 

Tem.mi< .. ··~>~·e 
...----' 

En la figura 2 se observan los elementos periféricos que se agrupan a alrededor de la 

palabra estímulo "Amor" en mujeres, donde el más cercano es "Cariño' y el más lejano 

"Esposa". 

Tabla 9 

Conjunto SAM del concepto Amor en varones 

Valor J = 132 

2 Porcentaje del Valor M 
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En la tabla 9 los varones utilizan "Comprensión" como la definidora para el concepto 
"Amor" y "Amistad" como la de menor prevalencia en el conjunto SAM con un valor 
FMG de 32 %. 

Figura 3 

Distancia semántica del concepto Amor en varones 

-+-Serie1 

En la figura 3 se observan los elementos periféricos que se agrupan a alrededor de la 

palabra estímulo "Amor" en varones, donde el más cercano es "Comprensión" y el más 

lejano "Amistad". 
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Tabla 10 

Coojunto SAM del concepto Mujer en Mujeres 

Valor J = 135 

En la tabla 10 se muestra como la definición que las mujeres hacen del concepto de 
mujer como "Trabajadora" a obtenido un 100% Y un 19 % la palabra ·Comprensiva·. 

Figura 4 

Distancia semánüca del concepto Mujer en mujeres 
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, --+- Serie1 

En la figura 4 se observan los elementos periféricos que se agrupan a alrededor de la 

palabra estímulo "Mujer" en mujeres, donde el elememo más cercano es "Trabajadora' 

y el más lejano "Comprensiva". 
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Tabla 11 

Conjunto SAM del concepto Mujer en varones 

Valor J = 127 

Se puede observar en la tabla 11 los varones utilizan "Trabajadora' como la definidora 
para el concepto 'Mujer" e "Inteligente' como la de menor prevalencia en el conjunto 
SAM con un valor FMG de 28 %. 

Figura 5 

Distancia semántica del concepto Mujer en varones 
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En la figura 5 se observan los elementos periféricos que se agrupan a alrededor de la 

palabra estímulo "Mujer" en Varones, donde el más cercano es "Trabajadora" yel más 

lejano 'Inteligente'. 
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Tabla 12 

Conjunto SAM del concepto Hombre en mujeres 

J= 148 

En la tabla 12 las mujeres utilizan "Trabajador" como la definidora para el concepto 
"Hombre" e "Hijo" como la de menor prevalencia en el conjunto SAM con un valor FMG 
de 18 %. 

Figura 6 

Distancia semántica del concepto Hombre en mujeres 
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En la figura 6 se observan los elementos periféricos que se agrupan a alrededor de la 

palabra estímulo 'Hombre" en mujeres, donde el más cercano será "Trabajador" y el 

más lejano "Hijo". 
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Tabla 13 

Conjunto SAM del concepto Hombre en varones 

J= 121 

En la tabla 13 los varones uülizan "Trabajador" como la definidora para el concepto 
"Hombre" y "Honrado" como la de menor prevalencia en el conjunto SAM con un valor 
FMG de 14 %. 

Figura 7 

Distancia semántica del concepto Hombre en varones 

--+-Saie1 

En la figura 7 se observan los ~ntos periféricos que se agrupan a alrededor de la 

palabra estímulo "Hombre" en varones, donde el más cercano será "Trabajador" y el 

más lejano "Honrado". 
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VI. Discusión 

De acuerdo a los resultados obtenidos se puede decir que en el concepto de 

amor en las mujeres las palabras definidoras fueron: Cariño, amorosa, comprensión, 

smceridad, madre, hijos, temura, respeto, fiel y esposa. 

Cariño, amorosa, comprensión, sinceridad son elementos de la Intimidad 

(Stemberg, 1989). que se refiere a los sentimientos de cercanía, unión y vinculación 

en las reiaciones de amor. Incluye aqooUos sentimientos que aparecen ante la 

experiencia de calidez, deseos de promover el bienestar de la persona amada, felicidad 

vivida con ésta, atto respeto por el otro, capacidad de contar con el otro en momentos 

de necesidad, mutuo entendimiento, compartir posesiones, proveer de un apoyo 

emocional al otro, tener íntima comunicación y valorar la vida del otro; no 

necesariamente se tienen que experimentar todos los sentimientos pero sí un conjunto 

de ellos. 

Cariño, amorosa, comprensión, sinceridad, ternura, respeto y fiel. Las 

expresiones de afecto en mujeres y va roo es son distintas, desde la división 

sociocultural; esto incluye la comunicación, la mujer se expresa desde su cuerpo y con 

la palabra, dotados ambos de gran contenido emodonal, y también desde el silencio. 

Dado qoo la palabra de la mujer tiene socialmente poco valor, ésta construye su 

identidad desde su espacio interior, el cultivo de sus sentimientos, la imaginación 

intimista. El silencio podría interpretarse a veces como una actitud de autocensura de 

quien asume que ocupa un segundo lugar, pero también cabe interpretarlo como un 

espacio interior de rebek:lía y lucha desde donde puede observarse la realidad, 

rebelarse contra ella y protegerse, pudiendo pensar lo que desee. 

Se ob5efVa que las caracteristicas que definen la palabra amor tienen que ver 

con formas de dar y con funciones sociales como las de madre y esposa. 
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Desde la ideología patriarcal, la mujer tiene como función ser madre, sin 

permitirle expresar si lo desea o no, porque se crece sin percibir el aprendizaje social y 

se cree que son lo que deben ser según lo predestinado por la estructura anatómica, y 

queda oculto el hecho de que la cultura y no la naturaleza determina la conducta 

adecuada para cada sexo. 

Las expectativas sobre las personas tienen que ver con los coooomientos del 

grupo y sociedad a que pertenecen, de ahí que las personas nos acercamos y nos 

relaclonamos con otras/os desde la diferencia, no de forma neutra, y al percibir esta 

diferencia entre ser mujer o varón vamos creando una interacción que responda a los 

estereotipos de género, esto va delimitando lo que sí se puede o no hacer, por lo que 

asociar las palabras que surgieron al concepto amor, nos !labia de que hay una 

distancia semántica que hace que algunos elementos periféricos tiendan más a ser 

parte del núcleo central que otros como lo muestra la figura 2. 

la comprensión, sinceridad, temura, respeto y fidelidad se observan como 

clementos importantes en las mujeres de este estudio posiblemente debido a que son 

componentes en las relaciones amorosas, los cuales con el tiempo se irán 

transformando, tomarán un curso diferente y trastocarán las dimensiones de la 

intimidad donde están vinculados los sentil1ientos de cercanía, unión y vinculación en 

las relaciones de amor, los deseos de promover el bienestar de la persona amada, 

felicidad vivida con ésta, alto respeto por el otro{a) , como lo señalan estudios anteriores 

Stemberg, 1986, Rivera, S; Diaz-loving, R y Sánchez, R, 2003 (en Callejas, 2002). 

También se encuentra vinculadas al estímulo "amor", las palabras, madre, hijos, 

esposa y es importante recalcar cómo la valoración social desde una visión "patriarcal" 

de la mujer, se basa en su capacidad y su condición de maternidad, una idea tan 

antigua pero firme en una cultura como la mexicana que está permeada por la ideología 

judeo-cristiana, la visión de la mujer como madre parece tener en el discurso de las 

mujeres que viven una situación de reclusión, una presencia abrumadora. 

Esto es similar al discurso de las mujeres ad~ntes en el estudios de 

Ehrenfeld (1999), donde las madres reclaman a sus hijas !laber perdido la virginidad, su 
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"valor" como mujeres, pero las protegen, en muchos sentidos, en su condición de mujer 

embarazada. Donde disfrutar del sexo es algo malo y amerita un castigo, pero ser 

madre es algo único, un valor extraordinario. 

En cuanto a los valores encontrados para el estímulo "amor" en varones fueron: 

Comprensión, cariño, respeto, comunicaciÓfl, sinceridad, amar, fidelidad, confianza, 

honestidad y amistad. 

En los varones que viven una situación de reclusión la comprensión, el cariño, 

respeto Y la comunicación son elementos que asocian coo el amor, el que todas las 

personas mujeres y varones necesitan amar y ser amados(as), los vínculos afectivos 

forman parte de la socialización de las personas y favorecen al bienestar o a la 

infelicidad en el día a día, por lo que se busca encontrarlo y desarrollarlo. 

La comunicación aparece como un elemento del amor, es el elemento que según 

Bonilla (1995), cuando falla, es la tercera causa de infidelidad ya que dificuna a las 

parejas el intercambio de ideas, sentimientos, creencias, atributos y conductas sexuales 

provocando problemas sexuales; en otro estudio que se realizó en varones (Acosta, A; 

Ramírez, C; 2002), se encontró que la comunicación era un elemento esencial para 

expresar lo que necesitaban, ya que era uno de los ejes más importantes en las 

relaciones de pareja. 

La forma en que hemos aprendido a comportamos, como mujeres o como 

varones, influye en el estilo comunicativo que poseemos y que ofrecemos a los demás. 

Esto, a su vez, incide en las percepciones que los demás poseen sobre nosotros 

mismos y el estilo comunicativo que emplean con nuestra persona. La forma en como 

nos perciben los demás y su estilo comunicativo hacia nosotros influye en nuestro 

propio auto concepto (Sanz, 1995). 

Desde las primeras etapas a la mujer se le enseña que está destinada para amar 

y para que aprenda cómo debe amar, qué significa el amor en su vida, se les enseña a 

dar y ser queridas y reconocidas por alguien, no ocurre igual para el varón, no SOll 

educados para lo mismo, mientras que en las mujeres sus conversaciones girarán en 
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tomo a temas afectivos, los varones se centrarán en conversaciones laborales, 

políticas, sociales, deportivas, centrándose en lo público mientras que a las mujeres se 

buscará se centren en lo íntimo, en lo privado, esto facilita qlJ9 al varón se le difICUlte 

contactar con sus emociones a exceptión del enojo, por lo cual el miedo a la intimidad 

afectiva estará presente en su vida. 

En cuanto a los valores encontrados para el estímulo 'Mujer" en las mujeres fue: 

Trabajadora, madre, bonita, amorosa, limpia, inteligente, cariñosa, estudiosa, vandosa y 

comprensiva. 

La situación socio-económica ha facilitado que la mujer se integre a la esfera 

económica, con lo cual pudo accede; con su esfuerzo a niveles que en una gran 

mayoria del tiempo estuvieron sólo a disposiciÓl1 de los varones, el reconocerse como 

persoMS autónomas fue una de las situaciones que trato el luchar para encontrar un 

espacio laboral; hubo de parte de la mujeres cuestionamientos importantes: "¿Qué 

significa ser mujer en un mundo de hombres, para las que no queremos quedamos en 

casa y volvemos como nuestras madres, ni luchar agresivamente y convertimos en 

hombres?" (Zweig, 1992: 12). La respuesta se puede encontrar en el deseo de la mujer 

de ser auténticamente "femenina", de vivirse a sí misma plenamente como mujer y, al 

mismo tiempo, de ser una persona fuerte e independiente, cuyo poder y autoridad estén 

enraizados dentro de sí misma. Es la búsqueda para satisfacer esta necesidad tan 

profundamente sentida la que ha alimentado estas tendencias culturales diversas. 

La segunda palabra que aparece en las mujeres de este estudio con relación a la 

palabra estímulo "mujer • es "madre", parece que el papel más obvio de la mujer a lo 

largo de la historia es el de ser madre, todas las religiones contienen a sus diosas­

madres, la madre es percibida como suave, cálida, amorosa, amable, sensible, 

receptiva, nutridora y sustentadora, lo acepta todo y siempre está presente para 

responder a las necesidades de Ias{os) hijas(os), no tiefle vida propia independiente de 

las de sus hijas(os), se muestra como que sólo sirve para darles a luz, alimentarles 

hasta que puedan hacer10 por sí m ismas{ os) Stein, 1990 (en Zweig 1992). y aún mucho 

después. 
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Por lo que se puede apreciar aparece "inteligente" y "estudiosa", dos esferas que 

están ahora en los discursos de las mujeres pues se reconocen las capacidades que 

han sido inherentes desde sus orígenes y que 00 han sido tan mencionadas en la 

historia. 

La inteligencia ha sido utilizada inadecuadamente a través de los promedios, 

donde los sociobiólogos dicen puede tener algo que ver con los genes (Weeks, 1998), 

aunque también tiene que ver con la cultura. 

En cuanto a los valores encontrados para el estímulo "Mujer" en varones fueroo: 

Trabajadora, bonita, respoosable, madre, cariñosa, honesta, amorosa, amable, 

comprensiva e inteligente. 

La palabra "trabajadora" es la que ocupa el primer lugar para definir a la mujer en 

los varooes que viven en situación de reclusión, si bien la relación mujer-trabajo ha 

existido desde siempre, es en las últimas décadas en las que se ha enfatizado este 

hecho debido a las desigualdades que existen hacia las mujeres trabajadoras. 

Este fenómeno posee muchas facetas, y significados por lo que ha sido 

abordado por las diversas disciplinas de estudio como la antropok>gía, la sociología, la 

Psicología, la hístoria, la demografía, el feminisroo Rosado, (1996) (en Guevara, 1996). 

Aunque no se ha visto favorecida su integración al mundo laboral fuera del 

hogar, ya que han existido algunos razonamientos como la creencia de que la mujer no 

necesitaba estudiar porque se iba a casar y siempre habría alguien que la mantuviera; 

además de que se cree que la mujer por "naturaleza" se compromete menos C041 la 

empresa, falta más por embarazo, enfermedad de los hijos (Ibídem). 

El género es una construcción cultural y por lo tanto se da en contextos 

relacionales específicos; la identidad femenina se construye 00 sólo a partir de la 

asignación de roles y la diferenciación respecto del hombre, sino también es un proceso 

de construcción de la identidad por la vía de la diferenciación con otras mujeres: "En 

109 



una sociedad donde las relaciones de raza y de clase son asimétricas, un sujeto se 

transforma en mujer también en oposición a otras mujeres' (Step henson, 1993: 38). 

El lugar que ha ganado la mujer en el ámbito laboral no ha sido tan benefICioso 

para ella, pues se le ha sumado a su trabajo lo socialmente estipulado para una mujer 

como lo es el trabajo doméstico sujetándola a una doble jornada de trabajo Almanza, 

(1996) (en Guevara, 1996) 

'Bonita' es la segunda palabra que marcan como definidora de una mujer los 

varones de este estudio, el aspecto físico es uno de los elementos que motivan la 

elección de pareja en los varones, quienes esperan que la figura sea estética; ya con el 

tiempo comenzará el interés por conocer el carácter y los sentimientos de la persona; 

las expectativas se irán formando durante la marcha quedando en un segundo lugar los 

aspectos afectivos como lo muestran los resultados de otros estudios (Acosta, A, y 

Ramírez, e 2002), en éste cabe destacar que se encuentra "bonita', 'responsable', 

'cariñosa', que pareciera responde a la situación de aspectos físicos, carácter, 

sentim ientos. 

"Madre' es otro de los elementos del conjunto SAM de los varones para definir el 

estímulo "mujer', aunque la cualidad de matemidad se asocia a la mujer esto implica 

algo más que dar a luz, es tanto un f8fl6meno fisico como social, es obvio que no son 

cualidades que pertenecen sólo a las mujeres, un varón también puede desarrollar 

esas actitudes, aunque desafortunadamente las mujeres han sido cargadas de la 

responsabilidad de ser las únicas portadoras de las cualidades matemales esenciales 

Stei n, ( 1990) (en Zweig, 1992). 

Se proclama que la familia es la base de la sociedad, por lo que este grupo es el 

primer ambiente de socialización que trata de fonna diferencial a niños y niñas, aunque 

en la infancia, el tratamiento diferencial de padres y madres dirigido a niños y niñas no 

es ni tan claro ni tan consistente como se podría pensar. De hecho, dicho tratamiento 

recibido por niños y niñas es muy semejante y sólo se han podido encontrar diferencias 

en tres áreas (üpificación social de género, disciplina y expresión de afecto), aunque 
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en otras áreas donde no existen diferencias significativas, los resultados obtenidos van 

en la dirección marcada por el estereotipo de género (Sánchez, 1998). 

En cuanto a los valores encontrados para el estímulo "Hombre' en mujeres 

encontramos: Trabajador, borracho, padre, responsable, amoroso, inteligente, cariñoso, 

infiel, honesto e hijo. 

En las mujeres que viven una situación de reclust6n la palabra "Trabajador" fue la 

que más se presentó como definidora del concepto 'hombre', el ser varón lejos de ser 

un hecho biológico es resultado del producto de una construcción socio-histórica que 

lleva al que nace con sexo masculino a adaptarse a los roles y a identificarse con 

valores, intereses yatributos que la normatividad de género adjudica a la masculinidad: 

poder, agresividad, auto confianza, sexualismo, en contraposición de lo femenino; por \o 

que el ser trabajador es un valor social en el varón, un área a desarrollar que no 

siempre es fácil para los varones, aparecen estos roles en los varones generalmente 

como conflictivos, en tanto erosionan las bases en las que se asienta su propia 

identidad de género, el amor propio y la autoestima u obligarles a responsabilizarse por 

el auto-ocultamiento de los benefICios que aun obtienen en el mundo actual desde su 

condición masculino. 

la segunda categoria que apareció es "borracho' como definidora de la palabra 

estímulo "hombre', existen algunas dificultades desde el 'ser varón', ya que en su 

núcleo básico de la identidad masculina este sentiniento de masculinidad, determinado 

por el ideal social, contribuye a crear el mito de la superioridad masculina por lo que 

continuamente tiene que estar demostrando sus cualidades estipuladas corno 

masculinas, entre ellas el ingerir bebidas alcohólicas (Op cit). 

Cabe destacar cómo en ninguna de las definidoras aparecefl atributos físicos. A 

diferencia del estímulo 'mujer" la belleza masculina pareciera ser una característica que 

podría ser poco definidora del varón. 
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Desde la forma en que se define en quinto lugar y séptimo aparecen "amorosos' 

Y "cariñoso', parece que no son características tan definidoras en varones, el acceso a 

la expresión de emociones se ha visto condicionada en los varones, en quienes se 

busca que se centren más en temas racionales que emocionales. 

La palabra "infiel" aparece corno característica de los hombres, aunque definir 

cómo surge el concepto de conducta infiel sería difícil, porque tanto en el derecho 

romano como en el prehispánico se exigía el absoluto compromiso de cada miembro de 

la pareja; sin embargo esto no excluía que las relaciones extramaritales se presentaran, 

aunque éstas eran sociológica y culturalmente más aceptadas en los va roo es y en 

niveles socioeconómicos altos (Op cit). 

La palabra "Hijo' nos muestra que la idea de ser madre, es tan introyectada en 

las mujeres que se da como una parte de sus vidas, incluso una meta como mujer. 

En cuanto a los valores encontrados para el estimulo "Hombre" en los varones 

fue: Trabajador, honesto, responsable, inteligente, fuerte, padre, comprensivo, estudiar, 

respetuoso, honrado. 

Nuestra sociedad tiene una estructura jerárquica y patriarcal, no todas las 

personas son igualmente reconocidas; existe una jerarquía de poder, no sólo 

económico sino social, que constituye la base de un sistema de dominación-sumisión. 

En una sociedad patriarcal, lo cual implica que la jerarquía de poder está 

representada simbólicamente por el varón, existe una sobre valoración de todo lo 

masculino. 

En las palabras que definen la palabra estímulo "hombre" en varones aparece 

"Trabajador", se ha asociado por gran parte de la historia que es un papel 

preponderantemente masculino, esto ocasiona que la competencia entre mujeres y 

hombres es doblemente injusta porque suponemos que ocurre en igualdad. El 

imaginario está poblado de fantasías ideológicas: " ... las mujeres de ahora ya no viven 

esas cosas", "antes era otra cosa" (Lagarde, 1992). 
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La creciente presencia de las mujeres en el ámbito de las ciencias, 

especialmente en las sociedades modemas y de mayor desarrollo, constituye un 

elemento novedoso por su magnitud y uno de los sucesos más revolucionarios del 

siglo que finaliza. Las representaciones sociales acerca de lo que signifICa ser 

hombre o mujer, propias para una cultura, se incorporan a la subjetMdad individual 

en creciente y activa elaboración. El diseño de los roles de género desde un 

paradigma androcéntrico ha conllevado a fuertes dicotomías, rivalidad y 

desencuentro entre los géneros lo cual ha sido y sigue siendo trasmitido desde las 

ideas y las prácticas sociales (Femández, 1998). 

Entre las palabras que los varones que viven una situación de reclusión 

colocaron como definidoras de la palabra estímulo "hombre" están las que han sido 

consideradas masculinas. El miembro varón de la pareja es quien ejerce una mayor 

diferenciación en función del sexo del hijo /hija. Con esto se pretende que los niños y 

las niñas adquieran aquellos comportamientos que la sociedad considera más 

adecuados para su sexo, es decir, las niñas los relacionados con el área de la 

afectividad y los varones los que tienen que ver con la independencia y la agresividad. 

Esto es resultado de que los valores que se le enseñan a cada persona varían si 

se es varón o mujer, enseñándoselos a cada cual como si fueran propios de su género 

(masculino o femenino), exclusivos y excluyentes y esto debido a que todas las 

sociedades van estructurando su vida y construyen su cultura en tomo a la diferencia 

sexual. 
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VII. Conclusiones 

En este estudio se tomó como objetivo conocer la representación social de 

conteflido que posee la población de intemas e intemos de reclusorios del Distrito 

Federal, frente a los conceptos de 'amor", 'mujer" y 'hombre', con el fin de involucranos 

en la readaptación que los profesionales y las Instituciones prestadoras de los servicios 

realizan con ellas(os); fundamentándonos efI la teoría de las representaciones sociales 

como una forma de conocimierrto común y de pensamiento social organizado que 

orieflta la conducta de los sujetos. 

Las representaciones sociales son: una forma de conocimiento específico, el 

saber de sentido común, son una forma de pensamiento social que se constituye a 

partir de nuestras experiencias, pero también de las informaciones, conocillientos y 

modelos de pensamiento que recibimos y transmitimos a través de la tradición, de la 

educación y la comunicación social o la comunicación en el ámbito interpersonal y en 

todos sus niveles. De este modo, este conociniento es en muchos aspectos, un 

conocimiento sociakneme elaborado y compartido por una comunidad en específICO. 

Principalmente son guías para la acción y son conjuntos socio-cognitivos, 

organizados de manera específica, regidos por reglas de funcionamiento que le son 

propias. Al ser una especie de conocimieflto nos dota de una serie de normas socio­

cognitivas que vamos a hacer nuestras mediante diferentes procesos psico-sociales y 

que vamos a utilizar en nuestra vida cotidiana. 

Por \o tanto la representación social de 'Amor, Mujer y Hombre' son formas de 

conocimiento de Sefltido común que guían nuestro comportamiento o acción acerca de 

nuestra vida a partir de un contenido, de una organización y una estructura de 

elementos representacionales, de una serie de opiniones, actitudes, creencias e 

informaciones acerca de ella, fundamentados en el contexto histórico en el que se vive, 

en las influencias sociales y culturales, en la inserción en determinados grupos sociales, 

en Jos roles sociales que los sujetos desempeñan en estos grupos, y además 
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individualmente en los intereses particulares de cada persona, nuestras posiciones 

sociales y experiencias concretas. 

En la teoría de las representaciones sociales, en su versión de Abric (1994), nos 

dice que: toda representación está organizada alrededor de un núcleo central, elemento 

fundamental de la representación pues es el que determina a la vez la significación y la 

organización de la representación y que no necesariamente es un núcleo figurativo. 

El núcleo central determina lo esencialmente social, vinculado a las condiciones 

históricas, sociológicas e ideológicas, asociado a los valores y a las normas, define los 

procesos fundamentales alrededor de los cuales se constituyen las representaciones. 

Además estabiliza, da coherencia y asegura la perennidad, la conservación dentro del 

tiempo de la representaciórJ, independiente del contexto inmediato dentro del cual el 

sistema utiliza o verbaliza. 

Su origen está en el contexto globa¡..tlist6óco-social-ideok)gico que define las 

nonmas y los valores de los individuos y de los grupos dentro de un sistema social dado. 

El núcleo central está constituido de uno o de algunos elementos que ocupan dentro de 

la estructura de la representación UIl8 posición privilegiada. 

Cada grupo tiene diferente representación social de un objeto determinado, en 

este caso del "Amor, Mujer y Hombre", dependiendo del contexto y otros factores; se 

observó que en la población de intemas e intemos de reclusorios del Distrito Federal, 

los hombres difieren en la organización y la estructura de su representación. 

Teóricamente se pone hincapié en que el rol social (de identidad genérica) que 

juegan ambos sexos, los contenidos del "ser mujer"y "ser hombre", en nuestra 

sociedad, es decir, la cultura y los valores sociales que definen esto, juegan un papel 

muy importante en cuanto a las creencias de ambos grupos y en cómo están 

organizadas las diferentes representaciones del "Amor, Mujer, Hombre", al igual que el 

contexto y los medios de comunicación. 
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Durante siglos se dijo que el 'ser mujer o ser femenina", signifICaba ser cálida, 

afectuosa, tierna, temperamental, ilógica, quejosa, débil, sumisa y que eso llevaba a 

que la mujer sublimara aspectos de satisfacción y de placer corporal y desconociera su 

propio erotismo y que sólo estuviera al servicio del placer del hombre y de sus demás 

demandas sociales. A la mujer se le pedía que fuera "el corazón del hogar". Para los 

hijos y para el esposo tenía que ser el consuelo y ayuda en sus aspectos afectivos. Se 

les enseñó a ser obedientes, tiernas, dulces. 

Su rol era atender a otros y expresar su afecto y ser seres dependientes, tenía 

muy pocos estudios y su labor se centraba en el hogar yen el ser madre. 

Todos estor aprendizajes y saberes fueron adquiridos a través de las 

instituciones del Estado, como es el caso de la Escuela dónde se aprende a leer, 

escribir y contar, o sea algunas técnicas, y también otras cosas, incluso elementos de 

"cultura científICa' o "literaria' utilizables directamente en los distintos puestos de la 

producclón, lo que van aprendiendo en la escuela son "habilidades". Pero al mismo 

tiempo, y junto con esas técnicas y conocimientos, en la escuela se aprenden las 

'reglas' del buen uso, es decir de la conveniencias que debe observar todo agente de la 

división del trabajo según el puesto que está 'destinado' a ocupar, reglas de moral y de 

conciencia cívica y profesional, lo que significa en realidad reglas de respeto a la 

división social-técnica del trabajo y, en definitiva, reglas del orden establecido por la 

dominación de clase. Se aprende también a "hablar bien el idioma", a 'redactar" bien, lo 

que de hecho significa saber "dar ordenes', es decir 'saber dirigirse' a los obreros etc. 

La reproducción de la fuerza de trabajo no solo exige una reproducción de su 

calificación sino, al mismo tiempo, la reproducción de su sumisión de su sumisión a las 

reglas del orden establecido, es decir una reproducción de su sumisión a la ideología 

dominante por parte de los obreros y una reproducción de su sumisión a la ideología 

dominante por parte de los obreros y una reproducción de la capacidad del buen 

manejo de la ideología dominante por parte de los agentes de explotación y la 

represión, a fin de que aseguren también 'por la palabra' el predominio de la clase 

dominante. En otros términos, la escuela (y también otras instituciones del Estado, 

como la iglesia, y otros aparatos como el Ejercito) enseña las 'habilidades' bajo formas 

que aseguran el sometimiento a la ideología dominante o el dominio de su ·practica'. 

116 



Todos los agentes de la producción, la explotación y la represión, sin hablar de "los 

profesionales de la ideología" deben estar "compenetrados" en talo cual carácter con 

esta ideología para cumplir "concienzudamente" con sus tareas, sea de explotados, de 

explotadores, de auxHiares de la explotación, de grandes sacerdotes de la ideología 

dominante (Althusser, 1985). 

A diferencia de "ser mujer" el ser "hombre o ser masculino", significaba ser fuerte, 

estable, lógico, competitivo, agresivo, independiente, autosuflCiente, severo, arrogante 

y que anteriormoote al hombre se le exigía ser un 'super hombre" con una serie de 

prerrogativas que lo hacían sentirse que llevaba al mundo sobre sus hombros, que tenía 

que ser la cabeza del hogar, que se esperaba que estuviera orientado hacia el 

establecimiento y logro de metas, a ser independiente y a valerse pOf sí mismo. No se 

le permitía sentir miedo, ni debilidad, ni expresar sentimientos, porque esto era propio 

de la mujer y sókl se preocupaba por su placer y no por la pareja o la satisfacción de 

sentimientos como el amor. 

Todas estas normas sociocognitivas expresadas por las formas de comunicación 

social, estaban basadas en una ideología yen un contexto social- histórico determinado 

que sublimó todos estos aspectos diferentes en cada grupo y en cada época, pero 

ahora el estereotipo y el rol de cada sexo ha cambiado, por lo menos el estereotipo y el 

rol de la mujer, este cambio se dio en este siglo XXI por la evolución de varios 

movimientos sociales que dieron origen a la liberación del sexo o de la sexualidad y al 

feminismo y que han dado un giro a la concepción de la sexualidad, además de que 

discip~nas como la pslcoiogía, sexología, la medicina etc., tomaron las riendas acerca 

de los conocimientos de ella. 

Actualmente parte del trabajo que se hace en las investigaciones con perspectiva 

de género es el mostrar que no hay una diferencia tan grande en la experiencia de ser 

mujer o varón, que la diferencia biológica no es sinónimo de desigualdad que los 

varones pueden ser capaces de manifestar sus sentimientos, su capacidad de amar, 

hacer a un lado sus temores irracionales de "macho', en donde esto ayude a que la 

relación entre mujeres y varones sea mejor y lo definirá más como un varón que como 

un macho, es decir a expresar sus sentimientos y su amor. 
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La idea de la mujer como complementaria al varón es erJ un sentido 

reproductivo, en realidad puede tener varias formas de desarrollarse como ser humano 

y no sólo en su papel tradicional como ama de casa, esposa y madre, se puede 

desempeñar como estudiante y en trabajos que tradicionalmente se han manejado 

como masculinos, así como puede ser capaz de conocerse a sí misma y expresar sus 

capacidades sexuales, su placer, sentir satisfacción sexual al igual que el varón. 

Por lo tanto con base en las observaciones acerca de la representación social 

"Amor, Mujer y Hombre' y de su contenido, decimos que sí existe una Representación 

social de contenido del "Amor, Mujer y Hombre' en mujeres y varones de los Centros 

de Readaptación Social, la cual tiene los mismo elementos, pero cambia su 

organización y su estructura. 

En el grupo de mujeres la representación del "Amor" está organizada alrededor 

de un núcleo de elementos; dentro de los más cercanos se encuentran conceptos 

como CARIÑO, AMOROSA, COMPRENSiÓN Y del tado más lejano el concepto de 

ESPOSA. 

En el grupo de varones la representación del 'Amor" está organizada alrededor 

de un núcleo de elementos, dentro de los más cercanos se encuentran conceptos 

como COMPRENSiÓN, CARIÑO, RESPETO Y del lado más lejano el concepto de 

AMISTAD. 

En el grupo de mujeres la representación de "Mujer" está organizada alrededor 

de un núcleo de elementos, dentro de los más cercanos se encuentran conceptos 

como TRABAJADORA, MADRE, BONITA Y del lado más lejano el concepto de 

COMPRENSIVA. 

En el grupo de varones la representación de "Mujer" está organizada alrededor 

de un núcleo de elementos, den1ro de los más cercanos se encuentran conceptos 

como TRABAJADORA, BONITA, RESPONSABLE, Y del lado más lejano el concepto 

de INTELIGENTE. 
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En el grupo de mujeres la representación de 'Varoo' está organizada alrededor 

de un núcleo de elementos, dentro de los más cercanos se encuentran conceptos 

como TRABAJADOR, BORRACHO, PADRE Y del lado más lejano el concepto de 

HIJO. 

En el grupo de varones la representación de ·Varoo' está organizada alrededor 

de un núcleo de elementos, dentro de los más cercanos se encuentran conceptos 

como TRABAJADOR, HONESTO, RESPONSABLE Y del lado más lejano el concepto 

de HONRADO. 

Ya que el núcleo central determina lo esencialmente social, vinculado a las 

condiciones históricas, sociológicas e ideológicas, asociado a los vak::lres y a las 

normas, vemos que actualmente la sexualidad se fundamenta en una serie de 

problemáticas sociales como el aborto, los embarazos, las enfermedades (los cuales 

están unidos a la idea de frustraciones, lamentos, miedos, angustias), que engloban 

una serie preocupaciooes sociales que afectan en ambos grupos a la percepción de la 

sexualidad, dando origen a temores con respecto a este tema y a su práctica originados 

principalmente por el hecho de no hablar de sexualidad, por la falta de comunicación y 

de orientación o por no tener una educacioo que lleve a que realmente se conozcan 

medidas para que se minimicen y no sean tan determinantes en la sexualidad. 

Además existe una concepciÓfl ideal en el plano de la sexualidad basada en 

cuestiones subjetivas como el amor y otros valores que hacen posible una buena 

relación entre mujeres y varones, es decir, la que todos en alguna ocasión hemos 

deseado tener de nuestra pareja: comprensión, comunicación, fidelidad, respeto, etc. 

aunado a una idea de responsabilidad en la pareja pero con base en la misma relación. 

La idea del amor en las mujeres es muy importante, sobre todo el amor 

fundamentado en la pareja, con una idea de cariño, pero un cariño en cuanto a la 

misma relación en sí, no en cuestiones de reproducción, sino de la interacción de mujer 

y varón. La idea del cariño, está unida a una idea de comunicación interpersonal de la 

pareja. 
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Necesitamos contemplar que la mayoría de las personas en reclusión tienen muy 

poca escolaridad y su trabajo estaba dentro de los llamados subempleos, así entre 

menor escolaridad hay mayor tradicionalismo de género, esto también reforzado por 

las instituciones en lo que se refiere a las actividades de rehabilitación que se destinan 

para mujeres y varooes. 

Las instituciones van marcando la jerarquización del sujeto, delimitando el poder 

que ostentarán en el futuro, una gran masa de niños cae "en la producción": son los 

obreros o los pequeños campesinos. Otra parte de la juventud escotarizable continúa: 

bien que mal se encamina y termina por cubrir puestos de pequeños y medianos 

cuadros, empleados, funcionarios pequeños y medianos, pequeños-burgueses de todo 

tipo. Una última parte llega a la meta, ya sea para caer en la semi-desocupación 

intelectual, ya para proporcionar, adema de los "intelectuales del trabajo colectivo" los 

agentes de la explotación (capitalistas, empresarios), los agentes de la represión 

(militares, policías, políticos, administradores etc.) y los profesionales de la ideología 

(sacerdotes de todo tipo, la mayorla de los cuales son "laicos" convencidos) (Althusser, 

1985). 

Las representaciones dicotómicas de los géneros, imponen tanto a mujeres 

como a varoo es , limitaciooes en su crecimiento personal, diseñan subjetividades 

contrapuestas, excluyentes que atraviesan la propia vida tanto en sus dimensiones 

privadas como públicas. Esto promueve una estereotipia que desarticula cualquier 

empeño por establecer relaciones interpersonaJes y el desarrollo de una cultura más 

humana. 

Por lo que este estudio ofrece una visión del ser humano en situación de 

reclusión, en el cual se muestra que las barreras ideológicas de los estereotipos de 

género se mantienen como metas a alcanzar, que incluso son promovidas dentro de los 

reclusorios las actividades que se han marcado desde una visión patriarcal como 

femeninas y masculinas, donde la educación es casi inexistente para las mujeres. 
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Se puede tomar como una aportación a la Psicología Social este estudio ya que 

como se puede observar se ha descrito la realidad en los reclusorios en lo referente al 

concepto de: "amor", "mujer" y "hombre" buscando predecir cómo es que se comporta 

la cultura para crear una nueva realidad y transformarla. Aborda al indiv1duo inmerso en 

sus relaciones cotidianas dentro de una situaciórJ especial. Se buscó crear la relación 

entre la estructura social y la configuración del mundo interno del sujeto, relación que es 

abordada a través de la noción de vínculo. 

Este estudio inmerso en la Psicología social no buscó explicaciones 

individualistas y absolutistas sino que buscó la adquisición, elaboraciórJ y producción del 

conocimiento en los sujetos, esto con el fin de facilitar su comprensión e intervención 

(Montero, 1994). Así, la sociedad irá más allá del individuo y al mismo tiempo estará 

inserta en el indMduo mismo. El ser humano es un ser de necesidades que no se 

pueden satisfacer más que socialmente, en unas relaciones que lo determinan. El 

sujeto no solamente es un sujeto en relaciones, es también un sujeto prcxlucido, no 

existe nada en él que no sea la resultante de la interacción entre individuo, grupos y 

clases. 

Sería fácil decir que existe un individuo y una sociedad, aunque se repite 

innumerables veces esto se toma más complejo cuando indagamos en la interacción de 

estos dos (Moscovici, 1985), por eso indagar en su relación nos ha dado elementos 

para comprender que independientemente de la situación de reclusión los seres 

humanos tenemos y anhelamos categorías más humanas desde nuestra cosmovisión, 

la cual ha estado teñida del modelo más tradicional de ser varón y de ser mujer. 

Las limitaciorJes de esta investigación han sido el corto Uempo en el cual se 

puede colaborar con las personas que viven en los centros de readaptación social por lo 

que sólo se ha indagado en una representación social de contenido, por lo que futuros 

estudios p<XIrán indagar con métodos más profundos para ir ingresando más a este 

mundo intrapsíquico de las internas e internos y comprender más su relación con el 

mundo. 
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Se logró una aproximación al mundo subjeüvo de las personas que viven en 

reclusión, sólo que por las dinámicas y políücas de la institución no se tuvo una muestra 

más heterogénea, nuevos estudios podrán ir retomando a las personas efI reclusión por 

delito y tiempo de reclusión para tener una mayor sensibilidad en la diferencia entre 

internas e internos. 

Estos resultados pueden utilizarse como base para la reflexión sobre la 

masculinidad y la feminidad que puedan presentarse a las internas e internos y se 

vayan desmitifIcando, que no sólo una mujer puede ser: Trabajadora, madre, bonita, 

amorosa, limpia, inteligente, cariñosa, estudiosa, vanidosa y comprensiva y un varón: 

borracho, padre, hijo sino que hay muchas otras formas de ser y describir y que toda 

frontera es imaginaria, que no es necesario dividir de una forma en que se limite la 

expresión de las personas indeperldientemente de su sexo y género. 
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